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Vergonzoso 
sambenito 
Asistimos estos días a un lamentable espectáculo. 
El espectáculo de la incomprensión, el rechazo y la sin 
razón del odio. 
La incomprensión hacia una raza, la gitana, ances-
tralmente marginada y perseguida. El rechazo de unas 
costumbres y una cultura, las gitanas, incómodas para 
una sociedad alienada en sus propias contradicciones. 
Y la sin razón del odio que imposibilita el ejercicio de 
un mínimo sentido humanitario. 
El escenario: una tierra que, de siempre, canta su 
nobleza y deplora el miedo que engendra la rencilla. 
Incomprensible. ¿Nos hemos vuelto locos? 
Desde estas páginas hacemos una llamada a la 
cordura. Una cordura que destierre, de una vez por 
todas, a la bestia que se nutre de ceguera, envidia y 
violencia. A la bestia del racismo; palabra maldita 
cuya sola transcripción estremece. No nos colguemos 
nosotros mismos tan vergonzoso «San Benito». 
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Ya está. Ya estamos todos otra 
vez en los respectivos cados, donde 
solíamos. O sea, Zaragoza (casi to-
dos) y el resto repartidos por los 
despoblados del viejo reino. Las 
ciudades, docena y media, de Hues-
ca y Teruel a Caspe y Tarazona, 
los pueblos, hasta el más pequeño, 
recobran su aire (adagio, tras el 
allegro) y sus minoritarios grupos 
entusiastas siguen planificando acti-
vidades. Por lo general, sin embar-
go, la movida ha ido cerca de las 
fiestas veraniegas o de las actuales 
septembrinas. La revitalización es 
muy notable, en lo referido estric-
tamente a ocio y diversión se ha 
cubierto puntos alegres cada día del 
verano (el «Heraldo» ha servido 
mapas diarios bastante precisos). 
El tema cultural sigue preocupando 
a esas peñas, clubs juveniles, gru-
pos, asociaciones, partidos. 
Ciertamente, ni la cultura coti-
diana, a lo largo del año, ni esas 
explosiones veraniegas son lo que 
eran. Ya no queda aquel espíritu de 
las «semanas aragonesas» que en 
tantas ocasiones, durante el fran-
quismo, veíamos suspender, perse-
guir, dificultar, a celosos goberna-
dores, funcionarios de «Informa-
ción y Turismo», alcaldes del «Mo-
vimiento», guardia-civiles y caci-
ques locales de toda laña. No es 
aquello, afortunadamente. Hoy, la 
cultura es un valor establecido y no 
necesariamente un arma de lucha; 
un encuentro reconfortante y no 
una aventura. Además, nuevas, 
abundantes, generosas, ilusionadas 
gentes jóvenes, han entrado en una 
dinámica que en modo alguno pue-
de ser monopolio de los «carrozas», 
acaso un poco cansos a veces, pue-
de que hasta nostálgicos y un poco 
pesados con sus «batallitas». 
La cultura cuenta, pues, no ya 
con persecuciones y trabas, sino 
con sustanciosas ayudas de diputa-
ciones provinciales (sobre todo), la 
DGA (en la escasa medida de sus 
medios), los propios ayuntamientos 
democráticos (en general los de iz-
quierda son mucho más entusiastas 
en apoyar y organizar actos cultu-
rales y más abiertos en temas y en-
foques), y esas docenas de asocia-
ciones citadas. 
De modo que el balance global, 
sin entrar en detalles, anécdotas, 
datos concretos, da una imagen sa-
ludable, relajada, bastante satisfac-
toria de la vitalidad de nuestros 
pueblos; sobre todo los pueblos. La-
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bordeta, que ha tenido un verano 
muy activo y viajero, podría dar 
perfectamente cuenta de entusias-
mos, emociones, vivienda de lo 
aragonés en tantos rincones, mu-
chas veces animados por los 
emigrantes/veraneantes, por las> 
gentes que trabajan o estudian en* 
Zaragoza y esos días viven y gozan 
en sus pueblos de origen. 
Un balance desigual 
Sin embargo, toda una serie de 
claves veraniegas de nuestra cultu-
ra, todo lo que supone institucio-
nalmente, presupuestariamente, la 
cultura organizada en Aragón, de 
modo muy especial durante el vera-
no, acaso requiera más de una con-
sideración, puede que no le viniera 
mal una buena polémica. Porque es 
el caso que junto a esa espontanei-
dad, esa repetida serie de actos, tan 
parecidos unos a otros, tan depen-
dientes de amistades y conocimien-
tos, de sugerencias dadas por los 
más enterados y relacionados, hay 
toda una política cultural en cues-
tión, una serie de ayudas y planes, 
sobre los que no sería tan global y 
tan satisfactorio el balance, al me-
nos para muchas personas de esta 
tierra. 
La desazón que, por ejemplo, 
produce leer en verano el siempre 
recurrente diario «El País», es muy 
alta. No es sólo la escasísima aten-
ción que su corresponsal (o quien le 
dirija o acepte los originales) presta 
a lo cultural en Aragón; es también 
que, desde luego, apenas pueden 
compararse nuestras actividades ve-
raniegas con las realizadas en casi 
todo el resto de España por seccio-
nes de la U I M P (Universidad In-
ternacional Menéndez y Pelayo), 
que aquí nadie nos explica por qué 
no ha tenido acogida; por las giras 
de grandes compañías teatrales, co-
ros y orquestas, etc. Ciertamente, 
el secarral zaragozano es árido en 
julio y agosto, pero cada vez hay 
más gentes que queriendo o sin 
querer permanecen buena parte de 
ese tiempo en la capital, y apenas 
tienen algo de cine al aire libre 
(breve y escasa experiencia este 
año), teatro o música los sábados-
sabadetes en el Rincón de Goya, 
Filmoteca varios días a la semana 
con mucho y buen retro, y algún 
local refrigerado con programacio-
nes o infantiloides o porno, a esco-
ger. 
La cultur í el verano 
m V ' > • ' • • • • • ' ' 
García-Nieto reconocía hace 
unos días que, dentro de lo intere-
sante de las experiencias veraniegas 
zaragozanas, hay que replantearse 
a fondo esas actividades culturales. 
Ojalá lo hagan él y sus gentes de la 
Delegación de Cultura del Ayunta-
miento. Y lo mismo podríamos de-
cir de Huesca y Teruel, en menor 
escala. El verano no debería ser ex-
cusa para la desbandada y la deser-
tización, cuando en muchos otros 
sitios, y no necesariamente playas 
de moda, la cultura en sus mil ma-
nifestaciones supone un atractivo 
para propios y extraños, causa de 
prestigio, motor de iniciativas que 
continúan todo el curso, luego. 
Dinero, bastante; 
coordinación, poca 
Hay muchas cuestiones sobre la 
planificación cultural de ciudades, 
barrios, pueblos, que dependen, so-
bre todo, en cuanto a presupuestos, 
de las respectivas diputaciones. Y 
en los últimos años esas situaciones 
han recibido fuertes impulsos cuan-
titativos y ánimos para realizar de-
terminadas manifestaciones. Pero 
también, en muchos casos, han ca-
recido de planificación cuidada: ca-
si siempre se hace todo corriendo, 
no es raro que los conferenciantes, 
por ejemplo, sean solicitados con 
una o dos semanas de antelación, 
que en ocasiones vean su nombre 
impreso antes de que les hayan 
contactado («por prisas, ya sabes») 
o, luego, claro, que como el grueso 
de las fiestas o los actos se los lle-
van los carteles, programas, músi-
cos, etc.. pues eso, que se queden 
sin cobrar, o se les pague con una 
cena a la que acuden dos docenas 
de simpáticas gentes, que se devo-
ran un presupuesto exiguo. La pre-
gunta, tantas veces en el aire en to-
dos estos años, es ¿quién, cómo, 
cuándo, se responsabiliza en cada 
lugar, en cada provincia, en cada 
presupuesto, de saber el destino —y 
comprobar luego la real utiliza-
ción— de esas ayudas? Es bien co-
nocido algún caso en que los presu-
puestos, bien bajos siempre, para la 
cultura, acaban financiando parti-
dos de fútbol o toros de fuego que, 
con todos los respetos, son desde 
luego, otra cosa. 
En Aragón, es preciso plantearlo 
globalmente y resolverlo del mismo 
modo, se manejan para cultura al 
año más de 2;000 millones de pese-
tas. Una cifra muy respetable, que 
desde luego no tienen algunos esta-
dos federales alemanes. Una cifra 
que tiene su parte del león en la r i -
ca Diputación Provincial de Zara-
goza, con unos 800 millones, y ci-
fras sobre 400 (la DGA, la Diputa-
ción de Teruel), siendo la de Hues-
ca o el Ayuntamiento de Zaragoza 
próximas a éstas. De entrada, lo 
que se aprecia es una enorme falta 
de coordinación, porque de acuerdo 
Hodas estas entidades podrían, por 
ejemplo, traerse con mayores eco-
nomías determinados grupos artís-
ticos, exposiciones, conferencias, 
etc. Porque mientras se celebran, 
con relativo éxito, cursos en Verue-
la o Panticosa, resulta que unos 
por otros la veterana Escuela de 
Verano de Aragón (EVA) este año 
no ha recibido ninguna subvención 
aragonesa, y eso que se plantean 
los problemas más inmediatos de 
los docentes, su enseñanza, su orga-
nización de las escuelas, previo to-
do ello a cursillos más o menos va-
riados e interesantes de actividades 
complementarias. O resulta, tam-
bién, que la Universidad Popular 
de Zaragoza (UPZ) ha manejado 
en un año más de cien millones, es 
decir, presupuestos mayores que 
los, muy bajos por cierto, que toda 
España maneja para la educación 
de adultos. El debate sobre la UPZ 
ha surgido con el cese de dos de 
sus dirigentes más cualificados y 
críticos, cuando por su propia diná-
mica interna debió haber sido sus-
citado, con mucha claridad y dure-
za, desde su propio seno, con áni-
mo de mejorar y cambiar tantas 
cosas precipitadas y discutibles co-
mo esa magnífica idea ha ido desli-
zando en este tiempo. En ANDA-
L A N , desde luego, nos proponemos 
realizar ese informe lo antes posi-
ble. 
Quién manda aquí 
La DGA podría subsanar su 
enorme carencia de fondos, de mo-
mento, coordinando actividades de 
las tres diputaciones (si se dejan, lo 
cual exige mano izquierda desde 
arriba) y dejando en manos de 
aquéllas muchas cuestiones puntua-
les. Mientras su situación sea tan 
precaria y deba atender más a pla-
nificar a medio plazo (edificio cen-
tral del Gobierno, atención a aspec-
tos infraestructurales varios, a do-
taciones de patrimonio artístico, bi-
bliotecas y archivos, etc., en mu-
chos casos de urgente necesidad), 
seguramente lo mejor sería limitar-
se a ello y a proponer, sugerir, or-
ganizar conjuntamente con las 
otras instancias. Lo importante no 
es ver quién se apunta tantos, sino 
que la gente vea que los dineros 
son bien utilizados, racionalmente 
distribuidos. Mientras la Universi-
dad no llega más allá de mantener 
con la habitual dignidad —y par-
quedad— los veteranos cursos de 
verano de Jaca, la DGA acometió 
este año una interesante experiencia 
con el curso sobre Aragón para jó-
venes, en Albarracín. Sin embargo, 
ambas juntas, y acaso también las 
otras instituciones citadas, debieran 
de ir pensando de una vez en serios 
cursos veraniegos, no sólo para 
unas docenas de simpáticas chicas 
y chicos extranjeros, sino para gen-
tes de aquí y de toda España que 
quieran revisar los mil aspectos de 
la cultura actual, así como para 
tantos universitarios, profesores, 
etc., que de una vez por todas, y al 
máximo nivel, reflexionasen, expli-
casen, se planteasen todas las face-
tas de la cultura aragonesa. Conti-
nuando, por ejemplo, una experien-
cia valiosísima, truncada hace al-
gún tiempo, como eran las Jorna-
das sobre el estado actual de los es-
tudios sobre Aragón, que cumplie-
ron, entre 1978 y 1982, un papel 
decisivo. 
De todo esto, y de muchas más 
cosas, deberíamos seguir escribien-
do, hablando, discutiendo. Si no 
queremos seguir con tanto «güete», 
sino levantar, entre todos, un gran 
hogar y un gran paisaje. 
ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
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La clase política, y el presidente 
en la cabeza, se ha tomado este ve-
rano las vaciones más largas de la 
transición. Buena falta les hacía, 
sobre todo a los responsables socia-
listas enfrentados desde el otoño 
del 82 al histórico reto de asumir 
por primera vez la dirección del Es-
tado y de la política española. El 
parón veraniego no se ha debido 
tanto a la ausencia de problemas 
como a la voluntad del presidente 
González de suspender con sus via-
jes veraniegos la actividad política 
y la toma de decisiones, manifes-
tando a la vez la rotunidad con que 
ejerce el cargo. 
Porque quedaba pendiente un 
pacto social tanto más urgente 
cuando se piensa que incida en los 
presupuestos del Estado que han de 
quedar aprobados en septiembre, el 
eternal problema vasco con noveda-
des en gestación y en marcha, el 
apresuramiento de la negociación 
comunitaria, la toma de posición 
sobre la Otan, también urgente por 
cuanto debe de ser previa a la reali-
zación del Congreso Ordinario del 
PSOE, el propio Congreso, sin ol-
vidarnos de los flecos de la crisis 
que nunca existió, una crisis sobre 
la que el presidente tiene la insis-
tente convicción de que sea por sor-
presa y sin que nadie se entere. 
De modo que, contenidos los 
problemas, han aflorado todos jun-
tos en los primeros días de septiem-
bre, con la no pequeña novedad de 
los coordinados asesinatos de em-
presarios a cargo del GRAPO. El 
subsecretario del Interior, Rafael 
Vera, declaraba pocas horas antes 
de la resurrección de este grupo te-
rrorista que «ETA acabará por 
convertirse, los irreductibles de la 
organización acabarán por conver-
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fenómeno policial tipo GRAPO». 
Una cosa es el deseo y otra la rea-
lidad, porque ni ETA se ve a corto 
plazo reducida a las dimensiones 
del misterioso GRAPO, ni éste úl-
timo está, a lo que se ve, desapare-
cido. 
Negociar con ETA 
Lo más sorprendente del final 
del verano ha sido la repentina ex-
presión por parte del Ministerio del 
Interior de su voluntad de negociar 
con ETA «donde quiera y cuando 
quiera». Parece que el Gobierno 
gusta de las sorpresas y de los se-
cretos. Si se llevan adelante gestio-
nes secretas sobre el tema de Gi-
braltar, pues muy bien, pero es de 
suponer que el Gobierno correspon-
sable estará al tanto de las mismas 
aunque la ciudadanía las pueda 
desconocer. Pero que de semejante 
postura negociadora, absolutamen-
te opuesta a todas las declaraciones 
anteriores sobre el tema, no se hu-
bieran enterado los vecinos de si-
llón en el Consejo de Ministros, ni 
el vicepresidente, Alfonso Guerra, y 
no se sabe bien si el propio presi-
dente, no deja de ser una práctica 
bastante insólita. 
El que frente a la truculencia con 
que un Estado, que desde Hobbes 
tiene el monopolio de las armas y 
de la fuerza, del castigo y de la vio-
lencia, ha venido condenando a 
unas bandas asesinas a las que se 
pretendía reducir a la condición de 
comunes criminales, a renglón se-
guido se reconozca la necesidad d6 
una negociación, y por tanto imp11' 
citamente las bases políticas de la 
violencia etarra, no hace sino p"' 
verizar la escasa fiabilidad del len' 
guaje político y disminuir la ere' 
bilidad de los ciudadanos en las d 
Éráciones de todo tipo, por muy 
rotundas que se presenten. 
Al no a la Otan que se convierte 
en sí, se une ahora un sí a negociar 
con ETA que procede de un no re-
petidamente manifestado; como 
además hay crisis de Gobierno pero 
no hay crisis de Gobierno, y tam-
poco tiene importancia el que Has-
san Y Gadaffi se repartan las costas 
Ancanas, nos encontramos con una 
Muación política en que un partido 
balista, que superó con creces la 
Prueba de llegar al poder y que ini-
Cl0 las transformaciones que pudo 
Con decisión y trabajo, parece en-
erarse en un cierto grado de in-
cisión. 
La negociación con ETA parece 
k h ^ Un e'ement0 necesario, y de 
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cho aquí se negocia con la cúpula 
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Villa, dh 
De hecho, ahora nos encontramos 
en alguna fase más o menos previa 
de esta negociación, y sirva como 
última prueba la paralización de 
los atentados etarras en las últimas 
semanas. Sólo que eso supone reco-
nocer la dimensión política del ra-
dicalismo armado vasco, y entonces 
no sirve pedir extradiciones a los 
franceses argumentando que tienen 
en sus manos a delincuentes comu-
nes. Y si se reconoce dimensión po-
lítica al fenómeno, no hay más re-
medio que contar con la fuerza he-
gemònica social y políticamente en 
el País Vasco, con el PNV. Y so-
bre todo ello, el giro de la política 
del Ministerio del Interior no puede 
hacerse con la brusquedad con que 
se ha dado, ni con un secretismo 
que se ha aplicado al propio Go-
bierno. 
El pacto social 
Otro tema urgente y pendiente es 
el del pacto social, sólo que parece 
que nadie se lo toma en serio. 
Cuando una sociedad está a punto 
de llevar a cabo un acuerdo de este 
tipo, hay otro ambiente general. 
Ahora da la impresión de que na-
die se lo cree. La cuestión es la de 
con quién se firma el pacto. Un 
pacto factual con la Banca y con la 
patronal viene funcionando en la 
realidad desde hace tiempo, entre 
los periódicos incómodos de una 
UGT que de vez en cuando ha de 
reprender al Gobierno, como hicie-
ra antes de las ; vacaciones. Si el 
acuerdo es firmado entre Gobierno, 
UGT y CEOE, no será sino la for-
malización de unas prácticas ante-
riores. La cuestión es firmar un 
acuerdo social con los trábajadores 
y con sus organizaciones y con el 
tema del paro en el fondo. Y es de 
esto de lo que no hay ambiente en 
el país y basta comparar con la im-
presión de seriedad que dieron, 
aunque no se cumplieran, los 
acuerdos de la Moncloa en el prin-
cipio de la transición. 
Pero si UGT no lo tiene muy 
bien, tampoco lo puede tener claro 
Comisiones Obreras. En primer lu-
gar porque si no es tiempo de con-
senso, tampoco es tiempo de movi-
lizaciones con el telón de fondo de 
la crisis de trabajo. Si el PCE tu-
viera una cierta presencia política 
todavía se podría plantear influir 
en CC.OO. hacia una política de 
acuerdos, en la medida en que se.le 
reconociera esa capacidad polííica. 
Pero siendo un grupúsculo parla-
mentario, no tiene nada que perder 
por no vincularse a una concerta-
ción social con muchas obligacio-
nes y con pocas contrapartidas. Pa-
ra el propio PSOE sería mejor que 
el PCE existiera políticamente y 
parlamentariamente. Podría tener 
algún problema menos con el sindi-
cato mayoritario. 
En el transforndo de la situación 
política se encuentra la celebración 
del Congreso del PSOE a corto 
plazo, y la necesidad de mantener 
el amplio y plural electorado del 82 
a un término sólo un poco menos 
corto. El Congreso y la política del 
Gobierno precisan de una defini-
ción mayor, salvo que se quiera ro-
zar el ridículo y pervertir todavía 
más el lenguaje. Las necesidades 
electorales tienden a plantear la 
mayor cantidad de indefinición po-
sible, una indefinición que el trans-
curso del tiempo hace cada vez más 
difícil. 
CARLOS FORCADEL 
Viii^ deSde los tiemPos de Martín 
p0 ' igan lo que digan los res-
abies políticos del momento. 
SI quiere estar informado sobre 
el libro aragonés, solicite, 
gratuitamente y sin compromiso 
alguno, el boletín bibliográfico a 
ÜTTERA 
Centro de difusión del libro aragonés 
c/ Cü de Jasa, 4, entio. dcha. 
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Las vacaciones 
de Felipe González 
y las elecciones en Nicaragua 
«Lo que ocurrió en Nicaragua, hace cuatro años, fue una especie de revolución bonita. Una revolución de esperanza 
y yo todavía tengo la esperanza de que se recupere ese proyecto original... Porque a mí lo que me preocupa 
es esa radicalización. Me parece negativa esa falta de respeto a la opinión de los demás. 
Así enfatizaba el derechista diario «La Prensa» las declaraciones de Felipe a la Agencia EFE a su llegada a Caracas para pasar 
las vacaciones en Venezuela. 
La misma agencia de prensa ha venido informando reiteradamente en las últimas semanas de las conversaciones que 
Felipe González mantuvo con Edén Pastora recientemente en Madrid, así como de su coincidencia con él en la toma de posesión 
del presidente de Ecuador. Por su parte, Pastora ha declarado que sus aspiraciones a la jefatura de la contrarrevolución 
nicaragüense se basan en que «cuenta con el apoyo de sectores de la Socialdemocracia Internacional 
y que sabe cómo manejar a ciertos dirigentes europeos y latinoamericanos». 
Por*esos mismos días llegaba a Managua el alcalde de Madrid, Enrique Tierno Galván. En calidad de presidente de la 
Federación Mundial, de Ciudades Unidas, le correspondió presidir el Segundo Encuentro Mundial de Ciudades por la Paz, que 
no casualmente se celebró en Managua. Vestido con la tradicional Guayaber del Caribe, Tierno Galván arrancó 
los aplausos de los asistentes al señalar la clara intención de los organizadores de convocar este encuentro en Managua 
—«ciudad sitiada», dijo metafóricamente el viejo profesor— como muestra de solidaridad. Es más, señaló 
una y otra vez que este encuentro se situaba en la urgencia de reconstruir unas normas de derecho internacional que terminen 
con las agresiones de los Estados poderosos sobre los pueblos. 
ENRIQUE ORTEGO (enviado especial) 
Realmente, vista así de seguida 
esta secuencia de declaraciones y 
gestos políticos, resulta absoluta-
mente desconcertante la postura de 
los dirigentes socialistas españoles 
frente al proceso sandinista. 
Felipe González, éste por otro 
lado muy atento a la realidad de 
Hispanoamérica, no es fácil que dé 
pasos no premeditados o cometa 
deslices. No en vano, interrumpió 
inmediatamente sus vacaciones a 
Colombia, en el momento el que el 
dirigente del más importante grupo 
guerrillero que había firmado la 
«tregua» cayó asesinado. 
Así pues, su comportamiento 
responde a una lógica y bien vale 
la pena atar unos cuantos cabos 
para llegar a antenderla. 
Las dos caras de la social-
democracia española 
Realmente el apoyo político y 
diplomático del Gobierno español 
ha tenido bastante importancia 
—ya desde los tiempos de Suárez— 
y dicha ayuda continúa en la actua-
lidad. Recientemente, el embajador 
de España en Managua hizo públi-
ca la llegada en el próximo otoño 
de un importante contingente de 
técnicos en las áreas de la salud, la 
agricultura, cooperativismo, admi-
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nistración local y pública, que van 
a permanecer algunos años coope-
rando en el proceso de reconstruc-
ción de Nicaragua. 
Y tampoco se puede olvidar la 
línea de crédito «flexible» del 
Gobierno español con el de Nicara-
gua por un importe de cuarenta 
millones de dólares. Es una de las 
cosas que le han concedido a Nica-
ragua los gobiernos europeos. 
Sin embargo, es en el terreno 
político donde surgen las ambigüe-
dades y las contradicciones. Con-
tradicciones incluso entre el PSOE 
y los más importantes partidos 
socialdemócratas americanos. 
El presidente de México, Miguel 
de la Madrid, declaró hace poco en 
Ciudad de México: «Se debe de 
contribuir a que el proceso electo-
ral tenga éxito, en lugar de cuestio-
narlo antes de que se produzcan las 
elecciones». El mismo An§elmo 
Sule, vicepresidente de la Interna-
cional Socialista y dirigente del 
Partido Radical Chileno, afirmó 
públicamente su respaldo a las 
elecciones nicaragüenses y su re-
chazo de la intervención armada 
que acaudilla Edén Pastora. Inclu-
so el nuevo mandatario del Ecua-
dor, León Febres Cordero, mostró 
desde sus primeras declaraciones 
«una actitud general de confianza 
frente al proceso electoral de Nica-
ragua», 
La actitud de Felipe González en 
este sentido resulta absolutamente 
opuesta a la seguida por los secto-
res progresistas del continente lati-
noamericano. Por un lado pone en 
entredicho el proceso electoral, por 
otro lado sustituye su silencio acer-
ca de la intervención armada con-
tra el pueblo nicaragüense con sus 
amistosas conversaciones con el 
cabecilla rebelde. 
Su postura únicamente admite 
una aproximación a la mantenida 
por su íntimo Pérez de Cuéllar, 
ahora al frente de la Secretaría Ge-
neral de las Naciones Unidas, 
quien recientemente declaró: «L3 
O N U hasta ahora no ha recibido 
ninguna prueba a favor o en contra 
de la posibilidad de que Estados 
Unidos lleve a cabo una agresión 
contra Nicaragua, naturalmente 
hay cargos de Nicarágua sobre a 
intervención extranjera contra Ia 
estabilidad de su Gobierno, pero a 
la misión de las Naciones UniuaS 
en Managua nadie le ha pedido 
mande una comisión a investigó 
lo». (Tal vez el señor Pérez de Cué-
llar sueña ya con los cascos azu 
i i _ • Í He I» protegiendo las incursiones de 
mtra desde el extranjero). 
Precisamente Felipe González 
En la foto, campesinos concentrados a la espera de reparto de tierras en la localidad de Abisinia, al norte de Jinotega, 
frontera con Honduras. 
viene a situar en los dos campos 
fundamentales de la actual situa-
ción política nicaragüense, en una 
posición discretamente atlantista. 
No va a enfrentarse abiertamente 
al proceso electoral en marcha 
(esto le situaría en el mismo bando 
que la derecha extremista nicara-
güense), aunque eso sí, siembra la 
desconfianza hacia el mismo. Tam-
poco puede justificar las sangrien-
tas incursiones armadas de su ami-
go Edén Pastora. Se limita a con-
cederle al cabecilla rebelde el 
carácter de opositor político. Y por 
supuesto, se cuida muy mucho de 
denunciar o condenar el minado de 
puertos por parte de la C IA . 
Al parecer, el trabajo sucio lo 
^cen las bandas contrarrevolucio-
narias, la derecha recalcitrante y el 
patrón yanki. Felipe se limita a 
jnorar aquella «revolución tan 
bonita» que en su día le gustó tan-
y a sugerir una moderación en 
61 Proceso sandinista. Pero no nos 
engañemos, ¿quién oiría en este 
j^s los consejos de Felipe Gonzá-
sez 81 no fuera porque al margen de 
? palabras se levanta una san-
r^nta ofensiva? Felipe González 
pretiere no hablar de lo que no le 
conviene. Y aquí precisamente des-
cubre su doble juego y sus inclina-
ciones a favorecer la política atlan-
tista (entiéndase de los gringos) en 
la zona. 
Elecciones e intervención 
(1) 
Un primer hecho que los sandi-
nistas tienen claro: las elecciones 
para ellos tienen una extrecha liga-
zón con una lucha de liberación na-
cional que aún no ha terminado. 
Vale la pena reproducir unas decla-
raciones de Carlos Núñez, coman-
dante guerrillero, miembro de la 
Junta de Estado y Candidato a la 
Asamblea Nacional: «Las eleccio-
nes para nosotros forman parte de 
las tareas de la defensa de la revo-
lución. Y lo importante no son los 
partidos que se presentan, lo decisi-
vo va a ser la participación popu-
lar. Si millón y medio de nicara-
güenses votan, ya legitimaron el 
proceso revolucionario. Los parti-
dos desde luego son un componente 
importante, pero ellos no van a dar 
la legalidad al proceso, la legalidad 
la dará, como la dio en la insurrec-
ción, la participación popular». 
Claramente: las elecciones van a 
suponer un plebiscito al trabajo 
emprendido por el FSLN en la 
tarea de construir una nueva socie-
dad. Y en esta concepción se des-
deñan ostensiblemente los mitos y 
prejuicios de la «democracia tradi-
cional» como mecanismo de repar-
to de poder. Para ellos el poder 
popular que se creó en la lucha 
contra el somocismo no entra en el 
juego, lo único que se busca es 
crear los mecanismos políticos que 
permitan un diálogo con las mino-
rías ideológicas que conviven en la 
sociedad nicaragüense. Pero sólo 
eso. 
Probablemente reducir esta pos-
tura a una variante de totalitarismo 
no sea más que una burda posición 
demagógica, ajena al complicado 
proceso social que combina la 
toma del poder por la mayoría del 
pueblo (que efectivamente está 
armado al margen de las organiza-
ciones militares del Estado) y el 
respeto hacia una pequeña minoría 
de industriales agricultores y 
comerciantes que aún onservan la 
propiedad del 60 % de la produc-
ción. 
Ha sido precisamente en este 
A N D A L A N 9 
Para los ^andinistas, las elecciones tienen una estrecha ligazón * 
nacional que aún no ha terminado. 
terreno donde ha movido sus piezas 
la extrema derecha. Para ellos es 
fundamental negar credibilidad a 
las elecciones, ya que ésta es la jus-
tificación de la intervención militar 
y la agresión de las bandas somo-
cistas. 
El primer zancadilleo de estas 
fuerzas fue poner como condición 
para su participación en el proceso 
electoral el diálogo y la participa-
ción de las fuerzas armadas rebel-
des y con t ra r revo luc ionar ias 
(ARDE y FDN), además precisa-
mente en un momento en que su 
actuación se ha vuelto más san-
grienta —con masacres de pobla-
ciones campesinas— y que ha obli-
gado a poner todos los recursos del 
país en función de las necesidades 
de guerra. 
Dentro de esta inaudita política, 
el paso siguiente fue la llegada de 
Arturo Cruz —funcionario del BID 
en Nueva York— a Managua 
como presunto candidato de los 
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partidos de la «Coordinadora», con 
un gran despliegue propagandístico 
que encrespara más la situación. 
Arturo Cruz encontró una insólita 
libertad de expresión para hacer 
propaganda de sus ideas de diálogo 
con las fuerzas que estaban en gue-
rra contra el Estado,' pero una 
absoluta negativa por parte de éste 
a aceptar la mínima negociación 
sobre el punto central de su progra-
ma. Su golpe supremo fue la ne» 
tiva a inscribirse de los tres p j ^ 
dos que le respaldaban. Con ell 
creía haber sembrado sufíciem0 
dudas acerca de la legalidad /1 
proceso. Y una vez terminado I 
encargo volvió a Nueva York 
El nuevo «tour de forcé» de 1 
Coordinadora se ha producido ^ 
cientemente cuando el FDN ha 
anunciado que no participaría en 
las elecciones y Felipe González ha 
hecho públicos sus consejos a Pas. 
tora para que obre en el mismo 
sentido. A l parecer, una vez elimi. 
nado el principal obstáculo, e| 
Frente debería de emprender nego-
elaciones con la Coordinadora en 
vistas a su participación. Claro que 
los sandinistas afirman que puestos 
a exigir legalidad al proceso, la 
Coordinadora se excluyó libremen-
te el mismo al no inscribirse, y por 
tanto ha perdido su legalidad para 
concurrir a las elecciones. 
El juego de Felipe 
Es fácil comprender que frente a 
todo este entramado de presiones, 
donde se combinan las jugadas 
políticas con los ataques militares, 
lo más importante es actuar con 
claridad. Y ahí se le ve el juego a 
Felipe González. 
Su celo por situarse en la esfera 
de los intereses atlantistas le ha 
dejado descolocado de sus compa-
ñeros latinoamericanos y le ha lle-
vado al trabajo que la extrema 
derecha realiza para sembrar la 
desconfianza al proceso sandinista. 
Tal vez Felipe no se haya percata-
do que por estas tierras sólo los 
reaccionarios más burdos apoyan 
la política de Reagan, los inteligen-
tes se limitan a respaldarla. Y si el 
coqueteo con las posiciones atlan-
tistas puede acarrear en Europa el 
peligro de una guerra, en America 
Latina —donde esa guerra ya exis-
te— puede llevar a respaldar la 
TEWDDELMERG\DO 
EXCMO /mjmAMiEKID DE ZARZOSA 
Plaza deSañb Domingo 
Presenta: Teatro de la luna, con la obra 
«Romeo e Giulietta» 
Día 28: 11 noche. 
Día 29: 8 tarde y 11 noche 
Día 30: 8 tarde 
. tervención imperialista de Está-
i s Unidos. 
Todo parece indicar que España 
oerará en breve los obstáculos 
testos por el Gobierno de Guate-
^ ala para su presencia, en septiem-
bre, en la reunión a celebrarse en 
Costa Rica entre los ministros de 
Asuntos exteriores de los países 
miembros delgrupo Contadora y 
los de los principales países euro-
peos. 
Una tarea difícil para Morán, ya 
que fácilmente se le podría caer 
por la bocamanga la carta que 
Fellipe tan bien pretende guardarse 
cuando viene de vacaciones por 
estas tierras. 
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pecha: Cuatro de noviembre 
_ Elecciones a presidente y vice-
presidente (se eligen los cargos 
para 6 años). 
— Elecciones a la Asamblea Na-
cional, compuesta por 98 
miembros, encargada de ela-
borar la Constitución. Cada 
fuerza presenta su lista en 
cada uno de los Departamen-
tos (se eligen los caros par 6 
años). 
Censo: No existe un censo fia-
ble. Unicamente sobre la 
base de los censos de reaccio-
namiento se puede estimar 
una población de unos tres 
millones de habitantes, de 
éstos casi un 50 % son jóve-
nes o niños. Actualmente 
1.000.000 de nicaragüenses 
están cursando estudios de 
algún tipo. 
Inscritos: El resultado de las 
inscripciones —considerando 
un éxito por el F S L N — ha 
dado la cifra de un millón y 
medio de inscritos. 
Partidos participantes: 
Frente Sandinista de Libe-
ración Nacional ( F S L N ) 
actualmente en el poder. 
PLI (Partido Liberal Inde-
pendiente). Participó después 
del triunfo durante un corto 
período de tiempo en el Fren-
te Patriótico Revolucionario 
con el F S L N ) . 
Partico Conservador De-
mocrático (PCD), representa 
una fracción cristiana inter-
media entre los movimientos 
cristianos de base (que 
apoyan al F S L N ) y las posi-
ciones más reaccionarios de 
la Iglesia Católica que cons-
piran con los exsomocistas. 
Partido Socialista de Nica-
ragua (PSN). Participó en 
cierta medida en la lucha 
antisomocista y ha colabora-
do en el actual Consejo de 
Estado. 
Partido Comunista de 
Nicaragua (PC de N) . Se 
unió a última hora a la lucha 
insurreccional y después del 
triunfo tuvo enfrentamientos 
con el FSLN, llegando a ser 
encarcelados algunos de sus 
dirigentes. 
Movimiento de Acc ión 
Popular. Recientemente 
incorporado al Consejo de 
Estado, representa una posi-
ción ortodoxa marxista-
leninista. Su presencia es 
minoritaria aunque activa. 
No participan: 
Partidos miembros de la 
Coordinadora de Sacasa 
Partido Social Demócrata 
(PSD). Cuenta con el apoyo 
expreso de la socialdemocra-
cia de Estados Unidos y sirve 
de puente con otras fuerzas 
socialdemócratas. 
Partido Social Cristiano 
(PSC). Representa política-
mente a la jerarquía oficial 
de la Iglesia Católica, enca-
bezada por el Arzobispo 




tuyente (PLC). Recoge al tra-
dicional Partido Liberal que 
participó en los juegos electo-
rales de Somoza. 
Partido Conservador de Ni-
caragua (PCN). Representa 
el sector mayoritario de este 
partido tradicional. 
Partido Socialista de los 
Trabajadores (PST), repre-
sentante en Nicaragua de una 
escisión argentina de la IV 
Internacional, no ha conse-
guido lograr su legalidad (de-
bido a numerosas trabas 
burocráticas) para participar 
en el proceso electoral. Está 
basado en un reducido grupo 
de profesionales y sindicalis-
tas. 
O t r o s d a t o s : 
Técnicos del Consejo Elec-
toral de Suecia llegarán a 
Managua en septiembre para 
asesorar al Consejo Supremo 
Electoral (que cuenta con 
Consejos Regionales y Loca-
les formados por los partidos 
en lid) en la etapa final y el 
recuento de votos. 
La transmisión de resulta-
dos se agilizará mediante un 
dispositivo especial de telé-
grafos que permitirá la trans-
misión mediante un código 
secreto. 
El Gobierno de Suecia ha 
enviado 300 toneladas de 
papel para las papeletas, los 
Gobiernos de Noruega y Fin-
landia van a contribuir, asi-
mismo, con 500 toneladas de 
papel cada uno. 
Por otro lado, el Consejo 
Supremo Electoral ha impor-
tado tinta indeleble por valor 
de 40.000 dólares. 
En cuanto a las urnas, en 
el mes de ju l io se había 
entregado ya un 70 % de las 
mismas. 
Los partidos han sido f i -
nanciados por el Estado en 
un importe de 3 millones de 
córdobas cada uno. 
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A l loro... 
Acampada de mujeres por 
la paz 
Atendiendo a la llamada de las 
mujeres de Greenham Common 
(Inglaterra) en la I I Convención 
Europea por el desarme nuclqar, 
Perugia (Italia), asociaciones y mo-
vimientos de mujeres de Aragón 
hacen un Campamento de Mujeres 
por la Paz, en el Parque del Tío 
Jorge, durante los días 22 al 30 de 
septiembre, coincidiendo con las 
maniobras militares de la O T A N 
en Alemania. Estos campamentos 
se realizarán en toda Europa, inten-
tando reunir varios millones de mu-
jeres. En el próximo número nos 
comprometemos a informar amplia-
mente sobre la acampada. 
Concurso de Cuentos de 
Terror Nuclear 
Bases: 
1. La idea debe ser absoluta-
mente original e inédita. 
2. La extensión debe ser míni-
ma de tres folios y máxima de ci-
ño. 
3. Deben enviarlo a San Jorge, 
32 - pral., Zaragoza, antes del 30-
10-84. 
4. Renuncian a todos los dere-
chos sobre los originales. 
Premios: 
Los premiados aparecerán publi-
cados en la sección de Galeradas. 
Todos los premiados recibirán 
una suscripción anual a A N D A -
L A N , el libro «En pie de paz» y el 
vencedor una colección de las 50 
primeras Galeradas. 
NOTA: Los originales deben ir firmados 
con seudónimo, y en sobre aparte y debida-
mente lacrado, el nombre real con D.N.I. y 
dirección, que corresponda al seudónimo. 
Premios nacionales sobre 
tratamiento de la imagen de 
la mujer 
Se han convocado los Premios 
Nacionales sobre tratamiento de la 
imagen de la mujer en programas 
de radio, televisión, prensa y men-
sajes publicitarios, así como a mu-
jeres realizadoras de cortometrajes 
y vídeos. 
Los premios son éstos: para pro-
gramas de radio, un primer premio 
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de doscientas mil pesetas y un se-
gundo premio de cien mil . Para 
programas de televisión, un primer 
premio de cuatrocientas mil pesetas 
y un segundo premio de doscientas 
mil pesetas. En periodismo, dos 
premios de cien mil pesetas. En 
cortometrajes y vídeos, un premio 
para cada uno de cuatrocientas mil 
pesetas, y en mensajes publicitarios 
habrá una placa honorífica al me-
jor mensaje publicitario divulgado 
en 1984, en cualquier medio. 
El plazo de presentación de soli-
citudes propuestas finalizará el pró-
ximo día quince de noviembre del 
año en curso. 
Los interesados que deseen reca-
bar más amplia información pue-
den dirigirse, a tal efecto, al Servi-
cio de Cultura ubicado en la sede 
del Gobierno Civil de Zaragoza, en 
horas de oficina, de nueve de la 
mañana a dos de la tarde. 
Premio «Clara Campoamor» 
El Instituto de la Mujer, del M i -
nisterio de Cultura, ha creado el 
Premio «Clara Campoamor» para 
galardonar los trabajos de investi-
gación, narrativa corta, poesía y 
ensayo realizados por mujeres, que 
analicen y difundan la problemática 
del mundo femenino. 
Los premios y modalidades que 
comprenden esta convocatoria son 
los siguientes: para tesis doctorales, 
dos premios de cuatrocientas mil 
pesetas; para memorias fin de ca-
rrera, dos premios de doscienta mil 
pesetas; para narratira, dos pre-
mios de cien mil pesetas y para en-
sayo, un premio de trescientas mil 
pesetas. 
El plazo de presentación de los 
trabajos concluirá el próximo día 
quince de noviembre de 1984. 
Premios «Ciudad de 
Palència» 
El Ayuntamiento de Palència ha 
convocado los Premios «Ciudad de 
Palència», en la Sección de Investi-
gación. En concreto, se trata del 
Primer Premio «Francisco Simón 
Nieto» de Investigación Histórica y 
el Primer Premio «Felipe Calvo» 
de Investigación Científica, en los 
que podrán participar todos los in-
vestigadores en lengua castellana 
que lo deseen. 
Se concederán dos premios na 
cada especialidad, teniendo / 
cuenta que en Investigación Histó1 
rica los trabajos versarán sobre I 
historia política, económica, artístf 
ca, literaria, sociológica o etnográ 
fica de la ciudad de Palència, coñ 
una extensión mínima de veinte fo 
lios. En investigación científica, los 
trabajos versarán sobre cualquier 
aspecto científico experimentado en 
Palència, con una extensión míni-
ma de veinte folios. 
El plazo de presentación de los 
trabajos finalizará el próximo día 
trece de diciembre del presente año 
Certamen Nacional de 
Prensa, Radio y Televisión 
sobre Artes y Tradiciones 
Populares 1984 
La Dirección General de Juven-
tud y Promoción Socio-Cultural, en 
colaboración con la Dirección Ge-
neral de Bellas Artes y Archivos 
del Ministerio de Cultura, ha con-
vocado el Certamen Nacional de 
Prensa, Radio y Televisión sobre 
Artes y Tradiciones Populares 
1984. 
Podrán participar todas las per-
sonas naturales o jurídicas de cual-
quier nacionalidad que lo deseen, 
teniendo en cuenta que los trabajos 
que se presenten deberán haberse 
publicado o emitido en 1984. 
Las solicitudes de los concursan-
tes se acompañarán del trabajo co-
rrespondiente por triplicado y una 
certificación que acredite la fecha 
de publicación o emisión del mis-
mo. 
Los premios estipulados son es-
tos: para prensa, uno de doscientas 
mil pesetas al mejor artículo y otro 
de trescientas mil pesetas a la me-
jor labor continuada. Para radio, 
un premio de cuatrocientas mil Pe' 
setas al mejor trabajo radiofónico, 
y para televisión, uno de seiscientas 
mil pesetas al mejor programa. 
El plazo de presentación de tra-
bajos finalizará el próximo día 
de diciembre de 1984. . 
Para obtener más amplia mj0.̂  
mación los interesados Pued5n, n, 
girse al Servicio de Cultura del u 
bierno Civil de Zaragoza, en hor 
de oficina, de nueve de la mana 
a dos de la tarde. 
Puntualización 
En la sección «El Rincón del 
Tión» del ultimo número de A N -
DALAN, se muestra sorpresa por 
el hecho de que los medios infor-
mativos de nuestra región no hayan 
detectado supuestos errores en la 
publicación «Aragón en Cifras, Da-
tos Socioeconómicos» que se pre-
paró desde el Departamento de 
Economía y Hacienda de la Dipu-
tación General de Aragón. La ra-
zón es muy sencilla: en el acto de 
su presentación se explicó a los ci-
tados medios (sin que hubiera, al 
parecer, nadie en representación de 
ANDALAN) que este trabajo era 
el resultado de procesar el Padrón 
Municipal de 1981 de todos los 
municipios aragoneses, y que se ha-
bía preferido respetar íntegramente 
el contenido de las respuestas en lu-
gar de modificar algunos errores 
contenidos en los padrones y que se 
detectaban a primera vista; por 
ello, aparecen datos como que haya 
66 bachilleres elementales que no 
superan los 4 años de edad, pero se 
írata de deficiencias en que se incu-
rrió al rellenar el padrón y que re-
sultan irrelevantes en relación con 
el colectivo total de 358.343 bogá-
is existentes en Aragón. 
Por lo demás, creo que en esta 
publicación se recoge un abundantí-
sllno material que podría dar lugar 
a un buen informe sobre la demo-
grafía aragonesa. Aspectos tales 
conio el envejecimiento de la pobla-
ron activa agraria, el nivel educa-
Clonal de los aragoneses residentes 
en cada comarca, el origen de los 
movimientos migratorios intrarre-
gionales, las insuficiencias y limita-
ciones tanto físicas como psíquicas 
y, sobre todo, los datos de cada 
uno de los 725 municipios aragone-
ses que se desprenden del Padrón, 
son ejemplo de la amplitud de la 
información que, por primera vez, 
está a disposición de quien quiera 
utilizarlos en una publicación que 
esperamos pueda ser el primer paso 
hacia la constitución de un Centro 
de Información y Documentación 
de Aragón. 
JOSE ANTONIO BIESCAS FERRER 
Consejero de Economía y Hacienda 
Reencuentro fraternal 
El día 9 del mes de junio de este 
año de 1984 volvimos a reunimos 
más de un centenar de luchadores 
antifascistas que pertenecimos, casi 
en su totalidad, a la Roja y Negra, 
a la 127 Brigada Mixta del Ejército 
de la República. 
Nuestra reunión tuvo lugar, co-
mo en años anteriores, en la fonda 
o parador del «Cobertizo», situado 
en el término municipal de Plasèn-
cia del Monte, en donde pasamos 
ocho o diez horas recordando casi 
todo lo vivido y conocido durante 
los tres años de nuestra maldita 
guerra civil. Fue para la inmensa 
mayoría de nosotros una jornada 
de meditación y de reflexión, de 
evocación y recuerdo de todos 
nuestros compañeros caídos com-
batiendo y los que nuestros enemi-
gos asesinaron impunemente. 
Al terminar el almuerzo, verda-
dera comunión, fueron pronuncia-
das varias alocuciones, emotivas y 
vehementes, y el alcalde de Huesca, 
que nos honró con su presencia y 
compartió el pan y el vino con no-
sotros, habló de la situación actual 
de España, de nuestros problemas 
sociales y económicos a los que de-
bemos encontrar soluciones buenas, 
provechosas para todos los españo-
les en general. 
Santiago Marracó Solana, presi-
dente de la Diputación General de 
Aragón, al que habíamos invitado 
a nuestra reunión, nos hizo saber 
por mediación de una carta que 
agradecía nuestra invitación, pero 
que compromisos adquiridos ante-
riormente le impedían el venir a 
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Todos los acusones, 
a los cocodrilo s 
LOS CABEZUDOS DE 
se celebró el miércoles pon. -i 
motivo de este hecho es que 
de la capital ribagorzana, fuea 
ligioso. En la fotografía aparece 
la «ofrenda frutal». 
José 
fs'' \ ^ Vó^6 ^ va. 
•̂ üi/o 
Porque de ellos se trata ahora, 
de los acusones defensores implaca-
bles de la moral y las buenas cos-
tumbres. 
Hete aquí que un buen día, do-
mingo por más señas, a una panda 
de ciudadanos/as no se les ocurre 
cosa mejor que hacer que ir a ligar 
bronce con sus vergüenzas al aire 
pretendiendo asentar sus posaderas 
en un lugar público con familias y 
niños incluidos. ¡Qué osadía! Claro 
que antes de mostrarlas, las ver-
güenzas, preguntaron si molesta-
ban. Y por si acaso molestaban-es-
candalizaban se alejaron un poco 
más. Por lo visto/visto no fue lo 
suficiente. Y los molestados-escan-
dalizados izaron la bandera de la 
pudibundez y acudieron al cuarteli-
llo más próximo. Desnudistas, oiga, 
que nosotros los vimos, y los niños 
mirando. Y algunos de ellos incluso 
sin trabajo y sin cobrar, que al f i -
nal todo se sabe. Y eso no se puede 
ir enseñando por ahí así como así. 
¿El qué? ¿El desempleo o las ver-
güenzas? Vergüenzas en cualquier 
caso de las que no carecen ni si-
quiera algunos de los respetables 
padres de familia, ¿o sí? La gente 
decente no hace esas groserías, no 
señor, que los jóvenes ya han perdi-
do hasta el pudor, y si esto sigue 
así vamos a perder hasta las reser-
vas espirituales. Hay que darles un 
escarmiento. Que los castiguen, que 
se enteren quién manda aquí. 
Y el castigo llegó. La autoridad 
habló y los escandalizantes se en-
contraron con una nota en la que 
decía claramente que debían pagar 
su poca vergüenza. ¿Pagar? ¿Con 
qué, si están en el desempleo? Ro-
bar dicen que no quieren; mendigar 
está ya bastante trillado; alquilara 
los niños está muy perseguido y 
lo peor ni siquiera tienen, de rnodi 
que tienen la cosa bastante perjudi 
cada. Claro que también pueden 
tratar de llegar a un acuerdo v de-
dicarse en adelante a la «caza del 
nudista» y que les den una comi-
sión por cada uno que pillen. La 
idea no es mala, pero como los 
acusones lo hacen gratis pues igu3' 
no cuela. 
Y es que en Huesca no paran, 
entre pacifistas, desnudistas y cabe-
zudos no los dejan descansar, p̂ 0 
es que la fama cobra facturas muy 
altas y hay gente que le gusta su-
frir. Pues nada, a medrar. 
Saludos a los cocodrilos. 





Hasta ahora ( A N D A L A N núme-
ros 406 y 407) venimos hablando 
del Plan de Zaragoza contemplado 
con una perspectiva que no va más 
allá de la crítica de su razón políti-
ca. 
Independientemente de su conte-
nido, y a partir de una visión l imi-
tada al análisis del contexto en que 
se aprobó inicialmente, hemos visto 
desfilar las imágenes menos gratas 
de ese contexto, que no todavía del 
texto: la arrogancia «presidencialis-
ta»; el continuista consenso; los re-
sabios tecnocráticos; el falseamien-
to, en suma, de un proceso partici-
pativo planteado con fuertes dosis 
de ambigüedad, entre el «Plan» (a 
J'er, por cierto, quién le quita esa 
horterada de comillas) magnificado 
Por vía publicitaria como «de to-
dos», y d rechazo de toda crítica o 
contrapropuesta de fondo, tan im-
plícito en los modos políticos (y 
•laneras) objeto de crítica, cuanto' 
explícito en episodios que van des-
de la teocrática condena de los vo-
tos particularmente comunistas, 
hasta la super-pintoresca bronca 
que hubo de tragarse un apreciabi-
lísimo técnico municipal, por me-
terse a crítico... de vallas publicita-
rias (y no carecía de razón su se-
mántica objeción: difícilmente po-
drá ser verde todo lo que en el car-
tel reluce); sin hablar de la inefable 
propuesta (ver publicidad de la ex-
posición del Plan) de orientación de 
las eventuales alegaciones por parte 
de técnicos municipales. 
De sociedad civil 
Poca, muy poca confianza deno-
ta todo esto en la capacidad ciuda-
dana para, de verdad, cada cual de 
por sí (en lo que toque), pero de 
cada uno para el conjunto social, 
participar en las tensiones dialécti-
cas (cargas/beneficios, público/pri-
vado, necesidades/deseos, econo-
mía/utopía.. .) de las que, en defini-
tiva, nace el Plan. 
Puesto que la «razón política» ni 
nos pregunta sobre el Plan, ni nos 
muestra con claridad ni el conteni-
do de lo que a ese inefable y com-
plejo monstruo (bueno «per se», 
porque emana del Poder o quizá 
porque lo dicen las vallas publicita-
rias) se le puede en realidad pre-
guntar ni dónde tiene exactamente 
las orejas (resultonas, al parecer, 
porque así lo manda el marketing 
político), habrá que ir despabilando 
la añeja utopía del ciudadano-urba-
nista, últimamente algo narcotizada 
por aquello de haberse apuntado 
uno (quien más, quien menos) al 
cambio. Desperézate, pues, y... pre-
gúntale al Plan: con toda la con-
fianza que se te niega, por libre, sin 
lazarillos ni redentores, de sociedad 
civil. 
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¿Por qué a mí? 
Cuando uno ha hecho o hace 
Planes de Urbanismo, o sea, cuan-
do uno es «el monstruo», advierte 
enseguida que el jeroglífico en cues-
tión produce ante todo, en la ciuda-
danía «planificada», gran perpleji-
dad en varios aspectos. En primer 
término, casi todo el mundo cree 
que el planteamiento urbanístico es 
algo así como un anteproyecto de 
obras de urbanización, trazado de 
calles, asfaltado, infraestructura, no 
faltando quienes confunden Plan 
con plano «...¿y para pintar un pla-
no hace falta tanta información y 
tantas reuniones?). Luego, cuando 
se consigue convencer a unos y 
otros de que la cosa es bastante 
más seria que todo eso (instrumen-
to de ordenación integral del terri-
torio, con plena fuerza ejecutiva y 
vinculante en todo lo relativo a los 
usos del suelo y la edificación en la 
totalidad del término municipal), se 
entra en una fase que podríamos 
llamar de «parcelitis». El parcelario 
todo del municipio aflora a las me-
ninges de sus propietarios, y como 
que se transparenta en las frentes. 
Los cerebros emiten órdenes, y los 
dedos índices se dirigen, ansiosos, 
hacia las respectivas posesiones 
parcelarias («...¿dónde queda lo 
mío?... a ver, a ver... aquí... ¿qué 
puedo hacer yo aquí?»). —Rayos y 
centellas, qué es lo que veo, una 
zona verde en mi parcela... ¿por 
qué?... ¿por qué a mí?... ¿con qué 
derecho? 
¿Cómo? Con ojos y manos, 
ciudadanos 
Aunque el caparazón individua-
lista es duro, resulta imprescindible 
romperlo para avanzar en la carre-
ra de ciudadano-urbanista. No sin 
esfuerzo, se llega a levantar el ojo 
del microscopio. Los dedos índices 
se reincorporan a las manos. Ojos 
y manos abarcan ya un conjunto, 
se va recomponiendo una estructu-
ra, calle-barrio-distrito-ciudad-tér-
mino municipal-comarca-región. 
Incluso pueden llegar a aflorar sen-
timientos, mientras la razón va ela-
borando un sistema de interrelacio-
nes espacio-temporales. El ciudada-
no así transfigurado puede ya acer-
carse a la cueva del dragón y co-
menzar a preguntar. Pero pregun-
tar, ¿el qué?, ¿a quién? y ¿cuándo? 
¿Cuándo?... no está claro 
Las preguntas o alegaciones a 
través de las cuales ha de cristali-
zar la famosa participación pueden 
ser de dos tipos, y en estricta inter-
pretación de los textos legales, tie-
nen dos momentos diferenciados. 
De un lado, las referidas a los obje-
tivos y criterios generales del Plan, 
se deberían haber formulado ya en 
el período de participación abierto 
con la exposición pública del Avan-
ce o propuesta de ordenación. Esto 
quiere .decir que teóricamente el 
Plan aprobado inicialmente debería 
ya contener las correspondientes 
respuestas. Por otra parte y —repe-
timos— en sentido estricto, el pe-
ríodo actualmente abierto en el que 
se expone para información públi-
ca, durante cuatro meses, no ya 
una propuesta, sino el Plan «com-
pleto», aprobado para alegaciones 
con respecto a deterrrwnaciones del 
Plan que pudieran afectar o vulne-
rar derechos individuales. 
Sin embargo, aquí esta distinción 
teórica no queda del todo clara, 
porque dadas la excesiva ambigüe-
dad del Avance y su escasa divul-
gación (que contrasta vivamente 
con el esfuerzo marketinero ac-
tual), lo cierto es que en el Plan 
aprobado inicialmente se plantean 
no pocos problemas que atañen a 
los objetivos y criterios de la orde-
nación. Problemas cuyo plantea-
miento queda por nuestra parte 
pospuesto para una próxima entre-
ga, en la que trataremos de concre-
tar nuestras (y espero que también 
vuestras) preguntas al Plan. 
ENRIQUE GRILLO 
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Tras 22 años de sufrimientos, 
la osa negocia el retiro en 
Panticosa 
Estamos entrando en el otoño, y 
desde el mes de julio que saltó el 
tema de la Osa del Parque Bruil en 
todos los medios de comunicación 
de esta región aragonesa, no se ha 
llegado todavía a efectuar el tan 
aplaudido traslado que tan oportu-
namente anunciara el concejal Se-
bastián López. Nuestra Osa sigue 
en su jaula del Parque Bruil deses-
perando y esperando a que por una 
vez las gestiones de la burocracia 
se aligeren y la lleven a ese paraje 
maravilloso que le van a preparar 
en el Balneario de Panticosa, aban-
donando por fin el reducto en que 
se ha visto confinada durante los 
aproximadamente veintidós años de 
su vida. 
Si la osa pudiese hablar a bien 
seguro que nos contaría más cosas 
^e las que nosotros podemos tener 
La osa al fin podrá disponer de un hàbitat digno. 
conocimiento, afortunadamente pa-
ra muchos es mejor que sea así. La 
historia nos remonta a principios 
de la década de los años 60, cuan-
do se construyó el Parque Bruil de 
Zaragoza y se inventó crear un mi-
nizoo para deleite de niños y mayo-
res. Así que pusieron manos a la 
obra y enviaron al Sr. Antonio 
González, actual jardinero mayor 
de Parques y Jardines, a buscar los 
cachorros pertinentes. En un ca-
mión de Conguitos llegaron dos 
osos pardos (macho y hembra), un 
león hembra, una serie de monos 
babuinos y pavos reales que, según 
informaciones que no hemos podi-
do confirmar, fueron donados por 
el Parque Güel de Barcelona. El 
gozo duró poco, y cercanas las fies-
tas navideñas los pavos fueron de-
gollados y desplumados y... la mis-
ma suerte corrieron los Cisnes del 
Parque Grande. La secuela de des-
gracias acababa de empezar, por-
que los monos babuinos con la lle-
gada del invierno murieron de pul-
monía, a pesar de la lámpara que 
hábilmente había sido colocada pa-
ra que les diese un poco de calorci-
to. La leona murió de raquitismo 
hace unos dos años por falta de 
calcio, vitaminas y una mala ali-
mentación, «si las ibas a ver te en-
contrabas un animal que se había 
quedado con un tercio del tamaño 
adecuado para su edad, doblada de 
patas, casi ciega y con extravismo. 
Veía tan poco que llevaba siempre 
la nariz con sangre de rasparse 
contra las rejas al dar la vuelta sin 
calcular bien el espacio». Estas pa-
labras son del veterinario, Sr. A l -
berto Cortés Cebrián, y que actual-
mente, de forma altruista, se encar-
ga del cuidado del único animal 
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que ahora queda en este «zoo», la 
osa. 
Posteriormente, un león macho 
que había sido donado por un par^ 
ticular, que por razones de peso y 
tamaño no podía tenerlo en casa, 
murió envenenado. Hábilmente se 
puede observar que sólo queda la 
pareja de osos pardos, pero por 
desgracia la osa se quedaría viuda, 
ya que el macho murió al estilo 
bonzo, al ser víctima de alguien que 
echó un objeto ardiendo, prendién-
dole el pelo y en consecuencia 
abrasándole vivo. Durante la vida 
conyugal de los animales han teni-
do cuatro o cinco veces oseznos, 
pero éstos no llegaron a prosperar 
por el espíritu de dominancia y su-
pervivencia del oso, que al no po-
der dejar que otros dominen en su 
territorio los mata. La escena es 
mitológica pero cierta, las sucesivas 
crías de la pareja fueron repetidas 
veces matadas y comidas por el pa-
pá oso, que no fue debidamente se-
parado para evitar esta desgracia. 
El oso, por supuesto, no tenía la 
culpa, puesto que ya tenía bastante 
con desenvolverse con su osa en los 
18,5 m2 del habitáculo. Si la legis-
lación sobre animales salvajes en 
cautividad exige que haya 25 m2 
como mínimo por ejemplar de oso, 
por lo visto es lo mismo. No hay 
mal que para bien no venga, ya que 
de esta manera, aunque unos años 
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más tarde, la osa pudo disponer de 
36 m2 para ella sólita. 
Una salud de hierro 
Lo realmente sorprendente de es-
ta historia, aunque parezca paradó-
jico, es que aguanten tanto tiempo, 
ya que según informaciones de A. 
Cortés, hasta que él se hizo cargo 
del cuidado de la Osa, los animales 
no habían tenido nunca un servicio 
veterinario que les atendiese con re-
gularidad y debidamente. A ello 
hay que sumarle la falta de conoci-
mientos en los empleados encarga-
dos de darles la comida y limpiar 
las jaulas: «Cuando fui a ver el 
león recién cedido fui a hablar con 
el empleado que se encontraba al 
cargo y a la pregunta de por qué 
tenía circulando el agua constante-
mente en la parte de los osós la 
respuesta fue que así se ahorraba 
tiempo en limpiar, igualmente me 
dijo que los leones no bebían, ha-
ciéndolo por lo tanto del agua que 
rezumaba a través de la pared de 
los osos». 
Actualmente, la osa parece en-
contrarse en buen estado de salud, 
«hasta la fecha he realizado dos 
controles parasitarios mediante el 
análisis de las heces. La osa está 
bien, con una buena capa de grasa, 
suficiente pelo y adecuada movili-
dad. La vista la tienen bien, aupque 
en uno de los ojos toda la parte de 
abajo de la conjuntiva la tiene hi-
pertrofiada de una forma crónica, 
molestándole cada vez que abre y 
cierra éste. No se puede considerar 
un problema agudo y no soy parti-
dario de arriesgar la vida del ani-
mal aplicándole anestesia local al 
no tener conocimiento de la salud 
interna del animal». Cortés comen-
taba que para tener conocimiento 
de ello le haría falta realizar un 
análisis de sangre que no podía rea-
lizar al no disponer de una jaula de 
contención que inmovilizase a ia 
osa de manera que se pudiese pro. 
ceder a la extracción de sangre sin 
ningún peligro para su integridad 
física. La realización de esta jaula 
por lo visto es bastante cara y p0r 
ello no se ha conseguido. Las ma-
nos las tiene «llagadas y abiertas 
pero no supone problema, cuando 
pise en seco nuevamente se le vol-
verá a formar el callo necesario 
que actualmente no existe funda-
mentalmente por la humedad que 
está pisando constantemente». Se 
puede decir que la osa no ha tenido 
más remedio que acomodarse al re-
cinto actual, si bien no son las con-
diciones adecuadas para un animal 
tan juguetón como el oso, que le 
encanta enredar con todo tipo de 
elementos, sobre todo en el agua, 
posibilidad ésta que le ha estado 
prácticamente negada al tener una 
piscina de reducido tamaño en la 
que tiene que hacer maniobra para 
entrar. 
La alimentación de la osa, ani-
mal omnívoro, se ha estado basan-
do en los desperdicios de un merca 
dillo cercano al Parque Bruil. Fru 
tas picadas, pan seco, verduras, 
etc., que no significa que sea mala 
alimentación, porque el oso lo 
aguanta todo, pero la carne era 
fundamentalmente la que podía lle-
var la gente. A l principio la comida 
se traía del matadero, ahora se le 
ha cambiado la alimentación y, 
aunque sigue comiendo los despojos 
del mercadillo, se procura que los 
vegetales estén más cuidados y que 
coma también carne de caballo en 
buenas condiciones». De cara a su 
posterior traslado a Panticosa, se le 
están suministrando también vita-
minas para asegurar que pueda 
aguantar bien el viaje. Según he-
mos podido saber, el Ayuntamiento 
ha dedicado un presupuesto de 
*̂— ••••• Music Hall más antiguo de España 
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,QOOO P t a s - al zño para la manu-
nción de este animal y los patos 
l¡\ Jardín de Invierno. Los cuida-
L veterinarios le salen gratis y 
r jos despojos del mercadillo es 
L esperar que no cobren mucho, 
/n así parece ser que la osa se 
Vda en ayunas los fines de sema-
Ja y fiestas de guardar, «subsiste 
pacías a la gente que se acerca y 
le echa bolsas de comida. Hay 
auien se opone porque dice que le 
liede producir alguna bolsa de 
olástico la obstrucción intestinal. 
pero la verdad es que si no no co-
ncia». La osa está tan acostum-
brada que se encarga de meterla 
dentro de la jaula cuando se queda 
enganchada en los barrotes. 
El proyecto de la osa en la 
Casa de Socorro 
Las condiciones para cambiar las 
condiciones infra-animales en que 
se encontraban los moradores del 
zoo del Parque Bruil, comenzaron 
según la constancia que se tiene en 
el año 1971. En aquel entonces a 
ninguno de los periódicos les intere-
só publicar un reportaje escrito por 
la malograda poeta María Pilar 
Pallarès —premio Nacional— con 
fotografías ilustrativas de la situa-
ción. La Protectora de animales y 
diversos grupos ecologistas denun-
ciaron varias veces la situación de-
nigrante en que se encontraban sin 
resultado alguno. En diciembre del 
81, el Sr. Alfredo Sancho escribe a 
su amigo, Sr. Ramón Sáinz de Va-
randa, invitándole a recibir a A l -
berto Cortés, que había realizado 
un dossier de unas 20 páginas don-
de explicaba la remodelación que 
se podía realizar en las jaulas de 
los animales. El alcalde contestó 
remitiéndole a la Sra. concejal Ma-
ría Arrondo. Un año depués pasó a 
la DGA. «Ya que no se molestaron 
en contestarme recabé dónde se en-
contraba y lo encontré almacenado 
en los archivos de la Casa de Soco-
rro». En enero del 83, el proyecto 
pasó a manos de ANSAR, quien 
contactó con Rafael Barnola de 
Parques y Jardines y dio el visto 
bueno. «Aunque la reforma ha sali-
do un tanto dispar al proyecto pre-
sentado, se ha conseguido que el 
animal tenga toda la dependencia 
tirando los tabiques de separación 
de las jaulas. También proponía co-
locar unas barras de separación pa-
ra poder partir en un momento de-
terminado la jaula, pero al no usar-
las se han oxidado y están inservi-
bles. Igualmente, se hallaba plan-
teado colocar una valla metálica 
perpendicular al suelo para evitar 
que le pudieran caer objetos hirien-
tes, pero su colocación fue a unos 
45 grados, ésta se rompió al poco 
tiempo y hubo de colocarse otra, 
que al hacerlo encima de la ante-
rior evita que se vea el animal que 
está dentro.» 
El 26 de julio del 84, en una reu-
nión con el concejal de Medio A m -
biente del Ayuntamiento de Zara-
goza, Sr. Mariano Berges, miem-
bros de la Protectora de Animales 
y grupos ecologistas, se llegó al 
acuerdo de ofrecer la Osa a los cui-
dados de los grupos ecologistas, 
que se encargarían con los presu-
puestos asignados a la osa el procu-
rarse empleados de la Perrera dis-
puestos a limpiar todos los días la 
jaula hasta que se encontrase una 
ubicación idónea. Para aquellas fe-
chas surgió la solución ofrecida por 
Sebastián López y por lo tanto se 
trastocaron los planes. 
Por fin a Panticosa 
Hasta que se ha llegado a la so-
lución de Panticosa han sido nume-
rosas las gestiones realizadas para 
conseguirle a la osa un hogar más 
digno del actual. En los safaris de 
Río León, en Barcelona y Madrid, 
contestaron que no podían hacerse 
cargo de ella, al igual que el mini-
zoo de Vigo que, como contraparti-
da, pedía la cantidad dé tres millo-
nes de pesetas, que naturalmente 
no se aceptó. Nadie se quería hacer 
cargo del animal, hasta que comen-
zaron a surgir varias opciones inte-
resantes. Por un lado, el Sr. Miguel 
Angel Bordejé se había ofrecido a 
llevarla a su finca de Ainzón y aco-
modarla en los terrenos de una 
charca, haciéndose cargo desintere-
sadamente de todo lo necesario pa-
ra ello. Por otra, la formación de 
una Cooperativa encargada de re-
caudar fondos y mantenerla en Za-
ragoza en buenas condiciones. Co-
mo se ha señalado, Panticosa se ha 
llevado la palma, aunque todas las 
gestiones llevadas a cabo anterior-
mente han tenido su fruto, encar-
gándose Rotari Club del pago del 
transporte hasta el Balneario y di-
versos grupos ecologistas de ofrecer 
sus servicios a nivel de personas. 
En Panticosa la osa puede dispo-
ner de un buen hogar en los 200 m2 
que se van a acondicionar para 
ello. Los gastos correrán a cargo 
del Ayuntamiento de Zaragoza, en-
cargándose de darle la comida 
Montañeros del refugiuo cercano. 
Se construirá una osera que sirva 
para que el animal pueda aguantar 
el frío del invierno, y un muro de 
3,50 metros de altura para evitar 
que pueda salirse del recinto en un 
momento dado. Es de esperar que 
su nuevo hàbitat sea el más ade-
cuado y no se vuelva a producir 
una situación que aunque para mu-
chos era desconocida, no deja de 
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«¿Es mucho pedir que nos 
permitan vivir con un mínimo 
de dignidad?» 
La raza gitana arrastra tras de sí una problemática de incomprensión y rechazo. 
Juan de Dios Ramírez Heredia, 
diputado del PSOE por la provin-
cia de Almería, conocido popular-
mente como el Diputado Gitano, se 
encontraba este fin de semana en 
Zaragoza para tratar de arbitrar y 
buscar una solución al problema 
planteado por la ubicación de las 
36 casas prefabricadas para sus 
hermanos de Zaragoza. Entre tan-
to, en el polígono Actur los vecinos 
procedían a efectuar la votación de 
la propuesta qUe el sábado les pre-
sentaba el gobernador civil, Sr. An-
gel Luis Serrano, consistente en 
aceptar la instalación provisional 
por un período no superior a 24 
meses de las familias que ahora vi-
ven en el barrio. El rechazo fue ca-
si absoluto: 1.203 votos en contra, 
297 a favor y 27 votos en blanco. 
A N D A L A N , antes de conocerse 
los resultados de las votaciones, 
mantuvo una entrevista con este di-
putado gitano que, hondamente 
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preocupado por el tema, iba desgra-
nando la problemática de la situa-
ción de su raza gitana. A l parecer 
los diálogos mantenidos con el al-
calde y el gobernador civil fueron 
largos y satisfactorios, «tiene uno 
que suscribir desde la primera has-
ta la última de las palabras del Sr. 
Ramón Sáinz de Varanda, ya que 
significan una identificación con 
nuestra lucha. Tres fueron sus plan-
teamientos, primero constitucional-
mente nadie tiene derecho en este 
país a elegir a sus vecinos; segundo, 
para mí absolutamente contunden-
te, que si alguien pudiera escoger a 
sus vecinos habría que entender que 
teóricamente deberían ser los gita-
nos del Actur los que tendrían que 
decidir, ya que ellos estaban allí 
primero; y por último es que si es-
tamos en un estado de derecho, no 
se pueden saltar las normas a la to-
rera. El Estado de Derecho hay que 
cumplirlo, ya que es lo que diferen-
cia un régimen democrático de una 
dictadura. Estos tres argumentos 
dejan cubiertos todos los flancos pa-
ra seguir defendiendo hasta sus úl-
timas consecuencias estas vivien-
das». 
«La conversación con el goberna-
dor civil fue más breve pero no me-
nos jugosa, tratando del orden pú-
blico. Aquí es donde más se nota el 
cambio, ya que con la policía el gi-
tano no ha sido nunca un modelo 
de compenetración y mutua con-
fianza, sin embargo, en estos mo-
mentos nos protegen, no por ser gi-
tanos, sino por ser los más débiles 
en el conflicto. Después estuve ha-
blando con mis compañeros de Za-
ragoza con el fin de recabar solida-
ridad dentro del partido, y 1116 
comprometí con ellos para que sea 
el partido quien se encargue 
promover un programa serio y c0' 
herente de promoción de la comu-
nidad gitna.» 
El gitano no quiere integrarse en la sociedad paya si esto comporta la desaparición de sus costumbres y cultura. 
—Sin embargo a pesar de las 
gestiones, los conflictos en el Actur 
continúan, y la oposición de los ve-
cinos no parece que vaya a cambiar. 
—«A mí me gustaría que de to-
das las personas implicadas en esta 
causa saliera un decreto que dijera 
que a partir de hoy existirá la con-
vivencia, la hermandad, el respeto 
entre unos y otros, que existirá, en 
definitiva, el diálogo. Tengo más fe 
en los decretos que salen del cora-
zón de los .seres humanos que de los 
que llenan las páginas del Boletín 
Oficial del Estado. Es importante 
que salgan leyes sanas y beneficio-
sas para el pueblo, pero de qué sir-
ve que se dicten positivas disposi-
ciones si en el ánimo de los ciuda-
danos no hay voluntad de cumplir-
las? A nosotros los gitanos se nos 
juzga de una manera injusta. Si te-
nemos en cuenta que la Constitu-
ción presupone que todo el mundo 
es bueno hasta que se demuestra lo 
contrario, ya que es una de las ba-
ses de todas las libertades huma-
nas, al gitano se le aplica al revés, 
se nos mide a todos por el mismo 
rasero. Creo que hay que contribuir 
entre unos y otros a no exacerbar 
'os ánimos, a poner los puntos so-
las íes y a no cargar sobre no-
sotros nuestras propias culpas y las 
ajenas. Respecto a los gitanos del 
^ctur puedo salir gerente y fiador 
jkl comportamiento de estos hom-
6̂8 que son gitanitos serios, ho-
nestos, con ganas de trabajar, en 
absoluto violentos, y que si ahora 
se les niega la oportunidad de su 
integración por la vía primaria que 
es la vivienda, las consecuencias 
pueden ser auténticamente irrepara-
bles.» 
—¿Como se encuentra la situa-
ción gitana en toda España? 
—«Hay que analizarla desde el 
punto de vista de comparación con 
la situación inmediata anterior, que 
ha cambiado radicalmente desde 
hace 17 años. En una primera eta-
pa las posibilidades de acercamien-
to de las fuerzas vivas era total-
mente impensable. Hay una segun-
da etapa a tener en cuenta, la de los 
ayuntamientos democráticos. Cuan-
do éstos toman las riendas se pro-
duce un paso de vinculación directa 
de los poderes públicos con las ne-
cesidades de los gitanos y el proce-
so de incorporación y respeto se 
acrecienta más. Sin embargo hay 
un tercer favor que para mí es más 
importante, la toma de conciencia 
por los propios gitanos. Hace tan 
sólo diez años era totalmente im-
pensable que pudiésemos tener en 
la actualidad unas 70 Asociaciones 
de Gitanos, especialmente jóvenes, 
que se han dado cuenta que había 
que recuperar nuestra cultura y tra-
diciones. En líneas generales, se 
puede decir que la situación gitana 
es dramática por la falta de traba-
jo, vivienda, y a su vez es extraor-
dinariamente esperanzadora y posi-
tiva, desde el punto de vista de que 
somos los propios gitanos los que 
hemos tomado las riendas de nues-
tro propio destino.» 
— L a comunidad paya y la gita-
na, son dos razas, dos culturas dife-
rentes. ¿Crees que el gitano quiere 
realmente integrarse? 
—«Personalmente estoy en con-
tra del concepto de integración. 
Nosotros no queremos integrarnos 
en la sociedad si esto comporta la 
desaparición de nuestras costum-
bres y cultura. Nosotros buscamos 
la convivencia en paz, y el respeto 
mutuo, que comporta una capaci-
dad de renuncia por parte de los gi-
tanos y los payos a todo aquello 
que sin ser consustancial a nuestras 
propias culturas puede dificultar la 
convivencia. Desde esa perspectiva, 
nosotros los gitanos estamos dis-
puestos a renunciar a muchas cosas 
que pueden ser obstáculo, pero a su 
vez el pueblo payo tiene que despo-
jarse de una cantidad ingente de 
prejuicios que han frenado el pro-
ceso de acercamiento y convivencia 
de nuestra raza.» 
—¿Qué le dirías a un payo para 
que aceptase a un gitano? 
—«Que se ponga en el pellejo del 
gitano. Que de alguna manera in-
tente situarse en nuestras condicio-
nes de vida. Nuestra memoria his-
tórica nos remite siempre a un cú-
mulo de leyes dictadas por los po-
deres públicos en contra de nuestro 
colectivo. La primera ley que de-
fendí en el Parlamento siendo dipu-
tado en el año 1977 fue para conse-
guir que desapareciera el reglamen-
to de la Guardia Civil tras nefastos 
artículos mediante los cuales nos 
perseguían de una manera sistemá-






tica por el hecho de ser gitanos. Y 
durante la Segunda Guerra Mun-
dial, aunque esto hay gente que no 
lo sabe, 500.000 gitanos murieron 
víctimas del nacismo. La historia 
de persecución de nuestro pueblo es 
reciente, y condiciona el desarrollo, 
pero conscientes de esa realidad 
queremos seguir siendo gitanos, 
porque es lo único que tenemos 
digno de ser defendido hasta las úl-
timas consecuencias, pero también 
queremos convivir con el resto de 
la sociedad, siquiera para propor-
cionarles a nuestros hijos unas for-
mas de vida mejores.» 
—¿Como definirías al gitano? 
—«Es una pregunta muy difícil 
de contestar, pero te puedo decir 
que para mí ser gitano es tener un 
estilo peculiar de vida que supera 
muchas veces lo que en estos mo-
mentos para la mayoría de la socie-
dad paya constituyen sus afanes de 
cada día. JJn estilo de vida que 
queda perfectamente simbolizado 
en nuestra bandera: dos franjas ho-
rizontales, la de arriba azul, la de 
abajo verde, y en medio la rueda 
roja de un carro. El azul y el verde 
simbolizan las únicas posesiones del 
pueblo gitano, que tiene por techo 
el cielo azul y por suelo el verde de 
los campos. La rueda es el símbolo 
de un pueblo itinerante que se consi-
dera ciudadano del mundo por enci-
ma de las fronteras y limitaciones 
artificiales que los hombres han 
creado». 
—¿Has pensado en la política 
más adecuada para la erradicación 
del chabolismo gitano? 
—«Cuando yo pienso en la polí-
tica de integración del pueblo gita-
no siempre diferencio en dos gran-
des bloques. Uno, los que dimanan 
de la conservación y potenciación 
de nuestra cultura, los que hacen 
referencia a las formas de vida so-
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cíales en las que sostengo que sólo 
nosotros hemos de intervenir, ya 
que como gitanos somos los únicos 
que entendemos y tenemos derecho 
a elegir nuestro destino. En la se-
gunda parte, los aspectos sociales 
de trabajo, educación, conviven-
cia... hemos de actuar conjunta-
mente payos y gitanos, ya que 
práctiamente para ambos es el mis-
mo problema. Yo no tengo ninguna 
política especial de erradicación del 
chabolismo del pueblo gitano, y 
que creo que es la línea del Gobier-
no la que hày que potenciar.» 
— E n este sentido, ¿qué opinión te 
merecen las casas prefabricadas que 
se van a conceder? Muchos vecinos 
del Actur opinan que no son dignas 
y se niegan a tener este tipo de 
construcción al lado de sus pisos. 
—«Yo no defenderé nunca las 
construcciones prefabricadas como 
solución definitiva, y que no reúnen 
condiciones mínimas que cualquier 
ciudadano no gitano reivindica pa-
ra vivir dignamente con sus fami-
lias. Ahora sí, bien es evidente que 
lo mejor es enemigo de lo bueno, 
no es menos cierto también que pa-
ra nosotros constituye un paso ade-
lante en la incorporación de las for-
mas de vida del resto de la ciu-
dad. Las viviendas prefabricadas 
representa un paso gigante, yo las 
conozco y he vivido y dormido en 
ellas en más de una ocasión. Ahora 
bien, no hay que olvidar que es un 
compromiso transitorio fechado en 
el tiempo. Puedo decir públicamen-
te, porque el alcalde me autorizó a 
ello, que los gitanos irán a vivir al 
Actur y que en el plazo de un año 
y medio, a ser posible un año, las 
viviendas definitivas estarán cons-
truidas y ubicadas permanentemen-
te.» 
—¿Qué le parece la actuación de 
los vecinos? 
—«Lamentable es el califícatjv 
más benigno que puedo encentra0 
De todas formas, seguro de que/ 
tre los vecinos del Actur hay 
gran mayoría que acepta el qUe a 
estos hombres se les dé una viviendj 
digna y se incorpore al resto de l 
sociedad. Aunque hay una minon'3 
vociferante que se mueve impulsa/ 
por sentimientos y fuerzas ajenas 
en muchos casos al contencioso qu? 
en estos momentos se contempla v 
que son manipulados y cuyas acio-
nes llevan a un alto comportamien-
to racista aunque no se quiera ma-
nifestar.» 
—Siempre ha habido un enfrenta-
miento racista en el fondo, pero hay 
otro componente en el conflicto que 
no se ha tocado, y es que a los gita. 
nos se les da la vivienda gratis y 
ellos han tenido que pagarla con el 
sudor de su trabajo. 
—«Sí claro, pero las compara-
ciones han de ser válidas, y no se 
pueden comparar los pisos de Ac-
tur con las viviendas prefabricadas, 
ya que evidentemente no es lo mis-
mo. Pero yo quiero decir que los 
gitanos no quieren que las casas se 
las regalen, nosotros nos hemos ne-
gado siempre dentro de la línea de 
coherencia que llevamos, para que 
cada uno sea consciente del esfuer-
zo que cuesta.Ahora bien, tampoco 
podemos tener poco conocimiento, 
y si estas viviendas han de ser pa-
gadas por los gitanos ha de hacerse 
en la medida del esfuerzo que cada 
gitano puede realizar de acuerdo a 
sus posibilidades.» 
—¿Qué pedirías a los ciudadanos 
zaragozanos para que se pueda esta-
blecer el clima del diálogo? 
—Yo pediría a los gitanos de 
Zaragoza y del Actur que continua-
ran aguantando a pie firme y no 
den motivo de queja. Muchas veces 
me da la sensación de que se busca 
una provocación, y mientras conti-
núen aguantando y mordiéndose los 
labios estarán evitando que alguien 
pueda decir que son salvajes y es 
imposible convivir con ellos. A los 
vecinos del 'Actur una llamada a la 
comprensión, piensen que sus hijos 
payos tendrán que convivir algún 
día con los nuestros, y si los meten 
en las manifestaciones crecen en un 
clima de violencia que fomenta ese 
San Benito que pesa sobre noso-
tros, encontrando desde su infanci3 
el caldo de cultivo que hace posible 
el racismo y la marginación. 
ADELINA MULL0R 
Ha muerto Martín Almagro 
Seguramente ha sido el estupor 
¿el verano el que ha hecho pasar 
como con sordina la muerte de 
¡Martín Almagro, aragonés de Tra-
macastilla de Albarracín, en la que 
nació el 17 de atril de 1911. 
Almagro era, ante todo, una au-
toridad dent í f ica internacional. 
Ejerció, hasta el último momento, 
como prehistoriador de primera 
clase. Es uno de esos hombres a los 
que es enteramente imprescindible 
aludir —lo será, durante largo 
tiempo aún— cuando se estudian 
temas de prehistoria peninsular y 
también según qué campos de la 
europea. 
Después, creo yo, fue un político 
nato. No un político que ejerciese 
en partidos (que también), sino un 
responsable político de lo que, para 
abreviar, llamaremos la administra-
ción cultural española. 
Martín Almagro Basch fue un 
joven jonsista convencido. Aún me 
parece escuchar los ecos de algún 
escrito suyo en «La Conquista del 
Estado», el periódico doctrinal y de 
combate fundado por Ledesma Ra-
mos, que leí de adolescente. Don 
Martín —así lo l lamábamos cuan-
tos tenemos ahora menos de cin-
cuenta años— era un nacionalista 
en permanente ejercicio. Poseía una 
potente vena no sólo española, sino 
españolista, que matizó sus nume-
rosas actividades internacionales. 
Una peculiar (y muy respetable, tal 
y como él la ejercía) manera de en-
tender lo español latió en cada una 
de sus apariciones en los foros ex-
teriores, muy frecuentes, por cierto. 
Estudió en Alemania, muy joven; 
hablaba bien su lengua y estaba, 
cuando empezó el ejercicio profe-
sional, perfectamente al día en lo 
lúe eran técnicas y métodos de in-
stigación y de docencia en la 
Poderosa universidad germana. 
Su temperamento era activo, 
emotivo, aguerrido y autoritario. 
Jarcia con pasión y con fruición 
l0Qo lo que abordaba. Nunca tuve 
pasión -—ya hace más de veinte 
n̂os que lo conocí— de verlo con 
a guardia baja. Era de los que, con 
ÍJJda llaneza, le decían a uno: 
Mire, Mengano, lo que usted tiene 
J"e nacer es esto y esto y lo de 
haac! allá». Y uno lo hacía o no lo 
la- Y, si no lo hacía, mejor no 
d á r s e l e mucho. 
Martín Almagro Basch. 
A diferencia de lo que sucede 
con otros aragoneses de su talla y 
de su edad, sintió muy profunda-
mente cuanto se relacionaba con su 
tierra y sus paisanos. Amaba Ara-
gón y sentía auténtica idolatría por 
las sierras rodenas de la comunidad 
de Albarracín, en la que mantenía 
señorial casa abierta. 
Estudió en las entonces Universi-
dades Central y, recién acabada la 
guerra, ya era catedrático en la 
Barcelona «l iberada». Todo el 
mundo sabe lo que fueron las opo-
siciones a cátedras del «brazo en 
alto». Almagro era un hombre de 
camisa azul, pero a ninguno se le 
ocurrió nunca poner en duda que la 
merecía. 
No sólo no era catalanista, sino 
que, me parece a mí, todo lo con-
trario. Pero durante catorce años 
trabajó en Barcelona laboriosamen-
te, y allí han quedado huellas im-
portantísimas de su trabajo, de las 
que algo diré. Tenía 24 años (1935) 
cuando —sin brazos en alto, enton-
ces— era conservador de museos, 
por oposición; y eso le fue útilísimo 
para organizar en la capital catala-
na el Museo Arqueológico, instala-
do en Montjuich, que dirigió entre 
1939 y 1954, dejando en él tantas 
semillas como críticas. Pero, ahora 
mismo, cuando uno de nosotros tie-
i 
ne que mandar restaurar tal Bronce 
de Botorrita o de Contrebia, lo lle-
va al Parc de Montjuïc, que es don-
de le resuelven a uno el caso. 
La España de ios 40 no podía ser 
científicamente más cutre, y aún se 
le enrojecen a cualquiera las orejas 
si hace memoria o se la hacen ha-
cer. Pero, así y todo, este empeci-
nado turolense inventó, en 1946, los 
Cursos Internacionales de Prehisto-
ria y Arqueología de Ampurias, 
que dirigió hasta 1964. Dependien-
tes, en la actualidad —como el 
Museo— de la Generalidad catala-
na, aún sigue recibiendo mi Depar-
tamento, cada año, una oferta de 
beca para un estudiante aragonés 
con buen expediente. Por su cami-
no se enteraron los «séniores» ac-
tuales de nuestra Arqueología de lo 
que Europa investigaba: Beltrán, 
Maluquer, Tarradell y otros, como 
Jordá (represaliado por el régimen) 
son, según se sabe, deudores de 
esas actividades, iniciadas por este 
hombre que no les llevaba más de 
cinco o seis años de edad, pero que 
tenía una formidable capacidad de 
empresa (y un genio que, si estalla-
ba, resultaba temible. Se exigía 
mucho, y a los demás, también. 
Era muy impulsivo. Muchas veces 
—pero nunca con acritud— oí có-
mo; naturalmente que a sus espal-
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interior, mirando ascensores 
Tramacastilla de Albarracín, puebl le Martín Almagro. 
das— lo llamaban «Don Mastín». 
Los que querían hablar mal de él 
nunca le aplicaban este mote cari-
ñoso). 
En Cataluña fundó la revista 
«Ampurias» (que se sigue editando, 
y en buena hora, por el Gobierno 
local) y fue él quien consiguió del 
rancio C.S.I.C. en los años 50 que 
se dotase un «Instituto Español de 
Prehistoria» (1954). Allí se hacía 
«Trabajos de prehistoria» (que ha 
culminado su segunda docena de 
entregas) y allí se inventó una co-
lección científica (¿cómo decirlo?) 
de lujo, la «Bibliotheca Praehistori-
ca Hispana», que sigue viva y.co-
leando. 
Pero puede resultar abobinable 
seguir por este camino. Quiero ad-
vertir una cosa: soy un admirador 
de Almagro, a cuya inteligencia y 
esfuerzo creo que hay que rendir 
homenaje, y férvido. Pero no tengo 
conciencia de deberle nada: ni una 
beca, ni un «empujoncito». Jamás 
se los pedí. Le debo lo que un pro-
fesional debe a un maestro: sus l i -
bros, su sabiduría. Y —eso sí— un 
trato humano muy cordial y educa-
dísimo. Alguna bronca —sin pasar-
se— porque, en mi admiración por 
otro gigante (Bosch Gimpera, polí-
tica y científicamente alineado fren-
te a Almagro, pero no humana-
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mente), no reblé nunca, ni cuando 
algunos me prevenían de que me 
llevaría algún susto. No hubo tal. 
Me fundé, en buena parte de mi 
tesis doctoral (1971), en Bosch 
Gimpera, a quien reivindiqué, in-
cluso con alguna virulencia. Le de-
diqué formal y públicamente el tra-
bajo (me carteaba con él), aun 
cuando me advirtieron que a Alma-
gro —cuya presencia pedí y obtuve 
en el tribunal— no le caería bien. 
No me sentí, en el acto de ta defen-
sa (un Aula Magna hasta los topes, 
en donde podían haber hecho t r i -
zas), acorralado por él. 
El Museo Arqueológico Nacio-
nal —que tiene tesoros de primerí-
sima categoría— era un desván de-
cimonónico antes de que se hiciera 
cargo de su dirección, una vez que 
obtuvo la cátedra de la Compluten-
se (por nueva oposición, en 1954), 
Hoy el Museo, en las partes que 
tomó bajo su batuta, causa pasmo 
a quienes lo conocimos antes: pero 
no sólo por las vitrinas y las insta-
laciones que se ven, sino por lo que 
no se ve: por la biblioteca, estupen-
da; por los medios técnicos de toda 
especie, por los laboratorios, por el 
horario serio de trabajo que se pal-
paba cuando andaba, siempre ner-
vioso y con cuatro cosas entre ma-
nos, por aquellos largos pasillos del 
tacargas, instalaciones antirrob 
ignífugas, etc. Allí no se movía M 
pluma sin que él lo dijese, ni dejaj)3 
nadie el trabajo si no era hora / 
dejarlo. Hijos incluidos (y en rJ 
mer lugar). 
Hijos fidelísimos y excelentes 
profesionales, adiestrados por e| 
padre en una disciplina de trabaj 
verdaderamente prusiana. Metidos 
y con autoridad, en el mundo de 
las antigüedades. Catedrático uno 
(Martín), autor de relieve ya, QUe 
ha tenido un paso brillante por ia 
Escuela Española de Historia y Ar. 
queología, en Roma, renovando so 
revista profesional y sacando ideas 
para ocultar la falta de dinero; su-
cesor de su padre en la cátedra ma-
drileña. Directora de Museo otra 
(María José) y arquitecto restaura-
dor uno más (Antonio), que fue 
quien dirigió el proceso restaurador 
de Los Báñales, en Uncastillo. 
Italia, Francia y Jordania le han 
dado sus máximas condecoraciones 
académicas. Burdeos le doctoró 
«honoris causa». Los alemanes le 
hicieron miembro ordinario, prime-
ro, y de honor, después, del presti-
giosísimo Deutsches Archaeologis-
ches Institut (cuando algunos supi-
ran para ser corresponsales, o ad-
heridos, o como se llame lo que es 
corriente hacer por cortesía) y en 
Maguncia figura en las listas de la 
«Akademie der Wissenschaften und 
der Literatur». Y en Roma. Y los 
sardos. Y en Erlangen. Y en Asun-
ción. Y en Santiago de Chile. 
Esto es: que no era un figurón 
local, una especie de poderoso caci-
que apoyado en sus valimientos po-
líticos con el régimen (que los te-
nía) con los que consiguiera fanja 
y, sobre todo, poder en España 
(que también lo tuvo). Era un per-
sonaje singular y, ante todo, un sa-
bio. 
Aparecerán, con seguridad, tra-
bajos suyos tras su muerte, porque 
no paraba un momento, intentando 
la lucha desesperada contra un 
go cáncer, que a todos nos había 
anunciado su muerte al poco de811 
jubilación académica (en 19o1' 
porque hombres como Martín A 
magro están siempre luchando pa 
no morir. 
Cuando se jubiló, había publ|c' 
do 383 títulos (se entiende que ^ 
tíficos). Y yo subrayaría su apo^ 
ción muy notable, muy p r ò f u g 
la revalorización de lo c ^ t l C < J ' ^ 
todos los terrenos, campo en el 
movió mucho y bien. Y en la ar-
56 0l0pgía aérea. En la Prehistoria 
\arcbi. En la pintura rupestre. 
pra un gran especialista en lugares 
„[ave de la arqueología española, 
ômo Mérida y Ampurias. Excavó 
en Italia y en Egipto y Sudán, sien-
do responsable (e inventor) de la 
fisión española, única experiencia 
fmuy mâ  aprovechada) hispana 
oermanente en la arqueología exó-
tica. Por ¿I está (con todas las críti-
cas Q116 se qui61"311 hacer; que se 
nueden) el templo de Debod colga-
jo en una loma de Madrid, para 
pasmo de todos. Se metió en el 
carbono 14 (que otros no olieron ni 
por el forro, porque cuando llegó 
aquí el invento ya eran la mar de 
catedráticos. Y le metió ese veneno 
a su hijo mayor). En fin. Y , si el 
caso llegaba, por el culto a la cien-
cia era el primero en participar en 
homenajes a Telesforo de Aranza-
di, que no estaba muy bien visto 
por aquellos días. 
Su «Guía de Mérida» va por la 
novena edición. La de Segóbriga 
(cuyas observaciones dirigió mucho 
tiempo), no tanto. Todos hemos es-
tudiado en «el Almagro» (cualquie-
ra de ellos, porque había varios 
buenos manuales de su firma) y, 
desde el Sudán hasta el Mar del 
Norte, parece que no hubo tierra 
del Viejo Mundo (incluyendo Tur-
quía) que no lo viera emprender al-
guna tarea. (¡Qué admirador de 
Ataturk, naturalmente! «Mire, Pa-
tas, lo único que funciona allí es el 
ejército, que es germánico, desen-
gáñense ustedes...») 
Y Aragón, Teruel y Albarracín. 
Almagro, que no fue ningún pro-
vinciano, ni hombre sin ambiciones, 
ni exento de la normal vanidad, lle-
vaba a su tierra en la sangre. Su 
catálogo editorial aragonés es muy 
importante: Antonio Pérez, el libro 
sobre cerámica turolense que hizo 
con Llubiá, el estudio del puente 
romano de Luco de Jiloca, las in-
vestigaciones «manu militari» con 
•a Escuela Militar de Montaña, de 
j^ca, haciendo a las tropas descu-
brir dólmenes con igual ahínco que 
S1 se tratase de peligrosos enemi-
80s) el señorío de Albarracín, el 
ePiscopologio de Albarracín, la pin-
ura rupestre de Albarracín, las A l -
eaciones de Albarracín... Creo 
Ĵ e hay tres artículos suyos en la 
b E A. sobre Albarracín. 
Junto a eso, fervorines sobre la 
flidad de España o traducciones 
06 hbros como el del fascista Pic-
• • • • • • 
H M M N M i l l M 
Almagro llevaba a su tierra en la sangre. 
coli, Italia, Alemania y España con-
tra el comunismo (1938). 
A mí me echaba sermones: «Us-
ted no es la primera vez que me ca-
talanea», me decía, levantando sus 
cejas poderosas. Y , acto seguido: 
«¿Qué tal está su pobre padre? 
¡Qué lástima, qué lástima!». Era 
un hombre muy particular, muy 
impresionante. No habrán com-
prendido nada, en su convivencia, 
quienes sólo vieran en él ejercicio 
autoritario. Almagro tenía mucha 
autoridad, además de mucho poder. 
(Ahora es moda lo contrario.) 
Entre sus obras perdurables está, 
en Aragón, el Instituto de Estudios 
Turolenses con su revista «Teruel», 
que es estupenda. No se explica lo 
estupenda que es si no se sabe que 
andaba este hombre de por medio. 
(Para comparaciones odiosas, ahí 
está su «gemela» oséense, la gua-
dianesca «Argensola», que ni se sa-
be.) 
Escribo estas páginas porque me 
las pide, a toda prisa, Eloy Fernán-
dez. No he querido ponerme a pen-
sarlas, porque me hubieran salido 
ponderadas, ajustadas, necrológico-
académicas. No tuve intimidad con 
Martín Almagro, pero sí confianza. 
Nos entendíamos rápidamente y yo 
no olvidaré ese misterioso fulgo 
—que no sé si se llega a ver, pero 
que se siente— que chispeaba entre 
los dos cuando, en una discusión 
política (por ejemplo, sobre la de-
mocracia), en plena efervescencia 
polémica, nos reíamos a la vez por-
que, por encima de todo, la ciencia, 
el amor de lo justo, el deseo de tra-
bajar por nuestros alumnos y por 
nuestras tierras grande y chica nos 
unían verdaderamente. 
Discutimos siempre. No reñimos 
jamás. Viva muchos años su re-
cuerdo. 
GUILLERMO PATAS 
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NUESTRO «PLAN»: 
M e j o r a r Z a r a g o z a 
ABIERTO EL PERIODO 
DE INFORMACION PUBLICA DEL 
PLAN GENERAL DE ORDENACION 
Tras la aprobación inicial del Plan de Ordenación Munici-
pal de Zaragoza, el Excmo. Ayuntamiento somete su contenido a 
un período de información pública. 
Todos los ciudadanos que deseen conocer cómo les afectan 
las previsiones del Plan, pueden recabar información detallada 
en el Salón de Recepciones de la Casa Consistorial, en la Plaza 
del Pilar y efectuar las alegaciones que deseen. 
PLAN GENERAL DE ORDENACION 
GERENCIA DE URBANISMO AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Luis M. Lavalle 
Aunque me solicitan unas palabras de 
presentación, estoy seguro de no ser la 
persona más adecuada para escribirlas. 
No puedo convertirme en desvelador de 
ios secretos de una iniciación literaria. 
Y no puedo conseguirlo porque ni tengo 
cualidades necesarias para poderlas 
transmitir —qué más quisiera yo— ni 
nunca los dioses —ya no son lo que 
eran— me han mostrado sus misterios. 
Considérese, pues, estas líneas como 
auténticas galeradas inconclusas en su 
más estricto sentido técnico: pruebas de 
imprenta para su posterior corrección y 
diría que para su destrucción. 
Toda iniciación implica la separación 
del mundo profano, del mundo de los 
mortales, en un retiro y aislamiento sa-
grado. Necesita la soledad creadora. El 
iniciado deberá descubrir por su cuenta 
los secretos, pues ya no quedan maes-
tros-guías conocedores de los arcanos, 
Pero no deberá mostrarlos al exterior. 
Sufrirá unas pruebas próximas a la 
muerte, la muerte misma deformada, 
transformadoras de su personalidad en 
un eterno ciclo ininterrumpido. 
La soledad, el apartamiento, el reti-
ro< la experiencia traumatizante y dolo-
rosa propician condiciones difíciles de 
resistir en silencio. Estas circunstancias 
posibilitan la traición —palabra escri-
ta— que comunica las desazones de la 
experiencia externa e íntima observada 
con ojos de neófito. Se transgrede la 
prohibición de silencio y surge la pala-
bra catártica, liberadora. 
Estaba claro que los misterios debe-
rían venir presididos por cierta oscuri-
dad, por la noche, la luz de neón cana-
lla, la mañana antes de que la luna se 
vaya del todo. Esta iluminación frag-
mentada proporciona destellos para una 
visión melancólica, agresiva y mortífera 
que va tiñendo las imágenes de tonos 
tristeazulados y violáceos. Casi todo se 
nos transmite desde la mirada, una mi-
rada especial por sus peculiaridades 
transformadoras. Los ojos cobran una 
importancia singular; han servido para 
observar y ser observado desde la leja-
nía, pero también se han transmutado 
en objeto del relato: desaparecen, no se 
pueden cerrar, se transforman en besos 
de balas o sirven para templar el puñal. 
La luz y la mirada, en estas circuns-
tancias, devuelven imágenes truncadas 
de momentos retenidos en amalgama 
confusa. Desde la soledad, con luz no 
clara, nos adentramos en un desfile ci-
nematográfico en el que adivinamos los 
dioses caídos, Marilyn, Joan Crawford, 
Laurence Bacal!: el héroe solitario, ru-
do y tierno no ha logrado su objetivo en 
Casablanca; la muerte es la esencia de 
Venècia y todo está iluminado por la lu-
na bertolucciana, ambivalente y mítica. 
En este escenario fantasmagórico no 
es extraño que nos encontremos miste-
rios policíacos, asesinos y asesinatos, 
surrealistas cuchillas o puñales. Ni si-
quiera la música proporciona un con-
traste, sino que se confunde y conforma 
el propio escenario en el que las espadas 
cantan, predominan los nocturnos, e "úl-
timo vals, el violin con luna dentro que 
agoniza en el fondo de los poemas. 
Mirada y música aunadas se convierr 
ten en palabras —heraldos negros— de 
novias ahogadas en pozos lorquianos, 
realidad nunca alcanzada por imposible 
y deseo insatisfecho. 
Y en todo momento, desde el inicio, 
la luna, muerte y vida en un mismo sím-
bolo está presidiendo miradas, músicas 
y palabras con su doble faz. La inicia-
ción supone una experiencia de la muer-
te para después dejarla atrás y renacer. 
Vencidas las primeras pruebas, galera-
das, se adquiere una nueva personali-
dad, una nueva vida y, las más de las 
veces, un nuevo nombre. 
JUAN MANUEL CACHO BLECUA 
G A L E R A D A S I 
Paisaje para después de la batalla. Concerti para viola d'amore. 
Paroxismo de la luna. Una copa de mal y el amor 
Hay luz de neón canalla. Muy 
i n t e n s a . L o s dos cuerpos 
abandonados no van a sangrar 
más, pronto estarán helados. A las 
moscas devotas que tomaban té 
verde a las tres y cuarto, esperando 
el alba, el chupar la piel ahofa les 
marea un poco. ¡Qué de recuerdos 
no traerá ese sudor, qué cadáveres 
incorruptos de santas vírgenes, y 
bellos santos los de otrora!, ¡qué de 
aquellas sedas frufrú, naftalinas, 
manzana y sus trajes nupciales, 
carmesí de las bóvedas que sonríes 
ante la ceremonia suspendida, 
llantina, el novio huyó!, ¡qué de 
coronas de orquídeas blancas en la 
niebla apestosa de diciembre!, ¡qué 
de viudas, en esa la primera noche, 
mas turbándose sobre el ataúd, 
temblando de miedo, sacrilegas en 
su desconsuelo! 
Ahora ni siquiera tienen el 
borboritar de las llagas, llagas 
como besos. 
La cabeza del chico ha perdido la 
agresividad y reposa sobre las 
visceras de la mujer. La boca 
obstinada muestra aún los dientes, 
turbiamente, antigrados, filo que 
embriaga. Reiterados suspiros. El 
hijo de la vampira. En su mano, 
has t ío hecho carne, las uñas 
mordidas y mordidas silban 
desapasionadamente por décima 
vez L i l i Marleen; apenas les 
importa enseñar algunas tirillas de 
II G A L E R A D A S 
piel y carne del pecho arrancado, 
ya da igual. 
Ella, amazona, princesa de cera, el 
pelo de las ingles con unos 
coágulos sin voz. Parece dormida. 
Hay lenguas de humo, ballesta 
azul, arpa púrpura. 
Finale. El Vals del Emperador. 
Nuestro último vals... en Venècia. 
Lo borrachos ahogados de los 
canales, con manchas de pena entre 
los dedos que aterran su colección 
de tarjetas postales, un mechón de 
pelo de mujer muerta o la correa 
de un perro amigo de la infancia. 
Ella había podido partirle el cuello, 
lo tenía a su merced al caer cuando 
le r a s g ó el sexo, z a r p a z o 
blanquísimo de luna (nube en el 
iris, lágrima hasta el carmín); pero 
cruel toda quiso verle sufrir algo 
más, sólo un poco más. El hijo, 
crispado, sin mirar, lanza hacia 
arriba los dedos rígidos entre las 
piernas de la otra que no gritó, no 
esta vez. A l retirar la mano estaba 
muerta. 
La doncella negra no pudo evitar 
una rápida señal de la cruz al 
entrar con los vasos. Rotos. No 
podrían separar los trozos de 
cristal, cópula perfecta. 
Donde cayó el pecho un Príncipe 
macilento no se decidía a saltar de 
•a torre en llamas con el despojo en 
'a mano. A su lado la Espada 
Cantante chorreaba verde; los ojos 
i iS:r 
G A L E R A D A S III 
de la cabecita no se podían cerrar 
sino al tumbarla, muñeca, la boca 
sonrió dejando al descubierto unos 
dientes amarillos por el tabaco del 
Bronx. Las sirenas. Heraldos 
negros. OK. No podemos ir juntos: 
escapa, pues . Farewell for ever, 
pretty! Los pendientes, ajorcas, 
barrilitos de gin. Atada a la 
barandilla, la cabeza saluda al 
Príncipe al partir. Pálpito dorado. 
Escenas de los aeropuertos de 
Casablanca. 
Donde el sexo cien manos vivas, 
dedos perfectos de p i an i s t a 
heroinómano para a rañar una 
mejilla, para sangrar, para matar, 
para soñarte , para la posesión 
fugaz, c r i m i n a l ¡ o h , mujer 
imposible! 
La boca de la vampira, llaga de 
[pus verde en el costado 
del hijo muerto, 
copa de mal, melancolía, 
junco y alerce, esa noche: camelia, 
[asfalto y piel de glande. 
Besos de balas en los ojos, risa dés-
[pota y 
jadea el can. 
El deseo tiene pelo de mujer... 
colecciona iris de niñitos que 
hace explotar contra los muros del 
[templo 
mientras chupa desconsoladamente 
[cuerpos de Vírgenes de plata, 
hasta la muerte. 
IV G A L E R A D A S 
Reveries, passions et marche au supplice 
Miopia de Valentinoi: Lady Marlbo-
rough committed suicide on l'herbe 
rouge when he did horse his la(o)st 
time to àngels. 
(Attaca) Los burgueses de St. Tro-
Pez y el batería de Supertramp juga-
ron a la ruleta rusa, habían fundido 
un corazoncito de plata == el horror 
de la vivisección del pene acucl(h)i-
Üado en tinieblas (el divino Aldana); 
lánguidas segures que amé ofrecían 
sus futuras lenguas aleves: profundi-
dad del final 
L. Sacall sodomizada 
destilaría su vulva sobre el cáliz 
y llorando: 
Arturo, hijo de Dios, tiendes la 
copa al Padre 
¡qué sarcasmo tras la belleza 
del charol prótesis eterna— (la 
túnica ha sido mojada)! . 
«El corsario mandó a Merlín escul-
pir un puñal para el deseo; lo tem-
plaría en los ojos de una ternera 
blanca (púrpura celeste en la que 
hubieras bañado tu inocencia) al 
besarla, aunque el hocico tiene barro 
de mujer, cabellos correrían desde 
sus palmas de virgen como ha mu-
cho no acontecía al viejo marino. 
El rosario apareció un atardecer 
cualquiera con el puñal hincado en la 
boca, el aire borrando sus labios 
finos; las cabelleras de los enemigos 
vencidos cavaron en su seno la ven-
ganza perfecta» 
y eso que no les dije la verdad antes 
de 
disparar, pat gasrret. 
G A L E R A D A S V 
Five miles out. 
Blues. 
«como si tu silencio hubiere destruido 
todos los sueños menos la belleza» 
karnak tiene los ojos quemados y 
no verte limo gallo 
blanco menos y una cepa de sangre 
helor 
la lluvia 
alacrán de nácar enloqueces entre 
[las valvas cimbrea 
el potro devora tu puño herido 
huele el lirio 
el semen y el ron 
el cuchillo 
ara salina sorbo los amentos àà 
[placer y de la muerte 
VI G A L E R A D A S 
Juana de los mataderos 
(Para mi compañera del silencio y 
para Ingrid Bergman, in memoriam) 
Slim, el asesino, 
perdió sus labios al destrenzar 
alfanjas amantes. 
Leopardos azules y gotean garde-
nias negras. 
Doncella de Orleans 
pistilo gime: 





Canto de la quimera. 
Oboe o cúpula... 
Florencia. 
Mesnadas. Caballos blancos 
asolan tus pechos 
y la ciudad es liberada. 
Muerte, tus dedos o el mar 
encubren el fracaso de las mil hetai-
[ras 
El Regreso 
Cortad los estambres 
Querré 
G A L E R A D A S VII 
Crines rojas 
Piafar lúgubre 
Tu claridad es un yelo 
Que muerde 
La pantera y el dios 
qué difícil es ensangrentar una rosa 
[blanca 
o el raso tristeazulado de una boca 
como sentir las noches de los pince-
les 
resgueando la piel 
desentrañar el misterio huidizo 
de los reflejos dorados 
que una Reina 
guarda 
o 
dejarse llover en el musgo frío del 
[otoño 
cuando el borboritar de los violines 
agoniza en el fondo prohibido 
de este poema 
NOTA: Los primeros de El más largo 
adiós. Desde «Fine miles out. Blues» de 
La leyenda de la ciudad sin nombre (am-
bos inéditos). 
VIII G A L E R A D A S 
La publicación de estas galeradas está patrocinada por el 
Departamento de Cultura de la Diputación General de Aragón 
L a convención pacifista de 
Perugia 
El END (European Nuclear Desarmament) es un movimiento de coordinación europea que agrupa 
movimientos, partidos y personas por el desarme nuclear europe. Anualmente desde 1982 
(Bruselas, 1982; Berlín, 1983; Perugia, 1984), el END viene celebrando una Convención en la que se 
dan cita los más diversos sectores del movimiento pacifista europeo y mundial. Este apo, 
la III Convención se celebró en Perugia. 
El movimiento pacifista puede quedar estancado y frustrado si sólo entiende miope y egoístamente los misiles que le 
están planchando junto a su casa. 
Perugia no fue Berlín. Hace un 
año los euromisiles eran toda una 
perspectiva de futuro inmediato, 
frente a la cual todo estaba claro. 
Este año ese mismo telón de fondo 
pesaba como una losa en la apertu-
ra de la I I I Convención del E N D 
(Desarme Nuclear Europeo). Los 
euromisiles han empezado a ser 
instalados. Lo de menos era valo-
rar la situación como de fracaso o 
buscar justificaciones que avalaran 
una valoración positiva de la cam-
paña. Personalmente creo que am-
bas valoraciones son justas: la cam-
paña (no acabada aún) contra los 
euromisiles ha desarrollado y forta-
lecido un movimiento inimaginable 
hace tan sólo 3 ó 4 años, pero al 
tiempo sería de necios no querer 
reconocer el hecho de que, a pesar 
de todo, los euromisiles se han em-
pezado a desplegar y ello consti-
tuye en sí un fracaso para los mo-
vimientos pacifistas europeos. Lo 
difícil realmente en Perugia no era 
tanto la valoración del pasado co-
mo el desarrollo de ideas para el 
futuro. 
Los sectores m á s modernos 
avanzaron ya sus propuestas de 
abandono del planteamiento de 
«desarme unilateral» para refugiar-
se en la opción más tibia de «la 
congelación de arsenales». El «free-
ze» de importantes sectores pacifis-
tas norteamericanos, tuvo en esta 
convención sus defensores públicos 
europeos. El nuevo banderín de en-
ganche de ciertos sectores de la so-
cialdemocracia europea estaba 
plantado. Su argumento principal: 
reagrupar fuerzas tras la derrota 
que supone el despliegue en torno a 
una plataforma de más amplios 
consensos que frene el carro de la 
escalada de armamentos. Las Con-
venciones del END no son congre-
sos decisorios y por ello los debates 
—aunque largos y a veces tremen-
damente aburridos— no desembo-
can en decisiones. Quizás por ello 
la confrontación entre los partida-
rios de evolucionar hacia «la conge-
lación» y los defensores de perseve-
rar en una táctica consecuente de 
«desarme unilateral» no fue en ab-
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Los gobiernos siguen todavía disfrutando demasiado con la parafernalia militar. 
soluto enconada. Las ideas flotan y 
se contrastan, pero no triunfan o 
fracasan en estas convenciones. En 
el futuro, sin duda ambas ideas 
coexistirán y se complementarán en 
el seno del movimiento pacifista 
europeo. 
Articular con decisión fórmulas 
de intervención política en los par-
lamentos fue otra de las corrientes 
que, animada por las experiencias 
Verdes de Alemania, Bélgica y 
otros países, apareció con insisten-
cia en los debates sobre el qué ha-
cer. Boicotear y entorpecer todo t i -
po de maniobras militares y de mo-
vimiento de misiles hasta hacerlos 
casi inoperantes (la movilidad es 
una de las claves de la operatividad 
de estas armas) fue otra línea de 
propuestas, en la que las mujeres 
de Grrenham Common pondrían la 
primera pieza con su llamamiento 
para movilizar a 10 millones de 
mujeres, entre el 20 y 30 de sep-
tiembre, contra las previstas ma-
niobras de la O T A N , bajo el lema: 
«Los hombres abandonan muchas 
veces los hogares para hacer la 
guerra; es hora de que lo hagamos 
las mujeres para hacer la paz». Sin 
embargo, quizás el elemento más 
significativo para el futuro fue la 
progresiva importancia que a lo 
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largo de la conferencia fueron ga-
nando el área mediterránea y el 
tercer mundo. 
El planteamiento de neutralidad 
y salida de la O T A N desarrollado 
por la delegación hispana, apoyado 
decididamente por los griegos, fue 
abriendo simpatías y comprensio-
nes en la Convención, a pesar de 
ser un tema marginado de los de-
bates centrales previstos en princi-
pio. La perspectiva fundacional del 
END de «Una Europa fiel a sí mis-
ma, pero no a los bloques milita-
res» están llamada a retomar fuer-
za y vitalidad de la mano de los 
movimientos pacifistas mediterrá-
neos y en esta perspectiva el movi-
miento pacifista del Estado español 
está llamado a desempeñar un pa-
pel puntero. La simple celebración 
del referéndum es ya un precedente 
valiosísimo en Europa, donde se 
viene demandando —sin éxito— 
uno sobre los euromisiles. Nuestra 
salida de la O T A N marcaría sin 
duda todo un ejemplo dinamizador 
de lo que hasta ahora es sólo una 
aspiración de neutralidad indecisa, 
aunque creciente, en los movimien-
tos pacifistas europeos. 
La ruptura del eurocentrismo pa-
cifista en nuestro viejo continente 
fue sin embargo, a mi modo de ver. 
la principal aportación que se dejó 
sentir en Perugia. Entender que ej 
holocausto está ya en marcha en el 
Tercer Mundo, entender la tensión 
Este-Oeste en el marco de la dra-
má t i ca exp lo tac ión Norte-Sur 
abrir una enriquecedero confluencia 
del movimiento pacifista europeo 
con los movimientos de liberación 
del Tercer Mundo... fue en defíniti-
va una auténtica línea de futuro pa-
ra un movimiento que puede ser 
trascendental, pero que puede que-
dar estancado y frustrado si sólo 
entiende miope y egoístamente los 
misiles que le están planchando 
junto a su casa. 
Por supuesto, no se puede olvi-
dar el ingrediente sabroso de Peru-
gia: la presencia de las delegaciones 
oficiales del Este. En esta ocasión 
acudieron delegaciones invitadas de 
los movimientos pacifistas del Este, 
pero, eso sí, dejándose en casa a 
los representantes, también invita-
dos, de las organizaciones no ofi-
ciales y, por tanto, no legalizadas. 
La dura crítica acompañada de 
manifestaciones directas en las se-
siones de apertura y clausura, a 
que se vieron sometidos particular-
mente los soviéticos marcó un am-
biente polémico que, sin embargo, 
sirvió para reafianzar la rotunda 
independencia del movimiento paci-
fista occidental respecto a las tan 
cacareadas dependencias moscovi-
tas. El año que viene, en Amster-
dam, volverán a estar invitadas las 
delegaciones oficiales y las no ofi-
ciales del Este. Es de esperar que 
acudan ambas, pues de lo contrario 
lo probable es que los delegados 
oficiales opten por no acudir tam-
poco, lo cual sería sin duda un he-
cho negativo. La amnistía en Polo-
nia y la propia delegación húngara 
de este año en Perugia —con repre-
sentación explícita de sectores disi-
dentes— marcan perspectivas posi-
tivas al respecto. 
En este ambiente pululó, de aquí 
para allá, despertando progresivos 
apoyos e interés la dificultad y am-
biciosa propuesta del Colectivo por 
la Paz y el Desarme de Zaragoza: 
un tren desde Lisboa a Moscú, por 
una Europa desnuclearizada, en 
paz y solidaria. La iniciativa, que 
pretende ampararse en la oportuni-
dad del Año Internacional de la Ju-
ventud y que trataría de desarro-
llarse durante el mes de julio de 
1985 quedó lanzada en Perugia. Ya 
veremos... 
PEDRO ARROj0 
L a Feria de Bolonia 
Arte Feria 83, ausencia total de la trasvanguardia. 
Ya que el espectador español 
comienza a visitar como cosa 
normal las Ferias de Arte, no 
estará de más recordar que Ferias 
las hay un poco en todas partes y 
que las italianas pueden ser 
especialmente interesantes, dado 
que de aquí proceden las novedades 
que siguen en España con especial 
atención. 
La pasada Arte Feria 83 
presentaba para el visitante español 
una característica desconcertante: 
^ ausencia total de la 
Trasvanguardia. Lo que allí se 
ofrecía era un baratillo de 
Futurismo y de Surrealismo made 
m Italy, las vanguardias por 
excelencia, el principio y fin de la 
gran operación vanguardista, tanto 
en lo que tuvieron de propuesta 
cultural, como de programación 
consumística del objeto de arte. 
Aquí sí que no había ninguna 
ausencia: para todos los bolsillos, 
ya que no para todos los gustos. 
Con algún toque expresionista se 
completaba el panorama. Se 
trataba en aquella ocasión de 
vaciar los almacenes de antiguallas 
de lujo para poder seguir capeando 
el temporal tras la liquidación de 
primavera. La Trasvanguardia era 
así usada en su propia patria como 
defensa de los clásicos, y en esta 
nueva disputa con los modernos 
aparecía claro que ni los últimos 
estaban tan interesados en romper 
con sus progenitores, ni aquellos 
están tan carentes de modernidad 
como pueda parecer al 
coleccionista «progre». De paso, se 
daba el amistoso capotazo al 
mercado conservador, el que ahora 
defiende que «aquellos sí que eran 
buenos tiempos» y que, en 
consecuencia, ha dejado de 
comprar. 
Y ésta sigue siendo la idea básica 
de la actual edición, con las 
indispensables modificaciones: un 
poco menos de Futurismo (por 
desgracia, demasiado ligado al 
Fascismo), alguna —muy tímida— 
presencia de la Trasvanguardia 
(ninguno de los grandes nombres) y 
una notable intensificación del 
objeto de consumo puro para los 
vacilantes o para los desorientados 
que intentan navegar guiados sólo 
por la intuición personal o por el 
buen gusto innato de cada cual, en 
medio de este maremàgnum. 
Este año se han reunido 141 
Galerías, 14 de ellas extranjeras. A 
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la cabeza, Francia, con 4 
participantes, y Austria, con 3; 
siguen Suiza y la RFA, con 2; 
Inglaterra, Bélgica y la RDA, con 
1. Escasa, pues, la confianza de los 
europeos respecto al 
internacionalismo de los gustos de 
coleccionsitas y de los propios 
galeristas italianos. USA, ausente, 
y ausente también España, aunque 
deberá suponerse que por muy 
distintos motivos. 
Tanto como las obras expuestas 
puede llamar la atención la 
inmensa serie de garitas-
escaparates dedicadas a las revistas 
de Arte, menos en esta edición que 
en las pasadas: 5 extranjeras y 19 
italianas. Sólo en Bolonia se editan 
tres importantes. Y tampoco aquí 
aparece España. Cierto que en este 
terreno es claro que nada tenemos 
que ofrecer. 
Ninguna actividad paralela, 
ninguna proyección, ningún video, 
ni mesas redondas, ni conferencias. 
Un solo pabellón anexo, y muy 
ilustrativo: «El creador de moda y 
sus fotógrafos». O el catálogo de 
modas descontextualizado, que sus 
propios creadores pretenden 
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Las ferias italianas son especialmente interesantes. 
presentarnos como propuesta 
cultural. Pero sin el producto no se 
genera el catálogo, y éste sólo se 
produce como imagen de aquél y 
sólo y precisamente para venderlo. 
Todo es bueno si se vende, porque 
para eso se hizo o, en otras 
palabras, el cliente —también 
aquí— siempre tiene razón. De ahí 
las aparentes incongruencias y el 
caos general (el desdichado mal 
gusto, diría un espectador ingenuo) 
del batiburrillo de esta Feria. 
Muy escasas son las posibilidades 
de penetrar en el mercado italiano, 
lo que, además, es imposible si no 
se cuenta con una gran operación 
de imagen. No vende más el mejor, 
porque el gusto se crea, como se 
puede crear la necesidad: somos 
mejores porque vendemos más. 
Esta es una Feria que se define en 
su propia publicidad como 
Exposición Mercado de Arte 
Contemporáneo. Su objetivo es 
económico e intenta evitar todo 
disfraz culturalista. Su operación 
de imagen está ligada a la propia 
ciudad, Bolonia, como centro de 
ferias, es decir, como lugar del 
gran mercado italiano. El galerista 
acude como empresario y acude 
específicamente a vender los 
productos sobre los que actúa 
como intermediario. El mercado 
tiene que ser claro y las 
declaraciones de principios, 
también. Nada de confusionismos, 
ni de favores y, desde luego, nada 
de excusas pedagógicas. Por eso 
resulta muy difícil explicar lo que 
sucede en otras partes: la 
repercusión social que un certamen 
como ARCO llega a tener en 
España, cómo se llega a hablar de 
su internacionalismo, si por 
internacionalismo se entiende la 
presencia real en el exterior y no la 
del exterior en casa (puesto que no 
se habla de ideas, sino de vender); 
difícil de explicar, en último 
término, cómo se consiguen con 
tanta facilidad apoyos oficiales a 
distribuidores exclusivos para 
publicitar masivamente un 
colonialismo, que quizá sólo 
pretende vendernos subproductos. 
Ahora que los italianos proclaman 
en público que la Trasvanguardia 
ha muerto, me resulta difícil 
explicarles por qué en otras partes 
se grita «viva la Trasvanguardia»-
El eurso de «Iniciación a la Antropología» de 
\Ionreal del Campo (Teruel), un curso importante 
Una loable iniciativa de Julio Alvar. 
Durante este mes de agosto, se 
ha desarrollado un «Curso de Cul-
tura Española (Iniciación a la An-
tropología)» en Monreal del Cam-
po (Teruel), que ha pasado casi to-
talmente desapercibido entre los 
medios culturales y de comunica-
ción en general de Aragón y, por 
supuesto, a nivel nacional. Dada la 
tremenda inflación de cursos de to-
do tipo y pelaje que se ha produci-
do este verano a nivel nacional, no 
ha de extrañarnos la ausencia del 
curso que nos ocupa en los grandes 
medios de comunicación nacional. 
Lo que sí me ha originado sor-
presa y desazón ha sido comprobar 
cómo un curso de estas característi-
cas no ha merecido un mínimo de 
atención enlos medios de comuni-
cación y culturales aragoneses. (En 
estricta justicia, y cuando acabo de 
escribir estas líneas, hay que desta-
car el loable artículo de D. Antonio 
Mitran en el dominical del día 26 
dÇ agosto del «Heraldo de Ara-
gón», excepción que confirma la tó-
nica dominante a que se.hace refe-
rencia.) 
¿Tan sobrados y saturados anda-
Nos en Aragón de actividades de 
este tipo? ¿O será, quizás, que en la 
Estación y patrocinio de tal curso 
no han estado presentes aquellos 
círculos y personas que tan acos-
tumbrados nos tienen en Aragón, y 
sobre todo en Zaragoza, a una pa-
trimonialización de la patente de 
«cultura», de «aragonesismo»... y 
otras categorías tan en boga en los 
últimos tiempos? Pues, ciertamente, 
es curioso observar cómo toda una 
serie de «Jornadas», «Seminarios» 
y cursos de toda índole que, sin 
menospreciar sus loables propósi-
tos, todos conocemos la realidad 
resultante en gran número de ellos: 
un buen y prestigioso recurso (para 
«iniciados» normalmente, claro) 
para pasar unos días de veraneo en 
señalados enclaves turísticos, aquí 
forzosamente de montaña. Y , que 
conste, que no es mi propósito ni 
mi talante descalificar, a priori y 
sin conocimiento personal directo, 
iniciativa cultural alguna. Bien, 
pues venía diciendo cómo esas 
«Jornadas», «Seminarios» y «Cur-
sos» sí han tenido amplia y perma-
nente presencia y difusión en la 
prensa de Aragón. Aperturas, desa-
rrollos y clausuras las hemos ido si-
guiendo diariamente. Y no es malo 
que haya sido así. 
Lamentablemente, no podemos 
decir lo mismo de este curso, a pe-
sar de no haberse parecido en nada 
a esas jornadad-pretexto de vera-
neo. Si hubiera que señalar unos 
primeros rasgos en sus plantea-
mientos y resultados, éstos serían, 
sin duda alguna, los de la seriedad 
y el rigor científico y académico. 
Cinco horas diarias de clase, amén 
de Seminarios-debate, sesiones de 
cine etnográfico, muestras en direc-
to de dances, trajes... nos dicen ya 
algo al respecto. El resto es lo que 
se pretende mostrar en estas líneas. 
Sea como fuere, cada cual sacará 
sus propias conclusiones. Quien 
suscribe estas líneas piensa que es 
necesario, al menos, dar a conocer, 
aunque sea parcial y superficial-
mente por razones obvias, lo que 
ha sido este curso en sus distintos 
aspectos. Entrar en otras considera-
ciones podría ser excesivamente 
largo y polémico y no es éste mi 
propósito. 
El curso se ha desarrollado del 
16 al 19 de agosto en Monreal del 
Campo (Teruel), un verdadero pá-
, ramo, geomorfológicamente ha-
blando, y también en este tipo de 
actividades. Su ubicación, pues, ha 
sido todo un gesto. 
El coordinador y verdadero pa-
dre de la criatura ha sido el antro-
pólogo y etnólogo Julio Alvar, ayu-
dado por su esposa, Jeanine Alvar, 
profesora de Lengua Española en 
un Liceo parisino. Queriendo dar 
vida al Museo Monográfico del 
Azafrán, instalado por él mismo en 
este pueblo (y del que nos reserva-
mos el comentario que se merece 
para otro momento), Julio Alvar 
nos ha deparado una sorpresa más 
de las suyas. El se gestionó las sub-
venciones, seleccionó el profesorado 
y conferenciantes, el material etno-
gráfico de dibujos y filmografia; in-
cluso la propia coordinación de los 
alumnos asistentes al curso. Hubie-
ra cometido una tremenda injusti-
cia y hubiera faltado a la veracidad 
de los hechos si nó hiciera, al me-
nos, esta insignificante referencia al 
coordinador del curso. Necesario es 
también significar y alabar el 
apoyo del Ayuntamiento de Mon-
real del Campo, que, con su alcalde 
a la cabeza, ha prestado en todo 
momento a esta iniciativa, y a su 
empeño, según me consta, para su 
posible repetición en años posterio-
res. 
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SE programa de trabajo ha sido muy denso. 
Con un programa de trabajo y 
actividades muy denso, desbordan-
do algún día al alumnado, y con un 
rigor extraordinario, han ido desfi-
lando un plantel de profesores y 
conferenciantes de reconocido pres-
tigio en sus diversas especialidades. 
La temática impartida, aun siendo 
muy variada, ha girado en torno a 
tres ejes: 
— Metodología y técnicas etno-
gráficas y antropológicas. 
— Aproximación antropológica 
a diversos pueblos y culturas de Es-
paña. 
— Aproximación arqueológica y 
etnográfica a la cultura aragonesa 
y, con especial referencia, a Teruel. 
Cada una de estas tres grandes 
partes han corrido a cargo respecti-
vamente de: 
El Dr. D. Julio Alvar, Antropó-
logo y miembro del Museo Nacio-
nal de Historia Natural de París. 
Además del antedicho papel de 
coordinador general, ha desarrolla-
do la parte metodológica a nivel 
teórico y también práctico, con ex-
posiciones de sus dibujos y con la 
proyección de un completísimo pro-
grama de cine etnográfico, todo 
ello de elaboración propia. La cerá-
mica, los ritos, los dances... más 
variados han ido desfilando por su 
veintena de películas y un elevado 
número de dibujos y fotografías. 
El Dr. D. Jesús Contreras, antro-
pólogo y profesor de la Universi-
dad Central de Barcelona, ha corri-
do a cargo, despertando un gran in-
terés en sus exposiciones y opinio-
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nes, de la aproximación antropoló-
gica a diversos pueblos y culturas 
de España: los modos de vida tra-
dicionales de pastores, campesinos 
y pescadores; los pueblos margina-
dos y las minorías étnicas, como 
los gitanos; la familia, el parentes-
co y el matrimonio; los procesos de 
cambio social... y un largo etc. 
La Dra . D ñ a . P u r i f i c a c i ó n 
Atrián, arqueóloga y directora del 
Museo Provincial de Teruel, ha lle-
vado a cabo un concienzudo reco-
rrido arqueológico y etnográfico de 
la cultura aragonesa y, sobre todo, 
de la provincia de Teruel: los mo-
dos de vida en la Antigüedad; las 
creencias religiosas en la Antigüe-
dad; la cerámica, como elemento 
vivo en la vida de los pueblos; el 
arte popular en la provincia de Te-
ruel; las costumbres alimentarias, 
las fiestas, los juegos, la música... 
en la misma provincia, han sido de-
sarrollados ampliamente. 
Estos tres grandes pivotes temá-
ticos han sido completados y enri-
quecidos con un elevado número de 
conferenciantes: 
El Dr. D. Antonio Beltrán, deca-
no de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Zaragoza y director del 
Departamento de Prehistoria de di-
cha Facultad, con su profundo co-
nocimiento y reconocido prestigio 
que de Aragón posee, hizo un am-
plio recorrido, a lo largo de dos 
conferencias, por la Etnografía ara-
gonesa: el canto, el baile, el dance, 
el traje, la cerámica y costumbres... 
No pasó por alto un tema de gran 
actualidad cual es el de las posibles 
señas de identidad de lo aragonés 
con el que se inauguró el curso ' 
D. Antonio Artero. Director (ie 
cine, autor, entre otros, de un filu, 
sobre los Monegros, habló en sus 
dos conferencias sobre «El cine y ai 
etnografía» y «Acercamiento a la 
obra de Divens, Morin Reichem-
bach, Verton... como grandes ci-
neastas etnográficos. 
El Dr. D. Fermín del Pino, doc-
tor en Ciencias Políticas y Sociales 
y miembro del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, en sus 
dos conferencias desarrolló: «La 
cultura popular española en la His-
toria de la Etnología europea» y 
«La obra etnográfica de Joaquín 
Costa». 
El Dr. D. antonio Limón, direc-
tor del Museo Nacional de Artes y 
tradiciones poopulares de Sevilla y 
miembro consultor de la UNES-
CO, en su doble turno habló de «El 
cambio cultural en las áreas rura-
les» y «Los artesanos: un tema a 
debate». 
El Dr. D. Angel Gari, antropólo-
go, tan conocido en Aragón por su 
autoridad en temas de brujería, ha-
bló sobre «Magia y brujería en A-
ragón». 
El Dr. D. Otto Winkelman, doc-
tor en Filología Románica y profe-
sor de la Universidad de Mann-
heim (Alemania), estudioso empe-
dernido y concienzudo conocedor 
de la lingüística del Valle de Arán, 
disertó sobre «Aportación de la Et-
nografía al estudio del vocabulario 
de los dialectos pirenaicos» y sobre 
«La formación del pluralismo lin-
güístico en el Valle de Arán». 
La presencia del antropólogo D. 
Antonio Pérez, con la presentación 
de algunas de sus películas sobre 
pueblos amazónicos, completaría 
esta larga lista de temas, profesores 
y conferenciantes. 
Esta vertiente, podríamos decir, 
académica y teórica del curso ha si-
do prolongada y completada con 
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seminarios-debate, con excursiones, 
abiertas al resto del pueblo, a Te-
ruel, Albarracín y Calamocha, para 
visitar en directo alfarerías y sus 
procesos de trabajo, dances, etc., 
con muestras de jotas y trajes ara-
goneses a cargo de la Asociación 
del Cachirulo de Monreal del Cam-
po, que no repararon en gestos de 
simpatía y apoyo al curso; con la 
presencia de José Antonio Labor-
deta y su grupo, en una muestra de 
solidaridad y respeto a la iniciativa 
de este curso, acción espontánea 
del cantautor que le honra y habla 
de su talante; con exposiciones de 
libros aragoneses, en colaboración 
con Guara Editorial. 
La asitencia y composición de 
los participantes como alumnos ha 
sido de 37: de ellos, 19 españoles 
de variada procedencia (aunque nó-
tese que sólo 7 éramos de Aragón); 
12 alemanes; 5 franceses; 1 de Gui-
nea Ecuatorial. Su mayor parte es-
taba compuesta por estudiantes 
universitarios, maestros y profeso-
res de liceos e institutos de bachi-
"erato. Es de destacar en este as-
pecto algo que debe valorarse tam-
bién como sumamente positivo: me 
infiero al grado de convivencia e 
intercambio de ideas y conocimien-
tos que ha cristalizado en lazos de 
pistad entre los asistentes, supe-
ri0r al nivel que suele ser connatu-
ral a este tipo de cursos y conviven-
cias. 
La convivencia no ha sido únicamente académica. 
Igualmente interesante, en opi-
nión de todos los participantes, ha 
sido la aproximación al conoci-
miento de la «Cultura aragonesa». 
La esencia de lo aragonés, sus gen-
tes con sus tradiciones y costum-
bres, ha supuesto todo un descubri-
miento para quienes poco más que 
el nombre conocían Aragón. En es-
te sentido, podría decirse, aunque 
la frase ya esté excesivamente gas-
tada por el uso y abuso, que tam-
bién en este curso se «ha hecho o 
ayudado a hacer un poco de Ara-
gón». 
Y no quisiera acabar estas líneas 
sin romper una lanza por su conti-
nuidad y un futuro de sucesivas 
edicciones. Este año ha sido posible 
gracias al voluntarismo y tenacidad 
de su coordinador que, a nivel eco-
nómico, no reparó en fuerzas hasta 
conseguir algunas colaboraciones 
de las entidades de Aragón (CA-
Z A R y C A I ) y de las Instituciones 
políticas (D.G.A. y Diputación 
Provincial de Teruel), así como del 
propio Ayuntamiento de Monreal 
del Campo. Este aspecto económi-
co se completa con el importe de 
matrículas de inscripción de los 
participantes. 
Con todo ello, hay que resaltar 
lo exiguo del presupuesto y las difi-
cultades en su consecución. Asimis-
mo, sospecho que la presencia de 
muchos de los conferenciantesr y 
profesores ha sido posible más en 
función de compromisos y amista-
des personales que por unos emolu-
mentos mínimamente dirigidos. 
Aprovecho estas líneas para ha-
cer un llamada a las Instituciones 
responsables para que apoyen y ha-
gan suyos los proyectos de futuro 
de ese curso. No se trata de un 
apoyo incondicional. Pueden y de-
ben recabar todo tipo de informa-
ción sobre el desarrollo del mismo 
y sobre su balance final. Pero una 
vez obtenido, la respuesta no puede 
quedar en un apoyo meramente 
moral. Un curso de estas caracte-
rísticas y con estas ambiciones ne-
cesita apoyos de todos. Sí, pero 
también requiere una financiación 
económica con suficiente solvencia 
y estabilidad que sólo las institucio-
nes culturales del Gobierno autóno-
mo pueden prestar o conseguir. De-
jar el futuro del curso al voluntaris-
mo de una o varias personas es 
condenarlo a una corta y precaria 
existencia. La capacidad individual 
de las personas acaba gastándose. 
Sólo una determinación política 
responsable, pero también decidida, 
podría dar el espaldarazo definitvio 
para su continuidad. 
Esta tierra no puede permitirse el 
lujo de relegar y desconocer inicia-
tivas y resultados como los que ha 
ofrecido este curso. Sería imperdo-
nable* JOSE RECIO RECIO 
(Profesor de Geografía e Historia del 
I.N.B. «Luis Buñuel» de Zaragoza) 
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I Festival de Teatro de Graus 
Los parias también quieren cultura 
Dentro de la fiebre festivalera 
que en verano parece invadir todas 
las ciudades turísticas o importan-
tes demográf icamente , llenando 
plazas, calles y salas, de exposicio-
nes, música, proyecciones y galas; 
fíjate que, de pronto, te enteras de 
que allá arriba, en la perdida Riba-
gorza les da por ponerse al día y 
montar un festival de Teatro. Loa-
ble y valiente debió ser la intención 
a juzgar por los comentarios de los 
sectores —siempre aversos a la cul-
tura— de la oposición. No obstan-
te, y como que eso que llamamos 
«pueblo» no tiene un pelo de tonto, 
la sala teatral —inmensa por cier-
to— de la villa tuvo una muy im-
portante asistencia de público du-
rante todos los días. 
Seis fueron los grupos que pre-
sentaron sus trabajos: Bombolón, el 
Teatro Inestable Alagonés, L a Rue-
da, Post Data Teatro, Junco y 
Tabanque. Fue una semana en la 
que se pudieron apreciar los más 
variados estilos teatrales. Una se-
mana desigual de calidad, pero es-
clarecedora de muchas cosas. La 
primera de éstas es la falta de una 
política teatral seria por parte de la 
DGA, y mucho más por parte de la 
Diputación Provincial oséense: no 
existen canales para que los grupos 
puedan experimentar sus espectácu-
los, nada o casi nada sobre ense-
ñanza de técnicas de expresión, tea-
tro danza, mimo... nada sobre tea-
tro en las escuelas... Nosotros tene-
mos que volver la vista a la tan cri-
ticada Cataluña para ver, a pesar 
de no ser el ejemplo ideal, una polí-
tica dramática coherente. 
Si los problemas teatrales en 
Aragón son graves, al salir de Za-
ragoza éstos adquieren una dimen-
sión escandalosa en el desierto cul-
tural oséense. Tienen que ser preci-
samente los ayuntamientos menos 
pudientes los que se comprometan 
con el tema o intenten llevar aisla-
damente la lucha por la cultura. 
Pero demos un repaso a los gru-
pos. El festival tuvo como ganador 
a Post Data Teatro, con «El lúcido 
mediodía del Dr. Durpin», creando 
un accésit para L a Rueda Teatro, 
que presentaba, «Cuarteto con mu-
ñecos». Post Data se llevó el voto 
popular, lo cual no era del todo 
previsible al presentar un trabajo 
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en una línea experimental. El «Lú-
cido mediodía del Dr. Durpin» es 
una improvisación creada colectiva-
mente por los cuatro miembros de 
esta compañía: actores, escenógrafa 
y director, quienes desbordaron 
creatividad por los cuatro costados. 
Se trata de una comedia que se de-
sarrolla en un refugio antinuclear 
artesanal y autoconstruido. El refu-
gio, una estructura cerrada de 
2 x 2 x 1,5 metros, termina conta-
giando el agobio que deben sentir 
los actores tras la hora y 20 minu-
tos que dura el montaje. Este ago-
bio es transmitido subliminalmente, 
pasando en principio inadvertido 
por la comicidad del espectáculo. 
La originalidad del montaje, el có-
mico museo montado en la entrada 
sobre el tema nuclear y que agredía 
los cinco sentidos, el programa de 
mano o la utilización de un ordena-
dor entre otros detalles hicieron ga-
narse unánimemente el favor del 
público ribagorzano, 'pese a que, 
como ya se ha dicho, se trataba de 
un trabajo experimental. 
L a Rueda Teatro, de Zaragoza, 
presentó la obra «Cuarteto con mu-
ñecos», escrita por el miembro del 
elenco Luis Bitria. En su montaje 
destacó sobre todo la cuidadísima 
interpretación de los actores. Tras 
los fluidos diálogos podíamos adivi-
nar el largo proceso de elaboración 
de los personajes, y las horas y ho-
ras de ensayo, el empleo de las téc-
nicas stanislawskianas, etc. Lo que 
quizás no mantuvo el nivel del res-
to del trabajo fue el argumento del 
texto, demasiado obsesivo y que no 
resultaba muy sugerente. 
Los grupos TIA y Junco resulta-
ron algo más flojos. TIA presentó 
«El Auto-bus», con algunas aporta-
ciones cómicas e interesantes, pero 
con un guión muy deslabazado. 
Junco presentaba «Salomé», y a la 
buena voluntad de los actores o a 
los cuidados efectos especiales, hay 
que contraponer la irresponsabili-
dad de la dirección del grupo, al 
abordar un texto fuera del alcance 
del mismo y al realizar un cóctel de 
«baile-disco-tragedia clásica» al que 
la calificación de pedante nos suena 
suave. 
Muy buena fue la impresión, por 
último, que dieron los grupos que 
abrieron y clausuraron el festival, 
La frescura e ironía de Bombolón 
hacen albergar muy serias esperan-
zas sobre la trayectoria de algunos 
grupos rurales que en breve po-
drían pasar a la profesionalidad, si 
tal llegase a ser su planteamiento. 
Su magnífica comunicación con el 
público y la inteligencia de su pues-
ta en escena les colocan en la cres-
ta de la ola de todos aquellos elen-
cos que quisiéramos que surgiesen 
en estos pueblos. Tabanque, al fi-
nal, dio una gran muestra de saber 
hacer con una calidad y madurez 
propias de un grupo de una trayec-
toria más dilatada que la suya. El 
trabajo, casi coreográfico, de direc-
ción de actores, la perfecta utiliza-
ción de la escenografía, la riqueza 
de la música... fueron elementos 
muy bien jugados dramáticamente. 
Quizás los efectos finales o la exce-
siva duración de la melodía inicia' 
sean puntos negros en el conjunto 
de este limpio trabajo. ^ 
vida 
Graus, durante una semana, i 
testigo de lo que podría ser su 
cotidiana si las cosas fueran de otra 
manera.. 
ERNESTO SAMITIER 
III Marcha Pirenaica 
Referencias, reflexiones y agradecimientos 
En la foto, algunos participantes en ia III Marcha Pirenaica. 
Con el lema «Conocer el Pirineo 
andando» comenzó el 15 de julio en 
Noals, localidad lindante al Pirineo 
leridano, una peregrinación de ca-
rácter lúdico-vindicativo que reco-
rriendo la franja oriental y parte 
del Sobrarbe finalizó, y no por ca-
sualidad, en ese que fue y ya no se-
rá pueblo de Jánovas. 
¿Cómo se organiza? 
Desde que comenzó esta iniciati-
va, ya hace dos años, componentes 
de ella se han ido pasando el relevo 
en su organización con el fin de 
lúe ésta no se perdiera. 
Al término de cada marcha la 
^foria colectiva y el miedo a 
afrontar la monotonía individual 
^ce que surjan proyectos para 
Proseguir en años venideros, estan-
w todos los participantes dispues-
tos a organizaría. 
Habiendo vegetado en el invierno 
al calor del smog y resugardados 
por las murallas de Cesaraugusta, 
en privamera, cuando empezamos a 
pitarnos los refajos, reverdece en 
as mentes de todos la nostalgia de 
estas tierras del Norte, donde los 
ríos son de hielo, los pastos océa-
nos, las fuentes cantarínas, los co-
llados laberínticos, las cumbres bo-
rrascosas, los mosquitos gigantes y 
las estrellas... son tantas, son... tan-
tas las estrellas, es entonces cuando 
todos nos empezamos a preguntar 
¿habrá marcha este año? ' 
El esfuerzo que supone la organi-
zación unido a la falta de experien-
cia hacen que de ese compromiso 
llevado a cabo colectivamente el 
año anterior, sólo dos o tres perso-
nas estén dispuestas a emprender 
tamaña aventura. Hacer el itinera-
rio, contactar con los Ayuntamien-
tos de los pueblos que vamos a re-
correr, obtener los permisos necesa-
rios, programar actividades y cola-
boraciones, hacer propaganda y 
buscar entidades oficiales que sub-
vencionen, requiere muchas horas 
que junto a la falta de recursos hu-
manos impide una organización 
perfecta. 
Durante el transcurso de la mar-
cha, los fallos se suplen entre todos 
y los sudores y mala leche que se 
crearon a veces dentro de la orga-
nización quedan compensados por 
la colaboración masiva y entusiasta 
de los marchantes. En definitiva, la 
marcha se puede organizar gracias 
al entusiasmo de unos cuantos y al 
apoyo económico de entidades co-
mo el Ayuntamiento, que nos sub-
venciona la propaganda, el Land-
Rover de apoyo y nos cede algún 
local para reuniones, y a la D.G.A. 
y la Diputación Provincial de 
Huesca que se hacen cargo de ios 
gastos que suponen las actividades 
culturales. 
Esto último permite que la cuota 
de inscripción sea mínima por lo 
que la falta de dinero no impide a 
nadie participar. 
¿Qué objetivos persigue? 
Aunque el objetivo principal se-
gún el lema era andar, bien sabía-
mos todos que no sería esto lo más 
importante. 
En un principio, para los aguerri-
dos montañeros esta marcha tenía 
pocos picos y pocos retos a su ego, 
mientras que para los endebles ur-
banos, acostumbrados a tomarse 
una cerveza en un bar desde el que 
se divisara mejor paisaje, les pare-
cía agotador. 
A N D A L A N 43 
Más que recorrer un itinerario 
espectacular y medir las fuerzas de 
cada uno, lo que se pretendía en to-
do momento fue conocer el Pirineo, 
no ya como un simple lugar de va-
caciones, sino como una zona don-
de no es fácil vivir diariamente y 
unas gentes que se enfrentan a mu-
chos problemas no recibiendo de 
los demás más que exclamaciones 
de admiración y envidia, envidia 
que nace sobre todo del desconoci-
miento. 
Es una forma de hacer turismo, 
pero en condiciones diferentes y es-
peciales. Esto permite la reunión de 
un grupo heterogéneo de personas 
tanto en años (de los 14 de Joaquín 
a los casi 60 de Goyo) como en si-
tuación física, económica y social, 
que sin conocerse al principio y só-
lo unidas por el amor a la Natura-
leza y la búsqueda de unas vacacio-
nes distintas, llegan a convivir es-
trechamente descubriendo las mu-
chas cosas que tienen en común por 
encima de situaciones particulares, 
sintiendo una profunda tristeza en 
el momento de separarse. 
Recorrer el Pirineo andando per-
mite conocerlo mejor, porque hasta 
los pequeños detalles parecen im-
portantes, y apreciarlo más por el 
esfuerzo que supone llegar por tus 
propios medios. 
La marcha no parte con ideas 
preconcebidas, es a través del cami-
no y según la gente que la compon-
ga cuando surge la rabia y el deseo 
de reivindicar un futuro esperanza-
dor para unas gentes que luchan en 
cada rincón del Pirineo por sobre-
vivir, una tierra que es patrimonio 
de todos y al que no estamos dis-
puestos a renunciar y una cultura 
que merece ser conocida y respeta-
da. 
¿Cómo se realizó la 
marcha? 
A las siete de la mañana la Plaza 
de La Seo era escenario de encuen-
tros, besos y abrazos entre los mar-
chosos que habían participado años 
anteriores y de bostezos somnolien-
tos de los que venían por primera 
vez, todo ello se desarrollaba ante 
la mirada expectante e ininteligible 
de un perro: «El Fede», nuestro 
compañero más fiel e incondicional 
de la marcha. 
Partimos hacia Noals, lugar don-
de estaba previsto comenzar la tan 
soñada hazaña. Las miradas recelo-
sas y el pequeño desconcierto que 
en un principio existían se disipa-
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Recorrer el Pirineo andando permite conocerlo y amarlo mejor. 
ron con las primeras dificultades 
surgidas y resueltas solidariamente. 
A l anochecer, cuando llegamos a 
Castanesa, quedamos cautivados 
por la armonía existente entre ar-
quitectura y paisaje, sensación que 
persistió a lo largo de la travesía. 
Contar todo lo que vimos, senti-
mos, vivimos... es casi imposible 
pero no podemos dejar de recordar 
con nostalgia la hospitalidad que 
nos ofrecían las bordas arrullándo-
nos en su heno, el esfuerzo físico 
quenos supuso pasar collados como 
el de Basivé y Barbarisa bajo un 
sol abrasador, los baños ininte-
rrumpidos que se sucedían en cual-
quier río, la acogida popular que 
tuvieron las actividades en Plan, 
disfrutar de las comidas en común, 
la dura bajada de la Basa la Mora 
por Saravillo, los pasodobles inter-
pretados por un grupo popular y 
que gustosamente bailamos con los 
de Sin, el recorrido por los pueblos 
de la Comuna, observar cómo pas-
taban los caballos en el collado de 
Urdiceto y sumergirnos en las géli-
das aguas del ibón del mismo nom-
bre, sentir la impotencia ante la ne-
gativa de la Guardia Civil para de-
jarnos pasar la aduana y acampar 
en Hospital de Parzan, atravesar 
los neveros para desembocar en los 
fantásticos ibones de La Munia, 
sentir esa sensación de pequenez 
ante la magnitud de las montañas 
que dejábamos a los lados para ba-
jar a los llanos de La Larri, contar 
historias de brujas en Telia, com-
probar cómo un pueblo abandona-
do como Escuáin se va restaurando 
poco a poco, bajar al cauce del no 
Yaga y envolvernos en sus aguas, 
cruzar el Cañón de Añisclo entre6 
bosque de hayas y el clamor del 
río, padecer la falta de agua ^ 
Vio, llegar empapados por una m 
menta de verano y terminar en & 
novas donde la sinfonía natural de 
campo se trocaba en violentaseX' 
plosiones por cargas de dinamita' 
Reflexiones 
í̂o todo es tan hermoso y 
como 
fácil 
lo descrito hasta ahora. La 
la montaña es dura, dura ida en 
lo accidentado del terreno y los 
^ores climáticos, como por el ol-
%o de que han sido y son objeto 
vltas tierras ysus gentes. Si en este 
lo se han conservado tradiciones 
5 fueron abolidas en el resto de 
España como son los Carnavales, 
o fue por su belleza y tradición, 
Jino por un «dejarlos, .al fin y al 
cabo éstos no cuentan». Pero ese 
olvido sólo ha existido a la hora de 
invertir dinero en servicios para la 
colectividad mientras que, por otro 
lado, se acordaban de estas tierras 
a la hora de destrozar su orografía 
y sacar un buen rendimiento de la 
energía generada. 
La falta de una infraestructura 
sanitaria, el no disponer de una 
buena red de carreteras (hecho que 
lia producido un aislamiento casi 
endémico), las concentraciones es-
colares que han sumido a las fami-
lias en una constante de miedo y 
soledad y en algunos pueblos la fal-
ta de luz o agua, han propiciado, 
desde hace unos años, la huida ha-
cia tierras menos adversas. Esto, 
unido a la desenfrenada carretera 
por construir pantanos a ser posible 
en las tierras que ocupaban los nú-
cleos urbanos, ha y está llevando a 
la desertización humana en el Piri-
neo. 
Tristeza y rabia supone la con-
templación de bellos pueblos en so-
ledad donde sus piedras, cansadas 
ya, van cediendo en su forma hasta 
caer al haber perdido el calor de 
los que, en un tiempo ya lejano, les 
dieron vida. Esta imagen se repite 
liasta la saciedad por todo el Alto 
Aragón (estadísticamente la provin-
cia de Huesca es la que cuenta con 
mayor número de pueblos deshabi-
tados de toda España). 
Ahora que va surgiendo el inte-
ns por el conocimiento y la recu-
peración de nuestra cultura y Patri-
monio, es hora de que por parte del 
Gobierno autónomo se vayan adop-
tando medidas para la reconstruc-
C10n de estos pueblos y no esperar 
Mué salten, de tarde en tarde, ini-
^tivas como la de cinco mucha-
íhos que están reconstruyendo el 
Pueblo de Escuáin pese a carecer 
} apoyo económico por parte de 
diversdas instituciones públicas 
.^onesas. Esperamos comprobar-
en la IV edición de la Marcha 
renaica. 
La respuesta humana 
Bueno, dejémonos de elucubra-
ciones teóricas y pasemos a presen-
tar una pequeña muestra de la opi-
nión de los marchosos: 
A l finalizar la odisea le ha sido 
encargada a una agencia inter-re-
gional un sondeo que había de re-
coger las impresiones de 11 de 
nuestros marchosos más represen-
tativos. 
Abrimos este abanico de opinio-
nes con la de D. Progre Trasnó-
chez, 34 años, director de reconver-
sión de basuras: «Flores, flores, 
mucha jovencita». 
Por su parte, D. Chusé fablo 
bien, 22 años, estudiante, manifes-
tó; «A chen que dexa tresbatir a 
suya fabal ye prenzipiando á morir 
como pueblo». Gracias D. Chusé. 
También quisimos recoger unas 
palabras de D. Luis Camaretini, 42 
años y profesión ejecutivo, fueron 
éstas: «Lo siento, no puedo decirles 
nada, todavía no he revelado las 
cintas del vídeo». 
Doña Celia Cultureta, 29 años, 
de profesión Susculturas: «¿El per-
fil de la marcha, dice?, el de Agus-
tín, indudablemente». 
Hablamos con Dña. Josefa Presi-
dentez, de 29 años de edad y repre-
sentante del grupo de maestros: 
«Nunca conseguí que el recreo du-
rara la media hora reglamentaria, 
ni que estos chicos me estudiaran el 
recorrido y siempre se me per-
dían». 
Dña. Pilar Corrosivum est, 20 
años, recoge-peras, en representa-
ción de la liga de los Sin bata, nos 
hizo las siguientes declaraciones: 
«Yo me quedo. ¡No quiero que me 
esperéis!, cuando vuelva friego, no 
os necesito, sois el patriarcado 
opresor-hipotecado-marxista que 
siempre aborrecí, ¡maestrillos! Be-
sos, os veo mañana». 
Don Gora Equinologorria, 30 
años, vertsolari: «¿La marcha?, la 
hostia, oye tú, qué marcha». 
Don Aguerrido Pi, 28 años, pro-
fesión sus montañas: «Esta marcha 
me la hago yo en un día, además 
faltaba un 8.000». 
Entrevistado más tarde D. Asfal-
to Urbanícola, de 30 años y profe-
sión con paga del Estado, solo pu-
do exclamar: «Uff». 
Don Goyesco Decimonono, 60 
años, ferroviario: «Estos chicos van 
descarrilados. ¡Los horarios como 
en el curro!». 
Joaquín Trotacaminos, 14 años, 
L'enfant terrible: «Yo fui otra vez 
con mi padre y tomamos otro ca-
mino, ¡hala no, que os vais a per-
der!». 
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L a cultura popular 
y el marquetíng 
De Teófilo de Antioquia, 
a Felipe IV 
La tradición popular, sabiamente 
manipulada y vehiculada, atribuye 
al sucesor de Abubéquer, el califa 
Omar, la destrucción de la «Biblio-
teca de Alejandría, y pone en sus 
labios abstemios un curioso razona-
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¿Comprando un libro te regalan un fascículo?... 
¿Comprando un fascículo te regalan un libro? 
miento etílico. El califa ante la in-
mensa cantidad de documentos es-
critos reunidos en el templo de Se-
rapis ordenó su destrucción, pues: 
«Una parte de éstos (escritos) con-
tendrán pensamiento contrario al 
Corán y por lo tanto deben desapa-
recer, el resto repetirá el pensa-
miento del Corán y por supèrflues 
deben también desaparecer». 
La investigación histórica (1). ya 
avanzado el siglo X I X , desveló * 
patraña. El fuego purificador no 
fue mahometano. Las hordas cris-
tianas capitaneadas por el arzobis-
po «Teófilo de Antioquia» y 
das por los monjes salvajes de la 
Tebaida, incendiaron catárticos, el 
empl0 pagano, destruyendo así el 
ínosiblemente) más importante ar-
^jvo de pergaminos de la antigüe-
dad clásica. 
1492, Isabel de Castilla y Fer-
nando de Aragón, al mando de un 
embrutecido enjambre de tropas in-
vasoras, mancillan el reino de Gra-
nada. Antes habían instituido (en 
Castilla) y restablecido (en Aragón) 
los tribunales de la Inquisición. 
Un descendiente de esta singular 
pareja, su majestad católica D. Fe-
lipe IV —caso notorio de meninges 
defectuosas— firma en Madrid el 
14 de junio de 1627 una gloriosa y 
contradictoria Pragmática (2). Uno 
de sus párrafos no tiene desperdi-
cio: «Que se ponga particular cuy-
dado y atención en no dexar que se 
impriman libros no necesarios, o 
convenientes, ni de materias que 
devan y puedan excusarse, o no im-
porte su lectura, pues ya ay dema-
siada abundancia dellos...». El pez 
se muerde la cola. El Rey como ca-
tólico imita y hace ley una postura 
que la publicística del cristianismo 
expansionista había graciosamente 
regalado al segundo de los califas 
«legítimos». 
Los tiempos están 
cambiando 
Hasta no hace mucho (y todavía 
para algunos) nuestros modelos de 
«Civilización y Barbarie» permane-
cían anclados en la baja edad me-
dia. Mientras la sombra de un fan-
tasma tan diminuto como prolífico 
recorre Europa —la revolución de 
la microtecnología—, el iconsciente 
colectivo sigue t ra ic ionándonos . 
Nadie considera un exabrupto ali-
near dos respetables sustantivos 
abstractos, cultura y civilización, 
con el nombre propio de un crimi-
nal —Carlomagno— pluscuamper-
fectamente analfabeto; y asocia 
simbólicamente la ausencia de los 
sustantivos supraescritos con la or-
ganización social practicada por el 
mítico Atila y sus tribus en sus vi-
sitas turístico-culturales en el sur 
Europa. El jefe huno habló en 
latín con el Papa, pues su santidad 
inoraba los más elementales rudi-
mentos de la lengua materna de su 
Poderoso visitante. Carolo recurría 
a un hexágono mnemotécnico para 
Poder firmar mientras ensangrenta-
a Bélgica en una ejemplar cruzada 
Sismal . 
La paradógica situación se repro-
duce como una clueca. En la actua-
lidad eminentes y poderosos gesto-
res culturales compaginan a la per-
fección una supina ignorancia en 
conocimientos culturales básicos (e-
xigibles ya a los tres meses de ges-
tación) con una modélica venta de 
imagen sustentada en el eficaz tra-
bajo de negros pensantes. 
En una economía de libre merca-
do, el mercado de la cultura (pese a 
quien pese) estará en manos de 
mercaderes. Sólo operando —mate-
mática demente— con ingenuos 
ideologemas, y filtrados éstos con 
todas las argucias del arte del birli-
birloque, puede admitirse una de-
sinteresada cesión por parte de la 
burguesía de algunos de sus privile-
gios seculares. Las sectas cultas del 
bloque dominante, marcadamente 
endogámicas y gremiales, difícil-
mente renunciarían al privado pri-
vilegio de un derecho universal (el-
derecho a la sabiduría), si la fuerza 
de la historia no les impeliese a 
ello, si su demostrada sagacidad 
comercial no les avisase de la impe-
riosa necesidad de ampliar la redu-
cida cultura de sus siervos con el 
fin último de perpetuar el modo de 
producción que les da razón de ser. 
Pero... 
También (y a medianoche) 
puede salir el sol por 
Antequera 
Anteriormente se ha visto (des-
trucción de la biblioteca de Alejan-
dría) la posibilidad dialéctica de 
aprender y usar la supuesta maldad 
del enemigo si el contexto es favo-
rable (Felipe IV) . Tras Einstein y 
la teoría de la relatividad no exis-
ten líneas rectas en el universo. 
Mao ze Dong y V. I . Lenin estu-
diaron el arte de la guerra en dos 
teóricos de intereses diametralmen-
te opuestos a los suyos (Sun Tse y 
Clausevick). Las sectas cultas dele-
gan en técnicos y asesores de em-
presas el sucio trabajo de comercia-
lizar y difundir la cultura reserván-
dose un sutil y continuamente cam-
biante control ideológico. 
Muchos son los modos y mane-
ras, variadísimas las formas. La 
improvisación, por obra y gracia de 
la revolución microtecnológica alu-
dida, tiende a desaparecer, Inge-
nionsísimos mensajes subliminales, 
sondeos de gustos y opiniones, la 
estadística como ciencia pura y no 
solamente auxiliar, pretenden y 
consiguen dirigir el tiempo de ocio 
que genera la imparable reducción 
de la jornada de trabajo, a la vez 
que subvierten un antiguo, inconfe-
sable y extendidísimo derecho de 
las clases trabajadoras: el derecho a 
la ignorancia y a la mentecatez; y, 
tangencialmente, el lafargeano 
«Derecho a la Pereza». 
Nuestro intento es fundamental-
mente analizar muy por encima y 
describir con parquedad un fenó-
meno que hunde su genealogía en 
las primeras colecciones de fascícu-
los semanales aparecidas con el de-
sarrollismo y la tecnocracia, y que 
eclosiona en la actualidad con una 
desorbitada y palpable saturación 
de la oferta, que lleva parejo el na-
tural desconcierto de la demanda. 
El único resultado perceptible a 
corto plazo de esta megalómana re-
conversión cultural será el de la 
ampliación de capital o quiebra de 
las editoriales embarcadas en el 
asunto; y, por razones obvias, que 
no deseables, alteraciones empobre-
cedoras (en todos sus aspectos) pa-
ra los puntos de venta lógicos y ha-
bituales del libro: las librerías. 
La rentabilidad cultural inmedia-
ta es prácticamente nula. La expe-
riencia contrastada demuestra que 
quienes compran estos libros o fas-
cículos para leerlos son consumido-
res más o menos habituales de letra 
impresa. Respetabilísimos son los 
ciudadanos que adquieren libros en 
función de las dimensiones y el co-
lor del mueble librería. In Illo tem-
pore esta disparatada parroquia so-
lía abastecerse de sufridos y pesadí-
simos vendedores a domicilio. La 
posesión de libros de los que no se 
recordaba ni el título era una os-
tentosa manera de ascenso social. 
Colocaban los libros, generalmente 
boca a bajo, en el salón-comedor 
(lugar donde comía la familia cuan-
do había invitados) por ocultas y 
ancestrales razones orgánicas a la 
vez que criticaban lo mismo en los 
vecinos de la puerta de al lado (3). 
La oferta era fácilmente asimilable, 
existían coleccionistas impenitentes, 
magníficos obreros especializados, 
que esperaban anhelantes el miér-
coles para adquirir el fascículo 
1.361 de un tratado divulgativo so-
bre «Las propiedades comunicati-
vas de la ventosidad entre los ho-
tentotes». La tal parroquia solía re-
producirse y eran sus ingenuas cria-
turas quienes en los largos y abu-
rridos estíos metían entre pecho y 
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espalda la sabiduría concentrada en 
los polvorientos volúmenes. Algu-
nos de estos alevines se contagiaron 
del bibliovacillus y sufren actual-
mente peligrosas enfermedades cró-
nicas: bibliofília, bibliofagia, biblio-
manía, etc. 
La inflación actual beneficiará 
sin duda a los vendedores de mue-
bles y estanterías, hecho que puede 
dar lugar a la situación límite de 
no encontrar madera para fabricar 
papel. Culturalmente hablando, es 
todavía muy difícil encontrar a dos 
respetables matronas que mientras 
esperan la vez en la pescadería co-
menten entusiasmadas la «Apología 
de Sabunde», de Montaigne (uno 
de los últimos números de la serie 
«Grandes pensadores», de Ed. Sar-
pe). Resulta más pertinente prever 
una rentabilidad a medio plazo, y 
serán nuevamente los hijos de los 
compradores los realmente benefi-
cados, el campo real de pruebas de 
las nuevas orientaciones en política 
cultural de la burguesía en el mar-
co de una economía capitalista 
amenazada por las contradicciones 
de una sociedad postindustrial, que 
por necesidad necesita hasta una 
denominación más precisa. Si los 
resultados son óptimos (a lo que 
ayudaría el que en la escuela pri-
maria se reste tiempo al manejo de 
la plastilina y se le aumente al ma-
nejo de libros), beneficiados deben 
salir todos los sectores que conómi-
ca y culturalmente giran en torno 
al libro, beneficiadas saldrán las lu-
chas sociales por un equiparamien-
to teórico y gradual de los oponen-
tes —no basta que la cultura sea de 
izquierda; la cultura debe estar en 
la izquierda—. 
Breve muestra de 
colecciones de libros y 
fascículos 
En un principio fueron las colec-
ciones de fascículos. Obras básicas 
que seguían los criterios y la expe-
riencia de venta de los «placistas». 
Diccionarios enciclopédicos presen-
tados de forma apetecible en papel 
satinado y profusamente ilustrados. 
Salvat fue la editorial pionera y la 
primera que adaptó una obra de 
prestigio, no solamente en aspectos 
formales, sino también de conteni-
do: la «Historia del Arte» de Pi-
joan. Colecciones absolutamente 
atípicas lanzó al mercado Buru-
Lan: Clásicos de la historieta (Prín-
cipe Valiente, Flash Gordon, etc.) 
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y, sobre todo, una todavía impres-
cindible Enciclopedia del cine, que 
unía por primera vez a sabios eru-
ditos (Rotellar, Gasea, etc.) con los 
«jóvenes turcos» de la nueva crítica 
cinematográfica de corte estructu-
ral o marxista (Marta Hernández, 
Pedro Gimferrer, etc.). En fascícu-
los vio originariamente la luz el 
culto erotismo de C. J. Cela, con-
venciendo a un público radicalmen-
te meapilas de que más hermoso y 
más vistoso era el placer y maneras, 
para ser mostrado en la plaza pú-
blica que la ejecución (incluso tele-
visada) de un ser humano (4). 
Tras la dispersión de los temas 
vino la de las formas. Las entregas 
semanales alcanzaban a sellos, ca-
rretes fotográficos, carpetas de la-
bores, tarritos de cocina (y tal vez 
un día hasta inodoros plegables). 
R.T.V.E. lanzó la iniciativa de 
ampliar el campo a libros comple-
tos en cada entrega, y promocionó 
y sacó a subasta (ganada por Sal-
vat en colaboración con Alianza) 
una colección que tendría el origi-
nalísimo tí tulo de «Libros de 
R.T.V.». Las cifras de ventas sor-
prendieron a promotores y editores. 
Actualmente es tal el número de 
colecciones de libros que si un ma-
niático coleccionase todas, debería 
proveerse de un local o piso suple-
torio donde almacenarlos. 
Citaremos de forma meramente 
indicativa algunas de las que están 
actualmente en curso de publica-
ción. 
— «Grandes maestros del cri-
men y del misterio», de Orbis. Cui-
dada y discreta presentación. Dos o 
tres novelas por volumen. 
— «Autores españoles del siglo 
XX», colaboración de Destino con 
Orbis. Selección irregular que mez-
cla verdaderos ladrillos con piezas 
clave. 
— «Novelas de Amor de la lite-
ratura universal».. Editorial Plane-
ta, del rosa al verde. 
— «Best sellers Planeta». Aliga-
ción contra natura de auténticos 
superventas actuales con otros que 
de serlo, lo serían en el Pleistoceno. 
— «Las dos historias de la lite-
ratura (universal y de España)», de 
Orbis. ¿Comprando un fascículo te 
regalan un libro? ¿Comprando un 
libro te regalan un fascículo? 
— «Obras maestras de la litera-
tura universal». La mejor colección 
por el momento. Seix Barral (Pla-
neta) utiliza su propio catálogo y 
con fines puramente comerciales 
hace masivos a algunos autores 
propios de cenáculos para iniCia 
dos. 
— «Novelas inmortales», ^ 
Sarpe. Preferimos al Fernando Fer. 
nán Gómez de «la vida por delan. 
te». 
— «Grandes pensadores», ^ 
Sarpe. Por lo menos peculiar. un 
uno por mil de los compradores 
han leído algo más que los lomos 
— «Biblioteca del erotismo», ¿t 
Libros y Publicaciones Periódicas 
Aparecen bajo el anagrama de «La 
Sonrisa Vertical», colección que di-
rige Berlanga para Tusquets. 
— «Grandes Exitos», de Orbis. 
Pues eso. 
— «Enciclopedia práctica de la 
economía», de Orbis. Libro y fascí-
culo delicadamente envueltos en un 
profiláctico de celofán. 
— «Biblioteca fundamental de 
nuestro tiempo», de Alianza y Club 
Internacional del libro; con el abra-
cadabrante descuento de un duro 
(20 reales) respecto a su precio nor-
mal, y la puñeta de tener que com-
prar dos títulos de vez. 
Y un larguííííííísimo etc. 
Advertencia final: el momentá-
neo agotamiçnto o falta de existen-
cias de los primeros números es 
una elemental práctica de marque-
ting que tiene varias finalidades: 
asegurar compra en los primeros 
días de salida o encargar de fijo al 
kioskero todos los títulos, con lo 
que se controla la evolución del ni-
vel de ventas; crear demanda y fi-
jar una viciosa necesidad de consu-
mo en el comprador; no pillarse los 
dedos con tiradas monstruosas... 
(1) Iniciada por el doctor Le Fort y 
apoyada por Chastel, triunfadora pese a los 
escritos del obispo de Orleans y del español 
Padre Tomás Cámara. 
(2) en la «Recopilación de las leyes...», 
editada por Catalina del Barrio y Angulo y 
Diego Diez de la carrera en 1640. Tomo l 
ley XXXIII, folio 39 (r). 
(3) Los «nuevos ricos» son una fuente y 
archivo impresionante de chistes sobre nue-
vos ricos. Valga un ejemplo: Una provincia-
na regresa a la capital y comenta con sus a-
migas. 
—Acabo de volver de Madrid y tengo la 
biblioteca llena de Incunables. 
Una tertuliana de espíritu pragmático ex-
clama rauda: 
—No te preocupes cielo. Me han traído 
del extranjero un insecticida fabulosoooo, y 
en un par de pasadas no dejarás ni uno. 
(4) Divertidas argumentaciones al rf" 
pecto pueden encontrarse en la colección po8" 
tuma de cuentos eróticos en verso de 0° 
Félix María de Samaniego intitulada P0' 
Joaquín López Barbadillo «Jardín de Venu 
y otros jardines de verde hierba». 
Traducción de LUIS BALLABRlGA 
Desventuras de un «voyeur» del 
pasado en un archivo cualquiera 
•:K.-::ï>:o: 
• La labor del historiador se halla erizada de inconvenientes. 
«Voyeurs» del ayer, que no otra 
cosa son los historiadores. La ima-
gen de ellos más conocida, su des-
plegar abanicos de pavos reales en 
symposiums, jornadas de sabios, 
congresos científicos, mesas redon-
das, cada uno ufano de su último 
gran descubrimiento: el dato que 
viene a iluminar un ignoto pasaje 
del pasado mal conocido hasta él; 
la enfermedad que se lleva por de-
lante a más ricos que pobres, rom-
piendo con todas las categorías 
hasta él establecidas sobre la mor-
talidad diferencial; el nuevo motín 
de subsistencias, claramente induci-
do desde arriba, que faltaba para la 
colección... Perora el maestro —los 
maestros no hablan, peroran—, fe-
licitaciones de sus colegas, parabie-
nes, cálidos —incluso sudorosos— 
apretones de manos, dardos furti-
vos a sus espaldas. El conjunto, 
viejos pavos contoneándose, ilustres 
grandes cabezas rodeadas de jóve-
nes meritorios, polluelos reproduci-
dos por el sistema que sin cesar pi-
cotean las migajas de ciencia por 
aquéllos deglutidas y vomitadas, 
crías recién nacidas a la verdad 
que, normalmente bien tuteladas, 
hacen sus primeros pinitos en la àr-
dua escalada hacia las cumbres au-
reoladas. 
¿Y d e t r á s ? La l a b o r de l 
«voyeur», erizada de inconvenientes 
y el primero el mal endémico del 
país: la falta de medios, la incom-
prensión del «status», la ignorancia 
de las autoridades, suplido todo 
con creces por el enfermizo ardor 
del buscador —pues ¡he de encon-
trar a mis franceses, me ayuden o 
no!—. No, no le ayudan, a pesar 
de que con ágil, grácil, aviesa, su-
plicante pluma intenta, en un infor-
me tras otro, convencer a multitud 
de instituciones, diputados, alcaldes 
y concejales de cultura de la tras-
cendencia de su proyeto —¡Dios 
mío!, y no sabrán entender la im-
E / e s f l e s f a 
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portancia de mis franceses. Allá 
ellos, la historia, los «voyeurs» ve-
nideros me han de hacer justicia 
(Historia de la historiografía)—. 
Y se prepara el viaje en busca de 
los franceses. No es por la pasta 
por lo que escojo este tren, aun 
más lento, no hay que pensar así, 
resulta que el examen detenido del 
paisaje permite redescubrir el ayer; 
sí, ya sé que con este tren la mayor 
parte del trayecto es nocturno, pe-
ro, qué le vamos a hacer, además 
ía penumbra, ;,no es el refugio ió-
neo — q u é p a l a b r e j a — de l 
«voyeur». 
Ya me tienen en el lugar de des-
tino —el que-Vds., si me siguen to-
davía, quieran, villa y corte, Barce-
lona, Simancas, Sevilla, Zaragoza, 
por qué no? hay archivos por todas 
partes—. 
Una pensión baratita, tienen más 
sabor: el piso de un amigo, su sofá 
es comodísimo, además, recordar 
viejos tiempos resulta gratificante. 
¿Restaurante o bocatas? Aquél no, 
tiene tenedores en el letrero; pues 
yo conozco de un sitio en el que 
por poco casi se come; esta noche 
bocata, no tengo mucho apetito... 
El viaje, el medio, ahora el Archi-
vo, a la búsqueda de los franceses. 
La marha hacia el objetivo prosi-
gue. Ya he logrado llegar a las 
puertas del Archivo; pero, ¡horror!, 
no eran los cancerberos los que es-
taban de vacaciones, sino el propio 
archivo a partir de las dos de la 
tarde (denuncio seriamente ante na-
die: los archivos nacionales cierran 
sus puertas por la tarde en los me-
ses veraniegos, con lo que los inves-
tigadores de provincias, imposibili-
tados para asistir durante el curso 
escolar, ven limitadas a la mitad 
sus horas de consulta. Parece que 
la misión de los archivos más que 
atender a los investigadores no sea 
otra que la de cumplimentar las 
apetencias de sus empleados). Las 
tardes del verano son para ir a la 
piscina, y por tanto a partir de las 
catorce horas cierre. Los disgustos 
no han hecho más que empezar. 
Ahora toca apechugar con lo más 
árduo, los bedeles: no le sirvo, esta 
ficha está mal cumplimentada; que 
no son «expedientes», Vd. debe po-
ner «expedientillos»; ¿la tarjeta de 
investigador?, pues no le saco ni un 
documento. Nada vale ante tan ce-
losos guardianes de sus legajos: -por 
favor, mire, en el inventario pone 
«expedientes»; oiga, he ido al sub-
director por lo de la tarjeta y el 
subdirector me ha permitido..., es 
inútil. Ellos mandan y en un acto 
de misericordia infinita, de genero-
sidad suprema se avienen a aten-
derte con altibajos tras someterte al 
sonrojo públio... El segundo día de 
estancia he logrado tener en mis 
manos un legajo y luego, ya en cas-
cada, otro, y otro y muchos más... 
los franceses, ¡los encontré! A foto-
copiar: calculadora en ristre: 2.532 
folios a 14 ptas. el folio hacen... de-
masiado. A rehacer la cuenta: si 
elimino dos folios por aquí, siso un 
poco por allá, prescindo de éstos, a 
todas luces y con tales precios me-
nos interesantes, me quedan 2.327 
a 14 ptas... demasiado. Replanteo 
el problema, aun a sabiendas que el 
ahorro me costará media dioptría 
más: 1.164 microfilms a 6 ptas... 
demasiado. La bombilla pitagórica 
se enciende: la solución perfecta, la 
moderna cuadratura... para eso es-
tá la última técnica, la microficha 
resultará un chollo. Hoja de pedido 
urgente. A mirar mis franceses 
—buen «voyeur», en la oscuridad 
del lector de microfichas, uno por 
uno, sus nombres, edades, profesio-
nes, lugares de procedencia, años 
en España, estado civil... nueva le-
chera, ya puedo oír los aplausos en 
infinidad de reuniones científicas 
(para los no iniciados: estos hallaz-
gos hay que explotarlos, todo con-
siste en dosificar las entregas, 
biar los títulos)—. El cuento de ] 
lechera: no hacemos microfíchas 
(¡¿?!). Debería Vd. saber que la 
producción en microfichas aparea 
en la hoja de pedido en previsión 
de futuras instalaciones; ¿micro 
film?, ¿está Vd. seguro?, ¡je, je¡ 
hay una demora de dos años; y0' 
sinceramente, le recomendaría ^ 
fotocopia. Calculadora otra vê  
2.327 fotocopias a 14 ptas. hacen 
32.578 ptas., pero si saco 2.500 de 
la venta de la calculadora me res-
tan 30.078, como quien dice 
30.000. La duda, la incertidum-
bre... y el salto en el vacío: sea, 
Mis franceses y la gloria bien valen 
la pena. 
Y este idílico panorama de los 
«voyeurs» del ayer en los archivos 
nacionales no resiste comparación 
alguna con lo que a uno le puede 
ocurrir en los privados, sobre todo 
en los eclesiásticos. Negros cancer-
beros de lustrosas vestimentas te 
imponen las condiciones, cada uno 
las suyas: horas de consulta de do-
ce a doce treinta, si vengo, claro 
está; yo delante; esa documentación 
no, es reservada; tales datos no, 
«puede mancillarse el honor de al-
guna familia zaragozana» (sic) (de-
nuncio: hay un eclesiástico que hoy 
está dificultando un importante tra-
bajo de investigación sobre la histo-
ria de la población zaragozana so 
pretexto de los malos usos que los 
historiadores pueden hacer de la in-
formación contenida en los regis-
tros parroquiales de nacimientos, 
matrimonios y defunciones). 
Claro, no se de qué me quejo, en 
el fondo es un error personal, de 
perspectiva; no me había percatado 
de que el «voyeur» ejerce una acti-
vidad maligna y por tanto debe evi-
társele caer en el pecado; sí, todo 
lo que quieran, pero, a pesar de to-
do, la investigación me mata. 
LUPERCIO LATRAS 
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Don Juan 
o el miedo a la muerte 
£1 mito de Don Juan, como es 
Obvio, trasciende las encarnaciones 
literarias que llevan su nombre, y 
se eXtiende más allá de las 
fronteras de España, como 
prototipo (y estereotipo) de una 
actitud moral y social. 
Tomo como ejemplo dos novelas: 
el Diaro de un seductor 
(Forforerens Dagbog), de Soren 
Kierkegaard, y E l placer (II 
placeré), de Gabriele d'Annunzio. 
Son dos obras procedentes de 
culturas a primera vista muy 
distantes; pero es justamente esta 
distancia la que pone de relieve un 
rasgo común entre los dos autores 
y subraya así la uiversalidad, 
geográfica y cultural, de Don Juan. 
¿Quién es Don Juan? Un hombre 
(o una mujer) que necesita 
multiplicar continuamente sus 
relaciones amorosas. Para él es 
más importante uan nueva 
conquista que la relación que 
produce. Sus amores son 
numerosos, pero a menudo breves. 
Así el conde Andrea Sperelli, 
protagonista de II placeré, tras el 
final de su apasionada relación con 
Elena, debido a la repentina e 
inexplicable partida de ella, 
colecciona una larga serie de 
amoríos. Sperelli es poeta y algo 
pintor; aun valiéndose de su cultura 
artística como instrumento de 
seducción, se siente profundamente 
insatisfecho de la vida que lleva. 
Aspiraría a una «noble» vida de 
artista, pero (pobrecito) el 
ambiente mundano que frecuenta y 
su escasa fuerza de voluntad le 
hace volver continuamente a su 
papel de señorito calavera. 
Hay que subrayar que el 
protagonista siente que su vida 
mundana es una alternativa a la 
superior existencia artística y 
espiritual que, sin embargo, desea 
con frecuencia. Su vida 
donjuanesca, al imposibilitarlo para 
esta forma de existencia, se 
convierte a su vez en opción 
«istencial. 
El seductor de Kierkegaard es 
Estante más complejo. Su rasgo 
fooresaliente no es la cantidad de 
relato describe con minuciosa 
precisión el proceso, muy cerebral, 
con que el protagonista lentamente 
logra imbuir de su personalidad la 
mente de la mujer a que quiere 
seducir. Esta progresiva posesión 
psíquica constituye la verdadera 
esencia de la seducción. La relación 
sexual, que en d/Annunzio juega 
un papel importantísimo aunque 
pasajero, aquí se liquida en pocos 
renglones al final del libro, como si 
se tratara de un acta notarial que 
certifique la seducción consumada. 
Tras lo cual la relación se trunca. 
En este caso la evidencia de que la 
dimensión donjuanesca es una 
elección existencial totalizante no 
están tan explicitada en el relato 
(como sucede en la novela de 
d'Annunzio) como lo está cuando 
se ve a la luz de la relación entre el 
Diario... y el pensamiento total de 
Kierkegaard. Para Kierkegaard, lo 
estético, a través de la búsqueda 
del placer, lleva a la desesperación. 
Lo ético, en cambio, supera la 
desesperación, resolviéndola en 
conciencia moral, presentimiento 
de lo divino. 
El concepto común entre 
d'Annunzio y Kierkegaard es que 
Don Juan representa una elección 
existencial que trasciende 
realidades tan distintas como los 
lujosos y fatuos salones de la 
Roma finisecular, y las rígidas y 
asensuadas relaciones sociales de la 
Dinamarca protestante del siglo 
pasado. 
Don Juan se siente vivo porque 
seduce. Lo substancial de su 
existencia, en vida y después de la 
muerte, es su imagen, su recuerdo 
presente en la memoria de las 
seducidas. Su protagonismo (Don 
Juan es y quiere ser, 
evidentemente, un protagonista) es 
puramente social, mundano. El no 
deja obras de ingenio o de arte, no 
vive la Historia: de él existe sólo el 
mito. Y su mito, como un mosaico 
en continua expansión, está 
constituido por teselas de memoria, 
por las mujeres que ha marcado. 
Estos fragmentos son vitales para 
él y no deben desvanecerse con el 
tiempo. 
Así Sperelli siente, celos hasta de 
sus amantes antiguas: «no quería 
que otro bebiera del cáliz donde él 
había bebido». Un nuevo amor, la 
seducción de otro hombre, podría 
borrar su recuerdo en la memoria 
de la amante: sería una pequeña 
muerte. Cuando Sperelli, 
inesperadamente, encuentra a Elena 
después de una larga ausencia, se 
siente empujado a seducirla de 
nuevo aunque no la quiera: tiene 
que probarse a sí mismo que aquel 
fragmento de su vida, esta tesela 
del mosaico, vive todavía allá en la 
mente de la mujer. 
No es sólo la búsqueda del placer 
sexual la que incita a Don Juan a 
nuevos amoríos. Si así fuera, 
trataría de perfeccionar, de refinar 
el erotismo de las relaciones 
sexuales que ya tiene. 
Don Juan teme a la muerte, y para 
huir de ella se fracciona, se 
multiplica: su ansia de nuevas 
conquistas es el ansia de quien 
corre tras su propia existencia. 
A L E X A N D E R T E N E N B A U M Roma 







Ï las conquistas, sino la calidad. El 
Durante los meses de septiembre, las proyecciones 
tendrán lugar los jueves y viernes, a las 21 y 23 horas 
SEPTIEMBRE 1984 - COMICOS Y COMEDIAS 
Con films de Fernán-Gómez, Cukor, Berlanga, 
De Sica, Wilder, Tati, Brooks, Renoir, Mira 
(Consultar cartelera) 
Abono 10 sesiones: 1.000 ptas. 
Abono 5 sesiones: 600 ptas. 
Invitación: 150 ptas. 
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A iniciativa afortunada de la 
comisión de Cultura del 
Ayuntamiento de Pedrola y con 
motivo de las fiestas de San 
Roque, se abrió un concurso de 
pintura mural en base a diversos 
temas relacionados con Aragón, 
con el medio rural, que jugara con 
la libre interpretación de cuadros 
célebres o abordase la temática 
paisajística. 
La pintura serviría para decorar las 
tapias de los depósitos de agua de 
propiedad municipal, en la «zona 
del cabezo» y en la Avenida de la 
Virgen del Pitar, a las afueras del 
pueblo y en la parte más elevada 
del mismo. 
De este modo, cada año van 
decorándose los diferentes paneles 
que configuran el cerramiento, de 
forma que el pueblo puede contar 
con una especie de museo al aire 
libre de pintura actual. 
El año pasado se pintaron un total 
de trece paneles y este año 
solamente seis, lo que se interpreta 
como un descenso en número que 
puede deberse a que este año el 
municipio no corrió con los gastos 
del material ni abonó su costo a los 
participantes. Además del bajo 
número de concursantes a este 
último certamen, las hermanas 
Carmen y Pilar Faci borraron su 
mural, que a pesar de todo se 
adivina bajo la pintura blanca 
52 AND A L A N 
como uno de los más interesantes 
de todo el conjunto, tal como pudo 
verse en unas secuencias de la 
cadena regional de RTVE; bien 
compuesto en sus masas y acertado 
en cuanto a dibujo y color, es 
penoso que casi haya desaparecido 
y más si se le compara con su 
vecino, ganador curiosamente de un 
premio del concurso de este año, y 
que no es sino una pésima 
interpretación de los 
«Fusilamientos de la Moncloa», de 
Goya, torpe de dibujo, de 
volúmenes inexistentes, carente de 
perspectiva y distorsionador de la 
composición goyesca. Este premio 
y en general el sistema del fallo del 
concurso, con el que se hallaban 
disconformes gentes de la localidad 
con las que hemos consultado, 
contó también con la contestación 
de las citadas pintoras, por agravio 
comparativo. 
El ganador, en este mismo 
certamen, del primer galardón 
otorgado, Fernando Andía, realizó 
asimismo otro mural que quedó 
fuera de concurso, un «Camino del 
aquelarre», también de inspiración 
goyesca, aunque muy personal, que 
enlazaría con la iconografía de las 
pinturas de la quinta del sordo, 
pero con un tratamiento mucho 
más academicista que contrasta 
con el del pintor de Fuendetodos en 
este momento de su producción; 
muy académico es también el 
ganador, ese «San Jorge», de 
tratamiento muy dibujístico y las 
mismas entonaciones negruzcas de 
raíz goyesca. 
Respecto a los participantes en el 
concurso del año pasado, 
destacaría una obra abstracta de 
línea post-moderna que recuerda la 
ŝe es un tema de más difícil 
solución, que sólo en parte puede 
naliarse con un sistema de selección 
«revio mediante bocetos, lemas y 
plicas cerradas (este sistema se 
tuvo en cuenta en Pedrola este 
año). 
Consecuentemente el Ayuntamiento 
je Pedrola debería plantearse, en 
forma de hacer de Larroy, un 
«espacio coloreado» similar a los 
que vimos de Bondía hace unos 
años en «Galería Z», también post-
moderno, y otro neofigurativo, de 
concepto pacifista, obra de 
Valdellou; ninguno de éstos recibió 
premio alguno. 
El resultado de estos concursos 
obliga a replantearse la 
composición de los jurados, que 
deberían estar formados por 
especialistas (artistas, críticos, 
profesores e historiadores dpi Arte), 
puesto que de otro modo suele 
primar la labor artesanal a la 
creativa, o la aceptación popular a 
los valores propiamente artísticos, 
o la asequibilidad en perjuicio de la 
calidad artística, o la tradición 
frente a la vanguardia, puesto que 
a las vanguardias difícilmente se las 
comprende por sus factores 
antiacadémicos, que son 
precisamente los que contribuyen a 
la renovación de los conceptos 
artísticos y permiten que el arte se 
transforme y progrese. 
Otro problema es el de la 
imparcialidad de los jurados, Per0 
primer lugar, el contar con un 
comité de selección compuesto por 
expertos con un trabajo acreditado 
en el mundillo artístico (y ajenos a 
la localidad), que aceptase o 
rechazase unos bocetos previos, 
meses antes de las fiestas de agosto 
y antes de las vacaciones de 
verano; para el concurso, habría 
que contar con un jurado 
igualmente acreditado y que no 
tuviera relación con Pedrola, y si 
esto no es posible hacerlo en 
agosto, fallar el concurso con . 
antelación y entregar los premios el 
d'a de San Roque. También 
convendría hacer público el 
concurso con mucha mayor 
antelación y durante el período 
activo del año, para atraer mayor 
numero de artistas, así como pagar 
a los participantes el costo del 
Inaterial; de este modo, con un 
gravamen económico no muy 
c'evado en relación al beneficio que 
de ello se obtiene, Pedrola contaría 
una auténtica galería de arte en 
* calle, con un nivel de calidad 
aun mucho más aceptable que el 
actual que, a pesar de todo, sigue 
siendo elevado e interesante. 
Este concurso supondría a la vez 
un apoyo a la pintura de 
vanguardia y una lenta y progresiva 
Mateo de Gálico y en Zuera. 
Aun así, y aunque no se tuvieran 
en cuenta estas sugerencias, la idea 
es magnífica y está a la altura de 
mentalización de los habitantes de 
la localidad hacia la pintura 
contemporánea, que se discutiría 
menos si ésta se viera avalada por 
expertos de solvencia reconocida 
oficialmente. 
La iniciativa podría cundir en todos 
los pueblos de Aragón, en algunos 
de los cuales ya han surgido 
opciones de otra índole, como la de 
decorar las fachadas de las 
escuelas, por ejemplo, en San 
experiencias similares que 
desarrollan el concepto de «arte en 
la calle» y que se llevan a cabo 
actualmente en todo el mundo, por 
ejemplo, son frecuentes 
cotidianamente en la ciudad de 
Nueva York. Que 'cunda el 
ejemplo. 
CARMEN RABANOS 
Profesora de H.a de Arte de la 
Universidad de Zaragoza 
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Arte de Albañilería 
s 
Juan de Villanueva (1739-1811) es, 
quizás, el arquitecto más 
importante y —al mismo tiempo— 
interesante de todo el siglo X V I I I , 
como se puede constatar por la 
serie de edificios suficientemente 
renombrados que ejecutó: Museo 
del Prado, Observatorio de 
Madrid, ordenación de la Plaza 
Mayor de Madrid, diversas 
edificaciones en el Jardín Botánico 
de Madrid y en El Escorial, etc. 
Por ello, la publicación de su único 
escrito. Arte de Albañilería, es de 
gran interés por cuanto nos acerca 
al modo de edificar del mencionado 
arquitecto y, además, porque en 
este manuscrito aparecen 
formuladas todas las variantes 
introducidas en lo arquitectónico, 
desde el punto de vista práctico, 
volviendo a utilizar las formas y 
estructuras clásicas. 
Como comenta Angel Luis 
Fernández Muñoz —quien ha 
preparado la edición—, «las 
principales modificaciones 
introducidas por la Academia —la 
de Bellas Artes de San Fernando— 
serán siempre en el sentido de 
acentuar el carácter científico y 
práctico de la formación del 
arquitecto...» (p. 10). 
Dentro, pues, de este contexto 
debemos entroncar la obra aquí 
reseñada de Juan de Villanueva, el 
cual pretende ser, según palabras 
del conocido arquitecto, «un nuevo 
tratado que ofrezco al público, 
nacido de las observaciones, 
reflexiones y conocimientos que he 
adquirido en los estudios teóricos 
hechos de mi profesión, la práctica 
de las obras y trato de los 
operarios, es una colección de 
herramientas, materiales y modos 
de trabajar que pertenecen 
precisamente al Arte de Albañilería 
y al buen gobierno de sus obras» 
(p. 49). 
Como se desprende de lo anterior, 
Juan de Villanueva va 
pormenorizando todos aquellos 
aspectos que comprende la 
realización de un edificio y, al 
mismo tiempo, un manual donde se 
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Villanueva, Juan de: Arte de Albañilería, 
Madrid, Editora Nacional, Col. Artes del 
Tiempo y del Espacio, 1984, 133 pp., 
600 ptas. 
exponen los caminos a seguir en la 
Albañilería, dentro del cambio 
—acaecido en la época de la 
Ilustración— hacia lo práctico para 
aquellos que deseabart adentrarse 
en estos asuntos. 
«Albañilería es el arte de 
construir el todo o parte de un 
edificio, colocando, enlazando y 
uniendo los materiales de que usa, 
de modo que formando un cuerpo 
unido, se mantengan a sí mismos y 
puedan sostener el peso 
proporcionado que se les cargue 
(p. 53). 
De este modo comienza el primer 
capítulo del tratado, para dar paso 
a los distintos materiales y 
herramientas utilizados en la 
construcción de un edificio 
(capítulos I I y I I I ) . Tras ello, va 
describiendo las formas 
diferenciadas con que se pueden 
acometer una construcción o bien 
una parte importante y 
fundamental de la misma: distintos 
modelos de tapiales; de la 
formación del muro (a base de los 
múltiples tipos de mampuesto: 
piedra tosca y seca, con barro...); 
describiendo aquellas partes más 
importantes que posee una 
estructura de madera para las 
cubiertas de los edificios; del modo 
de realización de impostas, cornisas 
y demás elementos de ladrillo; del 
modo de cubrición y de los tejados 
y un largo etcétera, no faltando el 
tipo de andamios y su realización y 
de los diversos utensilios necesarios 
para toda obra de albañilería. 
Todo ello completado con un 
apéndice a base de dibujos 
—realizados por el propio 
arquitecto—, con un total de diez 
láminas, que explicitan aquellas 
partes más importantes de la obra, 
merecedoras de un detallado dibujo 
para su comprensión. 
Un tratado, el de Juan de 
Villanueva, que se une a las 
continuas reediciones de obras 
clásicas a partir del siglo X V I 
—como puede ser el «Compendi 
de Vitrubio»—, en ese ideal de 
rememorar las fuentes y las formas 
arquitectónicas de la clasicidad 
greco-romana. Tratado que, como 
aduce Juan de Villanueva, ayudará 
a aquel «...oficial que se halle 
impuesto en lo que expongo, y se 
gobierne con las prevenciones que 
insinúo, se hallará capaz de poder 
servir y gobernar una obra de 
Albañilería por vasta que sea; 
único fin deseado de algunos que 
con sumo anhelo y aplicación se 
dedican a otros estudios molestos 
que les cansan y de nada los 
aprovecha en sus operaciones» 
(P- 50). 
Una obra con un marcado carácter 
didáctico y que sirviese, a la par, 
de guía para aquel que se iniciase 
en la Arquitectura y Albañilería, 
como demuestra su título completo: 
«Arte de Albañilería, o 
instrucciones para los jóvenes que 
se dediquen a él, en que se trata de 
las herramientas necesarias al 
albañil, formación de andamios, y 
toda clase de fábricas que se 
pueden ofrecer: con diez estampa 
para su mayor inteligencia». 
J O S E L U I S A C I N FANLO 
bibliografía aragonesas 




En diciembre de 1982, la 
Institución Fernando el Católico 
organizó un encuentro-en homenaje 
del gran arqueólogo aragonés Juan 
Cabré Aguiló, en el centenario de 
su nacimiento. Publica ahora en un 
grande y hermoso volumen 
(Zaragoza, 1984, 244 pp.) las 
ponencias y comunicaciones allí 
presentadas. Destacan la amplia 
biografía y bibliografía de Cabré, 
más una ponencia sobre sus 
estudios sobre el arte rupestre, todo 
ello por el profesor A. Beltrán, más 
otras variadas semblanzas y 
estudios de M . Martín-Bueno, 
E. Ripoll, P. Atrián y J. V. Redón, 
M. Beltrán, M . Fernández-Miranda 
y el matrimonio Juan Antonio 
Morán Cabré y Encarnación Cabré 
Al igual que ocurre con 
Caesaraugusta», también la 
revista Zurita. Cuadernos de 
Historia de la Institución Fernando 
el Católico acaba de publicar más 
de 700 páginas en dos apretados 
^lúmenes que cubren los números 
45-46 y 47-48. Destacaríamos de 
todo ese acervo los trabajos de 
"Ura sobre fórmulas crediticias 
medievales en Aragón, R. Conde 
jobre la situación económica del 
Monasterio de Veruela en el siglo 
de J. Fortacín y F. Castillón 
Sobre documentos de Asán y los 
Nuanis tas en Monzón en el XIV," 
respectivamente, las noticias sobre 
^chivos de la Universidad de 
íioo 
agoza a fines del X V I I I y los 
ásanos, ambos por A. Canellas, 
sobre los de Belchite y la 
¡'^oteca catedralicia de' Tarazona 
Por A. Blasco y l, Ruiz, 
de Morán, amén de una docena 
larga de comunicaciones de 
arqueólogos aragoneses o próximos 
al tema y personaje. Que bien lo 
merece, y que de este modo 
enmarca toda esa época de 
esplendor del grupo bajoaragonés 
de principios del siglo X X . 
También sobre Juan Cabré versa el 
primer artículo del n.0 55-56 de 
Caesaraugusta, a cargo igualmente 
de Antonio Beltrán. En ese número 
y en el 57-58, que todos ellos nos 
llegan a la vez en una apresurada 
recuperación y puesta al día, 
aparecen una serie de monografías 
que actualizan o presentan estudios 
sobre arqueología aragonesa, o de 
otros lugares (desde los próximos 
de La Rioja, País Vasco, etc., a 
más lejanos incluso, Portugal, 
Cuba, etc.). Los principales, en 
ambos volúmenes: los de P. Utrilla 
y V. Baldellou sobre materiales 
óseos de la Cueva del Moro, de 
Olvena; los numerosos sobre época 
ibero-romana y romana, de 
F. Marzo («El yacimiento del 
Palao, de Alcañiz»), F. Montón 
(«Mausoleo de Velilla de Cinca»), 
C. Aguarod y A. Mostalac 
(«Nuevo yacimiento romano de 
Farasdués), M . Beltrán y 
M . A. Martín-Bueno («Bílbilis y 
Celsa, dos ejemplos de ciudades 
romanas»), C. Aguarod y J. Lostal 
(«La vía romana de Cinco Villas»), 
o, ya en otro terreno, el de J. Lisón 
Huguet sobre la casa en el valle de 
Benasque. 
E. F. C. 
Revistas 
respectivamente. Publicación 
importante, desigual, acaso 
demasiado espacio el concedido en 
series documentales que apelmazan 
un tanto su materialidad, seguimos 
pensando que los temas históricos 
aragoneses siguen adoleciendo 
escandalosamente de temas que 
traten del X I X y X X y, en general, 
de temas sociales, de enfoques 
progresistas. Una miscelánea tan 
exageradamente varia, una 
erudición tan extremada, unos 
textos tan largos, hacen útil, sí, 
para algunas docenas o cientos de 
estudiosos, pero muy alejada de un 
potencial público culto esta revista. 
Algo parecido podríamos decir de 
la más prestigiosa Archivo de 
Filología Aragonesa, que publica su 
número también doble 32-33, de un 
interés excesivamente monográfico, 
con cinco amplios trabajos del gran 
«Atlas Aragón», sobre los nombres 
de la alondra, la abubilla, la 
cogujada, el juiguero y los 
gorriones común y campestre en 
Aragón, y la reedición de dos 
artículos de Codera publicados en 
1905 en la gran «Revista de 
Aragón», amén de índices léxicos, 
reseñas interesantes, etc. Acaso 
convenga de una vez plantearse dos 
tipos distintos de publicaciones: las 
de textos, series, estudios 
acumulativos, etc., destinadas a 
públicos muy concretos, pueden ser 
folletos o libros de tirada reducida, 
mientras que estudios de interés 
más general podrían llegar a más • 
gente y más países, con una 
proyección y una rentabilidad 
cultural y hasta económica muy 
superior. Es humilde opinión, hasta 
ahora siempre inútil. 
E. F. c. 
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Van Morrison 
Estaba buscando como un loco, 
tiempo atrás, una excusa para 
hablarte de Van Morrison, y la 
reciente reedición de su álbum 
Astral Weeks, a bajo precio dentro 
del sello WEA, me lo permite. 
Este monstruo, inédito en directo 
en este país, e inédito a nivel de 
aficionados, es uno de los grandes 
de los 60. Con una leve diferencia, 
no ha hecho disco malo, no ha 
decepcionado nunca. Ha ido, 
continuamente, a más. Por 
supuesto que te recomiendo esta 
reedición, y ojalá que reediten más 
material de él, tantos discos que 
andan por ahí perdidos. Su última 
entrega, el Inartículate speech of 
the heart te deja sin habla, pero yo 
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te digo, pon en tu aparato musical 
el Saint Dominic's preview o el Into 
the music, este disco que sirve de 
excusa para este folio, pon el 
larguísimo Common one, escucha el 
Túpelo Honey. Atrévete a oír los 
rugidos de ese tema que lleva por 
título Listen to the lion, o la 
asombrosa Angeiiou. Si conoces a 
Van Morrison no tengo que 
explicarte nada. Es una droga. 
Pero si en tu perjudicado cerebro 
no sabes nada de él y queda sitio 
para el corazón, para la pasión sin 
desmesura —y no esas falsas 
pasiones que se inventan algunos 
por ahí— para el grito, para una 
garganta cazallera que mejora con 
el tiempo, entonces, hermano. 
decídete, hazme caso por una sola 
vez. ( M i portera murió un día 
oyendo rugir a este cabronzuelo. 
Quedó atrapada, colgada como un 
teléfono. De veras, no eran las 
sirenas las que querían apencarse a 
los hombres de Ulises, era un 
disco, no importa cuál, de Van 
Morrison.) Tú morirás, seguro. 
Además, el abuelo Van —lleva 20 
años en el negocio, empezó a todo 
trapo con los míticos Them— tiefle 
normalmente el detalle de hacer 
discos de tres cuartos de hora como 
mínimo. Te aseguro, brother, 
si oyes a este irlandés me estaras 
eternamente agradecido. Please, 
listen to the lion. 
JOSE LUIS CORTES 
Entre nubes y un ejército de se-
rafines, Juan Pablo I I no pudo evi-
tar una fuerte emoción al divisar, 
casi adivinar, la silueta del Mare 
Nostrum dibujada en el piélago in-
menso. Algunos miembros del sé-
quito dormitaban. El avión había 
despegado muy temprano de Ro-
ma, como casi siempre, y todavía 
no acababan de ver claro el porqué 
de presentarse en el aeropuerto una 
hora y media antes de salir el vue-
lo. El Papa estaba sereno y tam-
bién lo estaban algunos de sus más 
directos colaboradores. 
—¿Acabas ya de una vez? —pre-
guntaba a Marzinkus, el cardenal-
banquero del Vaticano—. No aca-
bo de entender ese dale que te pego 
con el algodón- limpiametales al bá-
culo. Tendríamos que haber dejado 
el Netol en casa. 
—No, Santidad. Es buen símbo-
lo de pobreza utilizar el mismo bá-
culo hasta que se caiga de puro vie-
jo. ¿Ha visto Su Santidadí Un poco 
más de Netol y tan limpio como 
"na patena. Sería la envidia del 
mismísimo San Pedro. 
—Oye, Baggio, ¿qué clase de dis-
curso podría pronunciar? No olvi-
jjes que estuve en Zaragoza hace 
blen poco. Y sabes que no me gus-
ta repetirme. Saca el modelo 3-B. 
ûede quedar bien en este pueblo 
^ ama a la Virgen del Pilar por 
encima de todas las cosas. 
7N0 sé qué decir a Su Santi-
porque tiempo ha que la po-
Jiación zaragozana se divide en dos 
Julios bloques: los partidarios del 
J1 Ï y los que prefieren el Plata o 
Uasis. El Maligno no descansa 
])o al tiempo que le pasaba el 
^delo 3-B. 
Si hoy es jueves... 
estamos en Zaragoza 
(Totus Tuus Again) 
—Tampoco me gusta. Es un dis-
curso de elogio a los gobernantes y 
aquí todos los que gobiernan son 
rojos. 
—Hombre, rojos, lo que se dice 
rojos... —apostillaba Leonardo 
Boff, un teórico de la teología de la 
liberación brasileño que se había 
logrado colar en el avión, nadie sa-
bía cómo. Tal vez por ahorrarse el 
billete de vuelta a América. 
—No me convence ninguno de 
los modelos. Ya improvisaré. No 
olvidéis que siempre que un Papa 
habla de Su Magisterio está inspi-
rado por el Espíritu Santo. 
Leonardo Boff tuvo que toser pa-
ra evitar la risa. 
—Tú, en vez de toser, podrías 
haberte puesto la sotana. Ya sabes 
que el Santo Padre no gusta de l i -
gerezas. ¡Señor...! —suspiraba—. 
El Maligno está entre nosotros. Si 
los curas no se ponen sotana, si 
forman parte de gobiernos inspira-
dos por el mismísimo Diablo, si 
son capaces hasta de defender ese 
monstruoso sacrilegio que llaman 
amor libre, no sé adónde vamos a 
ir a parar. En Zaragoza hay algu-
nos. Santidad... 
—Nada, que sigue sin convencer-
me ningún modelo. Además, que si 
el avión tiene que hacer una escala 
técnica, podríamos habernos queda-
do tan ricamente en el aeropuerto. 
Oye Marzinkus, tú que sabes mu-
cho de cuentas. ¿Cuál es el presu-
puesto de los actos? 
—Creo que teinta millones, San-
tidad. 
—Bien, pero... ¿sabes si habrá al-
go de «cash» para obras santas? Lo 
digo porque el «Ya» no levanta 
vuelo. 
—¿Pero ya se gastaron todo...? 
¿Los treinta millones que les dimos 
tras el último viaje a Zaragoza...? 
—Pues con los treinta millones 
de este viaje se podría haber salva-
do la vida de varios miles de negri-
tos. Mire, aquí hay un anuncio que 
dice que con sesenta pesetas al día 
se puede dar de comer a un negrito 
—dijo Boff. 
—¡Que te calles o te echo! —gri-
tó Sebastián Baggio—. ¿O ignoras 
que es la fe lo que ha inducido a 
los gobernantes zaragozanos a re-
galar al Santo Padre, por lo menos 
es lo que dicen los periódicos, una 
reproducción de la Virgen del Pilar 
elaborada con metales preciosos? 
—Que no te enteras que Cristo 
despreciaba las riquezas y murió en 
la cruz... —volvió a hablar Boff. 
—¡Que se calle el Maligno que 
habla por tu bocaaaaa! 
En el aeropuerto, la emoción y 
las lágrimas contenidas nublaban 
los ojos de quienes iban a recibir a 
ANDALAN 57 
Su Santidad. Los políticos se da-
ban codazos por ser los primeros 
en besar la mano del Santo Padre. 
—El Papa viene a Zaragoza, no 
a Aragón. Si Zaragoza estuviera en 
la provincia de Badajoz, pues iría a 
Zaragoza, pero no vendría a Ara-
gón. Por lo tanto debo ser el pri-
mero. 
—Hermanos, dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es 
de Dios. Y yo soy la autoridad reli-
giosa. No olvidéis que estamos en 
un país aconfesional. 
—¿Aconfe... qué? Si hubiese ve-
nido en escala técnica el presidente 
de cualquier otro país, ¿cree que 
hubiéramos preparado un montaje 
de más de treinta millones? Y co-
mo regalo le daríamos un plato de 
cerámica de Muel y todos tan con-
tentos. Los políticos entendemos de 
la crisis que nos hace ajustamos el 
cinturón. 
—¿Nos jugamos a los chinos 
quién besa la mano el primero? 
—No es mala idea —respondie-
ron al unísono. 
Alguien se acercó a lá comitiva. 
—Buenas, que perdonen... Es 
que soy investigador y estoy ha-
ciendo un estudio de todos los anti-
quísimos códices que existen en 
Aragón. Y como en el anterior via-
je del Papa le regalaron un ejem-
plar valiosísimo, pensaba yo que 
podría pedirle unas fotocopias del 
mismo. Mire usted, aquí tiene mi 
carnet y pone que soy aragonés. Y 
como no sé dónde leí que el patri-
monio cultural es propiedad de to-
dos, puedo hacer nuevas copias y 
así difundir un poco más todos los 
tesoros culturales de esta tierra. 
Desde las ventanillas del avión se 
divisaban con toda claridad las cú-
pulas del Pilar reflejadas en las 
cristalinas aguas del río Ebro. 
—¡Ah! ¡Cómo me gustaría abra-
zar efusivamente a alguien que sin-
tetice la fe y la moral cristiana que 
tradicionalmente ha predicado la 
Madre Iglesia. 
—Difícil es en estos tiempos de 
pecado. A no ser que... ¡Ya está! 
Bien sabe Su Santidad que cuando 
preparamos un viaje solemos leer 
en profundidad los periódicos de 
ese lugar. Pues bien, la inspiración 
divina nos ha hecho encontrar ese 
personaje. Un hombre importante 
en esta tierra, un hombre cuyas de-
cisiones entran dentro de la más es-
tricta moral cristiana. No hace mu-
chos días expedientó con gran justi-
cia a varios jóvenes que, influencia-
dos por el Maligno, practicaK 
80ber. desnudismo. Creo que es el nador civil de Huesca. 
—¿Huesca? ¿Por dónde cae? 
—Sí, Santidad. Es donde lo 
Torreciudad. 
•¡Ah...! Santo lugar. Y 
¿cuántos años puede tener 
bieil 
personaje? 




—Por lo que dices pensaba qUe 
era un hombre en la senectud, y ^ 
ser así podríamos ir acelerando los 
trámites de la beatificación. La 
moral cristiana necesita un hombre 
así. 
El avión había llegado. El papa 
se disponía a salir en olor de multj. 
tudes. Nunca se había visto tanta 
gente en el aeropuerto de Zarago-
za. El Papa había tenido la delica-
deza de llegar vestido de ceremonia 
y sonrió una vez más al leer el car-
telito que Marzinkus había manda-
do poner en la parte superior de la 
puerta: «Cuidado con la mitra», 
Juan Pablo bajó ligeramente la ca-
beza y no pasó nada. 
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